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"En Pablo hay varios hombres": esta frase de A. Brunot evoca toda la
complejidad de esta personalidad tan acusada y fascinante. Pertenece a dos civi­
lizaciones, la judía y la griega. De un carácter recio, no siempre resulta fácil
vivir con él cuando la misión está en juego: Pedro, Marcos, Bernabé, los corin­
tios y otros muchos lo supieron por propia experiencia. Apegado a la exégesis
rabínica, nos conduce a veces por razonamientos que no acabamos de compren­
der••• Y al mismo tiempo se revela como un hombre maravilloso, de afecto des­
bordante, que celebra con apasionados acentos su amor al Señor que lo "derri­
bó" en su camino, su cariño a los hijos que ha dado a luz en la fe... Son muchos
los retratos que se han hecho de Pablo. Muchos estudios han intentado ya decir­
lo todo sobre él. Quizá fuera conveniente resumir en las pocas páginas de un
cuaderno todo lo que se ha dicho.

Edouard Cothenet, sacerdote de la diócesis de Bourges y profesor en el
Instituto Católico de París, ha sabido situar a Pablo en su contexto vital: la civi­
lización judía con su fe, su liturgia, su búsqueda de Dios en la escritura, la civili­
zación griega con sus elementos económicos e históricos, su necesidad de razo­
nes para vivir que muchos de los mejores buscaban entonces en el epicureísmo o
el estoicismo. Tras esta lectura, Pablo nos parece más hombre, enfrentado con
múltiples problemas, y más apóstol, dedicado por completo a la causa que pro­
mueve. Y sus cartas, situadas de esta forma en su vida y en su contexto históri­
co, ganan no poco en calor y en sinceridad.

Presentando además el cuadro de la situación del imperio romano en la
época de Pablo -pronto saldrá otro cuaderno que nos presente a Palestina en la
época de Jesús-, estas páginas ofrecen una buena introducción para el conoci­
miento de aquel a quien se ha llamado "el primero después del Unico".

Etienne Charpentier



LA FORMACION DE PABLO

Nos gustaría poseer una biografía científica de aquel
que ha sido el mayor de todos los misioneros, Saulo de
Tarso, el convertido de Damasco. Pero en su vida las
zonas de luz radiante alternan con rincones de sombra en
donde el historiador intenta reconstruir los acontecimien­
tos sobre los escasos datos que va obteniendo por una y
otra parte o sobre el conocimiento del ambiente en que
vivió el apóstol de las naciones. Así, por ejemplo, para
evocar su juventud no disponemos más que de unas bre­
ves indicaciones que nos ofrecen Flp 3, 4-6 Y Hech 22, 3­
5 sobre su ambiente familiar de Tarso y su formación rabí­
nica en Jerusalén. Gracias a nuestros conocimientos del
judaísmo de la diáspora y de las escuelas de la ciudad
santa, podemos sin embargo comprender los años de for­
mación de Pablo enmarcándolos en el doble cuadro geo­
gráfico en que se desarrollaron: Tarso y Jerusalén. 1

1 Para ampliar este estudIO cf sobre todo IntroductlOn a la Blble N
T. vol I Au seUlI de /'ere chrétlenne Desc1ée Pans 1976,268 p R Le

Es muy probable que Pablo naciera alrededor del año 5
de nuestra era, ya que en el momento de la lapidación de
Esteban se le consideraba todavia como "joven" (Hech 7,
58) (Cuántos años vivió en Tarso? Es una cuestión discu­
tida. El buen conocimiento que Pablo tiene del griego invi­
ta a pensar que pasó en esta ciudad universitaria por lo
menos hasta su adolescencia. En sentido contrario, otros
deducen de Hech 22, 3 que Saulo "creció" en Jerusalén,
en casa de sus padres, a pesar de que había nacido en
Tarso El año 58, se encontraba en Jerusalén un sobrino
de Pablo, hijo de una hermana suya (Hech 23, 16), lo cual
confirma esta última hipótesis. Sin embargo, si Pablo
pasó en Tarso solamente los primeros años de su niñez,
(por qué le habría gustado tanto volver allá para predicar
antes de partir para otras misiones más remotas? (Gál 1,
21; Hech 9, 30; 11, 25).

.
Déaut - A Jaubert - K Hruby. Judalsme Beauchesne, Pans 1975, 170 P
(separata del articulo del Dlctlonnaire de SpiritualttéJ



1. Un judío de Tarso

ESTADO CIVIL DE PABLO
"Circuncidado a los ocho días de nacer, ísraelita de

nación, de la tribu de Benjamín, hebreo de pura cepa y,
por lo que toca a la ley, fariseo" (Flp 3, 5). 'Yo soy judío,
natural de Tarso, ciudad de Cilicía que tiene su fama"
(Hech 21, 39).

Por estos textos se ve que Pablo nació en el seno de
una familia de pura raza judla, orgullosa de su linaje y ape­
gada a su fe. Se supone que su padre era tejedor, como lo
fue también Pablo. Era de condición pudiente, ya que
había recibido el privilegio tan deseado de la ciudadanía
romana (Hech 22, 25-28). Más de una vez, el apóstol
invocará este título cuando tenga que vérselas con la
autoridad romana (Hech 16,37; 22, 25.29; 23, 27). Pero
sobre todo apreciaba los beneficios de la pax romana y el
sentido de equidad que caracterizaba al genio de Roma 2:
después de todas las convulsiones politicas del final de la
época helenística y tras las proscripciones y matanzas de
las guerras civiles, la victoria de Octavio en Actium (31
a. C.) se había presentado a sus contemporáneos como el
alba de una nueva era, comparable con la edad de oro.
Las consignas de lealtad política que dará más tarde en
Rom 13, 1-7, no corresponden únicamente a la actitud
general de los judíos de la diáspora, sino que revelan un
rasgo de la personalidad de Pablo muy distinta de la de
Juan, el vidente de Patmos, cuando la persecución de
Domiciano. Hemos de añadir que Pablo se mostraba sin
embargo severo con la "alta" sociedad que no se recataba
de mostrar en público sus vicios (Rom 1, 18-32).

EL DOBLE APELATIVO SAULO-PABLO
En sus cartas, el apóstol se presenta siempre con el

nombre de Paulos (Pablo), incluso cuando recuerda su

Gracias al testamento político de Augusto, graba­
do en las paredes del templo de Ancyra (la actual
Ankara), conocemos con exactitud el número de ciu­
dadanos del imperio: 4.063.000 ciudadanos en el
primer censo (28 a. C.l; 4.233.000 ciudadanos en el
segundo (8 a. C.l, 4.937.000 ciudadanos en el terce
ro (14 p. C.l.

prosapia judía. Solamente Lucas nos ha conservado en los
Hechos el nombre semítico de Saulo (Saúl), y no habla de
Paulos más que a partir del momento en que el apóstol
entra en relación con Sergio Paulo, procónsul de Chipre
(Hech 13,9) No puede deducirse de esto que fuera aquel
el momento en que Saulo cambió de nombre. El uso de un
doble apelativo era muy frecuente en un ambiente cosmo­
polita como el del área mediterránea. Johannan, el futuro
evangelista, llevaba también el nombre de Marcos (Hech
12, 12). Uno de los profetas de la iglesia primitiva, Silas,
había tomado el nombre romanizado de Silvano (compá­
rese Hech 15,27 con 1 Tes 1, 1). Para los griegos, Saulo
sonaba mal; el adjetivo saulos se aplicaba a los individuos
de tipo afeminado. Se comprende entonces que, en sus
relaciones con el mundo grecorromano, el joven judío de
Tarso se hiciera llamar Pablo.

LA CIUDAD DE TARSO
El peregrino de nuestros días se siente desconcertado

al llegar a Tarso, ciudad moderna, sin relieve, donde no
subsisten más que unos escasos restos del período roma­
no. Antiguamente fue una ciudad muy próspera gracias a
su posición geográfica: construida cerca del mar, disponía
de un puerto en el rlo Cid no. Por las "puertas sirias", desfi­
ladero en medio del Tauro, recibía las caravanas llegadas
de Antioquía, mientras que por las "puertas cilicias" se
abrla a la altiplanicie de Anatolia. I Cuántas veces recorre­
rla Pablo aquellas calles I

La ciudad era célebre por la fabricación del "cilicio",
una tela fuerte hecha de pelo de cabras para las tiendas
de los nómadas. En el taller familiar Saulo aprendió aquel
oficio que ejercitarla más tarde con satisfacción (Hech 18,
2-;3; 20, 34; 1 Cor 9,13-15; 1 Tes 2,9; etc.).

La ciudad contaba con unos 300.000 habitantes, entre
los que se mezclaban, como en todos los puertos, los ele­
mentos más variados. Tarso era además una ciudad uni­
versitaria, como sabemos por un geógrafo griego del
siglo 1, Estrabón:

2 J Dupont "Aequitas romana", en Etudes sur les Actes des Ap6tres
Cerf Parls 1967 527-552



"Los habitantes de Tarso sienten tanta pasión por la
filosofía y tienen un espiritu tan enciclopédico que su ciu~

dad ha acabado por eclipsar a Atenas, a Alejandría y a
todas las otras ciudades conocidas por haber dado origen
a alguna secta o escuela filosófica ... Lo mismo que Alejan­
dría, Tarso tiene escuelas para todas las ramas de las
artes liberales. Añadid a esto la cifra tan elevada de su
población y la notable preponderancia que ejerce sobre
las ciudades circundantes y comprenderéis entonces có­
mo puede reivindicar el nombre y el rango de metrópoli
de Cilicia" (Geographia, XIV, V, 13).

Entre las glorias de la región figura el nombre del poeta
Arato. del siglo 111 antes de nuestra era; Pablo cita una
de sus frases en su discurso en el Areópago (Hech 17,
28): "Sí, estirpe suya somos". También nació en Tarso el
filósofo estoico Atenodoro, preceptor de Augusto, que
pasó sus últimos días en su ciudad natal; supo dar a su
noble discipulo sabios consejos: "Cuando estés enfadado,
César, no digas nada ni hagas nada hasta que hayas repe­
tido todas las letras del alfabeto" (Según Séneca, Cartas
a Lucilio. 1, X, 5).

Nos gustaría saber si Pablo asistió a alguno de los cur­
sos de los filósofos de Tarso. Lo cierto es Que en sus car­
tas usará de buena gana un método de discusión (la dia­
tribé. d. p. 22) que se usaba en la enseñanza de enton­
ces. El sentido de libertad y de responsabilidad, la inquisi­
ción de las causas, la alegoría de los miembros del cuerpo
humano, el valor concedido a la inteligencia ... , otros
muchos detalles nos indican también cuánto debe Pablo
al espíritu griego. Su cultura no tiene nada de farragosa;
es la de un hombre de su tiempo, abierto a las discusiones
de la plaza pública, dispuesto a recoger al vuelo la pelota
para imprimirle luego una trayectoria inesperada ... ; para
Pablo, el único libro de texto y de referencia será la biblia.

En el aspecto religioso, Tarso se parecia a todas las
demás ciudades del mundo mediterráneo. Cada época le
había ido dando sus dioses: a Baal Tarz (el señor de la ciu­
dad) y al joven dios Sandón, dios de la vegetación, cuya
muerte y resurrección se celebraban todos los años, se
añadieron luego los dioses del panteón griego y última­
mente el culto a Roma ya Augusto. La familia de Pablo no
podía menos de sentir el más profundo desprecio contra
esos cultos idolátricos; no es posible de ningún modo
establecer una relación entre los cultos mistéricos del
mundo pagano y la fe cristiana en Cristo muerto y resuci­
tado.

UN JUDIO DE LA DIASPORA
Por su nacimiento en Tarso, Pablo pertenece a la

comunidad judía de la diáspora (palabra griega que signi­
fica dispersión), muy floreciente por aquella época. Cual­
quier cálculo numérico sobre las poblaciones de la anti­
güedad resulta más o menos discutible, pero de todas for­
mas pueden aducirse algunos datos. Según Baron 3,

Palestina contaba por entonces con dos millones y medio
de habitantes, entre los que dos millones eran judíos. En
el imperio, los judíos eran unos cuatro millones, o sea, el
7 % de la población. A ello hay que añadir más de un
millón de judíos en las regiones orientales, que los autores
hebreos designaban globalmente por "Babilonia". Para
tener una idea de la enorme dispersión judía, basta con­
sultar la lista de pueblos que enumera Lucas en su relato
de pentecostés (Hech 2, 9-11), que no está ni mucho
menos completa. El sentido familiar, tan especifico de los
judíos que, a diferencia de los griegos y de los romanos,
no admitían el aborto ni la exposición de los recién nJci­
dos, no basta para explicar semejante expansión demo­
gráfica. Hay que tener en cuenta un intenso movimiento
de proselitismo, al menos desde el siglo 111 antes de nues­
tra era. En Palestina había algunos rabinos, como Sham­
ma'i, que se oponía en este punto a Hillel, desconfiados
frente a este movimiento; pero la verdad es que los judíos
de la diáspora se sentían responsables de "transmitir al
mundo la luz incorruptible de la ley" (Sab 18, 4). Los
comerciantes por su parte sabían conjugar el sentido de
los negocios con el celo religioso, como vemos en la his­
toria de la conversión de la familia real de Adiabene (cf.
más abajo, p. 35). Desde el punto de vista jurídico, los
judíos gozaban de una amplia autonomía interna desde
los tiempos de Julio César. Como estaba reconocida su
religión, quedaban dispensados de los cultos a la ciudad y
de los cultos a Roma. Como no podían combatir el día de
sábado, estaban también exentos del servicio militar. A
pesar del reglamento sobre el control de los cambios,
podían enviar a Jerusalén la ofrenda del didracma para el
templo. En su vida interior, la comunidad judía tenía su
propia organización y sus propios tribunales que juzgaban
según la ley de Moisés. Por eso Pablo se escandalizaba de
que los cristianos de Corinto apelasen a los tribunales
paganos (1 Cor 6, 1-11).

3 Cf. S. W. Baron, Histoire d'lsraiH. Vie sociale et religieuse, t. 1,228 Y
515-518.



Semejantes privilegios provocaban inevitablemente
envidias y rivalidades. El antisemitismo es ya anterior a la
era cristiana. Cuando Cicerón toma la defensa del gober­
nador Flaco, que había confiscado el oro judío destinado
al templo de Jerusalén, exclama: "La oposición a esa bár­
?ara superstición ha sido causada por una justa severidad;
Imponerse, por el bien del estado, a esa turba de judíos,
que tantas veces vociferan en nuestras asambleas, ha sido
un acto de la más elevada dignidad" (Pro Flacco, 66s).

A pesar de estos desprecios, los judíos conocieron en el
conjunto del imperio romano un estado general de pros­
peridad. Los pogroms como los de Alejandría en el año 38
de nuestra era fueron excepcionales, de forma que la agi­
tación continua"tle Palestina contrasta fuertemente con la
situación general de la diáspora bajo la pax romana.

LOS SETENTA
Por toda el área mediterránea, los judíos no tardaron en

adoptar la lengua griega, de modo que en las sinagogas
se utilizaba comúnmente la traducción que se fue hacien­
do poco a poco en Alejandría durante los siglos 111 y II
antes de nuestra era. Atribuida a 70 ancianos (de ahí su
nombre de los Setenta), esta traducción se distingue del
texto original por cierto número de adaptaciones y de
enriquecimientos culturales. 4 Al leer los salmos en esta
traducción, el joven Saulo podía alimentar su esperanza
en la resurrección y su anhelo por la llegada del meslas.
Por ejemplo, en el salmo hebreo 16 un enfermo le pide a
Dios que no le deje caer en el sepulcro; según los Setenta,
Dios "no dejará a su fiel conocer la corrupci6n" (citado en
Hech 2, 27 Y 13,35). En el original hebreo de Gén 3, 15,
la descendencia de la mujer es la que aplasta la cabeza de
la serpiente cuando ella hiere su talón; al utilizar un pro­
nombre masculino (autós), los Setenta sugieren que será
el meslas quien obtenga la victoria. De esta forma, se pre­
paraba el paralelismo que establecerá Pablo entre los dos
Adanes (Rom 5, 12-21).

El canon griego de la escritura era más completo que el
canon palestino y comprendía, particularmente, el libro de
la Sabiduría en el que Pablo se inspiró en varias ocasio­
nes: compárese Rom 1,20-22 con Sab 13, 1-9 a propósi-

to del conocimiento de Dios a partir de sus obras, o el títu­
lo de imagen de Dios atribuido a Cristo en 2 Cor 4, 4 Y Col
1, 15 en consonancia con lo que se dice de la sabiduría de
Dios en Sab 7, 26.

LA VIDA DE ORACION EN LA SINAGOGA
Más aún que para los judíos jerosolimitanos que

podían acudir al templo, la sinagoga constituye para los
judí.os de la diáspora el centro vital de su vida religiosa y
social. Pablo procuró durante toda su vida asistir a los ofi­
cios sinagogales (d. p. 33). Recordemos aquí las oracio­
nes que Pablo aprendió en su infancia y que rezó durante
toda su vida.

Está en primer lugar el Shema Israel, la confesión de
fe sacada del Dt 6, 4-9 Y que los judíos tenían que recitar
varias veces al día: "Escucha, Israel, el Señor nuestro Dios
es solamente uno. Amarás al Señor tu Dios con todo el
corazón, con toda el alma, con todas las fuerzas..."

Una vez hecho cristiano, Pablo mantendrá con fuerza
esta proclamación de la unidad divina (vgr. en 1 Cor 8, 5s;
Ef 4, 6). El señorlo de Cristo no se opone de ningún modo
al monoteísmo. La teología del apóstol es claramente teo­
céntrica.

Todos los sábados se recitaban en la sinagoga las die­
ciocho bendiciones (Shemoné-Esré). Algunas de sus fór­
mulas encontrarán eco en los escritos de Pablo. Por ejem­
plo: "Bendito seas, Adonai, Dios de Abrahán y Dios de
I~aac y Dios de Jacob, Dios altfsimo, autor del cielo y de la
tierra, nuestr~ escudo y el escudo de nuestros padres,
nuestra confianza por toda generación y generación.
¡Bendito seas, Adonaí, el escudo deAbrahán!" (Compáre­
se con las bendiciones con que empiezan 2 Cor y Ef Y
recuérdese el lugar que ocupa Abrahán en Gál y Rom).

"Suene la gran trompeta de nuestra libertad y levánte­
se el ~standarte para reunir a todas nuestras diásporas.
¡Bendito seas, Adonai, que reúnes a los desterrados de tu
pueblo Israel!" (Recuérdese la trompeta de la parusía con
la reunión de todos los pueblos: 1 Tes 4, 16; 1 Co; 15
52). '

4 Cf Intertestamento (Cuadernos bíblicos, 12) 39-44



2. Fariseo en Jerusalén

"Por lo que toca a la ley, fariseo; si se trata de intole­
rancia, fui perseguidor de la iglesia; si de la rectitud que
propone la ley, era intachable" (Flp 3, 5s).

"Yo soy judío, nacido en Tarso de Cilicia, pero criado en
esta ciudad; fui alumno de Gamaliel, me eduqué en todo
el rigor de la ley de nuestros padres y tenía tanto fervor
religioso como vosotros ahora" (Hech 22, 3).

EL FARISEISMO
Recordemos en breves palabras los rasgos esenciales

del fariseísmo antes de evocar la formación de Pablo en la
escuela de Gamaliel. Nacido ya en el siglo 11 antes de
nuestra era, el fariseísmo es un movimiento laico que pre­
tende formar una comunidad de hombres puros en el inte­
rior de Israel. La palabra "parush" (de donde viene "fari­
seo") significa "separado" y se emplea frecuentemente
como sinónimo de "santo" (qadosh). No vamos a seguir
aquí toda la historia del movimiento fariseo, que conoció
diversas fases antes de imponerse como el único repre­
sentante del judaísmo ortodoxo después de la destrucción
del templo de Jerusalén en el año 70 de nuestra era. En
tiempos de san Pablo, el movimiento no contaba más que
con un número limitado de miembros (6.000 según Flavio
Josefo). agrupados en cofradías, pero ejercía una influen­
cia cada vez mayor en la población gracias a sus doctores.
Considerando que todo el pueblo estaba llamado a la san­
tidad, los fariseos exigían la aplicación para todos de las
leyes de pureza, válidas primitivamente sólo para los
sacerdotes cuando ejercían sus funciones sagradas en el
santuario. Por otra parte, los fariseos se distinguían por la
observancia rigurosa de la ley del sábado y de las pres­
cripciones sobre los diezmos. A diferencia de los saduceos
que se atenían a la ley escrita, los fariseos concedían
mucha importancia a las "tradiciones de los padres", que
hacían rerrrontarse al mismo Moisés (véase el texto de los
Pirqé Aboth, citado en el cuadro de la p. 10).

En nuestros juicios sobre el fariseísmo conviene que
evitemos dos peligros:

1) hacer de este movimiento un partido "anticlerical",
en el sentido moderno de la palabra. Los fariseos preten­
den limitar al culto la función de los sacerdotes e impo­
nerles su interpretación de las rúbricas, pero están lejos

de discutir la importancia del templo y de los sacrificios y
predican el tributo cultual obligatorio de todo el pueblo
(didracma), mientras que los saduceos defienden el princi­
pio de las ofrendas voluntarias; 2) juzgar de sus intencio­
nes dentro de la perspectiva de la polémica cristiana. Sea
cual fuere el peligro de formalismo en un sistema que
pone fuertemente el acento en la observancia de la ley,
los fariseos en su conjunto tenían un gran "celo de Dios",
como reconoce el mismo Pablo (Rom 10, 2).

LAS ESCUELAS DE LOS ESCRIBAS
En el judaísmo de entonces, los escribas gozaban de

gran prestigio. Había algunos que pertenecían al grupo de
los saduceos, pero la mayor parte estaban unidos al movi­
miento fariseo. Jerusalén no tenía el monopolio de estas
escuelas. La comunidad de Babilonia tenía sus propios
doctores, pero la verdad es que Jerusalén gozaba de enor­
me prestigio. Lo mismo que Hillel había venido de joven
desde Babilonia, también Saulo vino de Tarso para adqui­
rir una mayor formación en la ciudad santa. La enseñanza
se centr~ba por completo en el conocimiento de la ley,
tomada en su sentido más amplio: Pentateuco (ley de
Moisés), tradiciones de los padres (o ley oral), textos pro­
féticos a los que los fariseos concedían gran importancia
(a diferencia de los saduceos). lo mismo que los miembros
de la comunidad de Qumrán, y los "escritos" (especial­
mente los salmos). La tarea primordial era la comprensión
del texto (peshat). el conocimiento de la "letra" en la que
todos tenían que estar de acuerdo. Venía luego la inter­
pretación (midrash), jurídica o edificante, en donde apare­
cían las diferencias entre las escuelas; era éste el lugar de
la controversia.

En este ambiente tradicional, la memoria desempeña­
ba un papel esencial. Cada escuela tenía sus "repetido­
res" titulados que podían recitar sin la menor vacilación
todo lo que el maestro deseaba hacer entender a sus
alumnos. El buen estudiante era comparado con una
esponja que se empapa de la doctrina del maestro o tam­
bién con una cisterna recién enlucida que no deja perder
ni una gota de agua. La memorización del texto sagrado
favorecía las asociaciones de palabras y de ideas; así se
podían "enlazar perlas", esto es, recitar series de textos



que se trababan unos con otros por medio de una palabra­
enlace Pablo utilizará este procedimiento en la carta a los
romanos (3,10-18; 15,9-12) Y lo mismo harán los evan­
gelistas con las palabras de Jesús

Los estudiantes formaban una comunidad muy unida
con su maestro, ya que éste les iba educando tanto con su
comportamiento práctico como con sus enseñanzas El
estudiante que lograba dominar toda la materia tradicio-

El tratado Pirqé Abot o Sentencias de los padres
(recopIlacIón hecha en el sIglo JI p C) mtenta
demostrar la contmUldad de la tradIcIón desde MOl
ses y formular los prmclpws que deben segUIr los
doctores y los Jueces Es una fuente esencial para la
hlstona del fanseísmo antIguo He aqUl algunos
extractos del mIsmo

1. MOIsés recIbIó la Torah en el Smai y la transml
tlO a Josué Josué la transmItIó a los anCIanos y los
anClanos la transmItleron a los hombres de la gran
asamblea Estos dIjerOn tres cosas "Sed ponderados
en el eJercIclO de la JustlCIa, suscItad muchos dlSci
pulas, levantad un seto alrededor de la Torah (esto
es, proteged la Torah por medw de una defm/clón
ngurosa de lo que está permItIdo y lo que está prohl
bldo)"

2. Slmeón el Justo fue de los ultlmos de la gran
asamblea Decia "El mundo se basa en tres cosas la
Torah, el culto y los actos mspIrados por el amor'

3. Antigono de Sokko recIbIó (la tradIclOn) de
Slmeón elJusto Decia "No seáIs como esclavos que
SIrven a su amo Con la condIcIón de recIbIr una
recompensa, smo como esclavos que SIrven a su amo
con la condIcIón de no recIbIr mnguna recompensa,
y que el temor del cIelo esté sobre vosotros"

4. José ben Joezer de Sereda y José ben Johannán
de Jerusalén recibIeron (la tradicIón) de los anteno­
res

12. Hlllel y Shammai recibIeron (la tradIcIón) de
los arttenores Hlllel decia "FIgura entre los dlScipu
los de Aarón que amaba la paz, busca la paz, ama a
la cnatura (a los hombres) y llévalas a la Torah "

15. Shammal decia "ConVIerte el estudIO de la
Torah en una ocupacIón normal, habla poco y haz
mucho y pon buena cara a todos los hombres"

16. Rabbán Gamahel decia "Escoge un maestro,
no permanezcas en la duda "

(Comparad con 1 Cor 11, 23 Y 15, 3-4)

nal se convertla en "doctor no ordenado" (talmid hakam)
y podla ya sentarse en el tribunal para juzgar en las causas
poco importantes Pero tenia que seguir esperando (hasta
los 40 años, según una norma posterior al siglo I p C)
para reCibir la impOSICión de manos y ser admitido en el
colegio de eSCribas como miembro de pleno derecho (ha­
kam), en adelante, podla ser juez en los procesos crimina­
les. Ateniéndonos a la indicación de Hech 8, 1, Saulo no
era todavla "doctor ordenado" cuando la ejecución de
Esteban

El movimiento fariseo se dividla en varias tendencias
Es lo que nos señala el tratado Pirqé Aboth al distribuir a
los doctores por parejas En tiempos de Herodes, hubo
dos maestros que marcaron profundamente la histOria del
judalsmo' Hillel, procedente de BabilOnia, conocido por su
tendencia más abierta y favorable al proselitismo, y
Shammal, más rigorista y desconfiado frente a los proséli­
tos

El maestro de Saulo, Gamaliel primero o Gamaliel el
antiguo, estaba relacionado con la corriente de Hlllel y
gozó de gran prestigio entre sus contemporáneos Tomó
frente a la iglesia naciente una actitud de prudente expec­
tativa (Hech 5, 34-39). l Cómo explicar entonces la acti­
tud de su disclpulo Saulo"

SAULO EL PERSEGUIDOR
(1 Cor 15,9; Gál 1, 13.23; Flp 3, 6; 1 Tim 1, 12s; Hech

7,58; 8, 1-3; 9, 1-2; 22, 30; 26, 10).
Se Impone una primera observación: aunque los textos

hablan de persecución de la iglesia, sólo se refieren a una
fracción de la misma, a los helenistas De momento, los
Cristianos que siguen frecuentando el templo con los doce
se ven libres de la represión. Entonces es que los helenis­
tas se distingulan por una actitud más radical (Hech 6,
13s) En su requisitoria profética, Esteban acusa a los
judlos de haber resistido siempre al esplritu de Dios; con­
dena el culto del templo y presenta a Jesús como el ver­
dadero profeta prometido por Moisés. En compensación,
sus acusadores le tachan de seductor y le aplican la san­
ción prevista en el Deuteronomio contra los que Intentan
apartar al pueblo de la ley de Moisés (Dt 13, 2-6)

En los textos de Pablo, hay un término que aparece en
varias ocasiones, el de celo (Gál 1, 14; Flp 3, 6) Adquiere
todo su sentido cuando lo relacionamos con unos cuantos
pasajes del Antiguo Testamento y de la doctrina de los
zelotes



La palabra celo no resulta una buena traducción de la
raíz qn' que sirve en hebreo para designar una actitud de
adhesión apasionada. En efecto, la originalidad de la reli­
gión mosaica consiste en haber presentado a Yavé como
un "Dios celoso", esto es, como un dios exclusivo y
excluyente, a diferencia de los dioses extranjeros tan aco­
modaticios para con las demás divinidades El celo de
Dios es la seriedad misma de su divinidad, que no puede
situarse en plan de igualdad con ningún otro dios. Como
pago a su alianza, Yavé exige una adhesión exclusiva a él;
y entonces el celo designará naturalmente la actitud de
los israelitas verdaderamente fieles a la alianza, muy pare­
cida a veces a un fanatismo intransigente. Así, por ejem­
plo, la escritura alaba por su celo al sacerdote Fineés que
traspasó con su lanza al israelita y a la mujer madianita,
culpables de haber participado en el culto licencioso a
Baal Fegor (Núm 25). Elías, después de haber extermina­
do a los 450 profetas de Saal, se presenta ante Dios con
estas palabras: "Me consume el celo por el Señor, Dios de
los ejércitos, porque los israelitas han abandonado tu
alianza" (1 Re 19, 10.14).

La persecución de Antfoco Epffanes (167-164 a. C.)
puso a los judíos frente a una elección dramática: desobe­
decer las órdenes del soberano con peligro de sus vidas o
salvar sus vidas profanando la alianza. Cuando en Modín
un israelita se decidió abiertamente por el culto al monar­
ca, "el celo de Matatías se inflamó, tembló de cólera yen
un arrebato de ira santa corrió a degollar a aquel hombre
sobre el ara" (1 Mac 2, 24). A continuación, empezó a
invitar a la resistencia a todo el que "sienta celo por la
ley", invocando el ejemplo de los dos grandes héroes del
pasado, Fineés y Elías (1 Mac 2, 27.54.58).

Al comienzo de nuestra era, el movimiento zelote se
inspirará en estos mismos principios. Para los zelotes, la
liberación mesiánica está condicionada a la perfecta
sumisión a la ley y la purificación de la tierra santa de todo

cuanto la ensuciaba. Por consiguiente, era preciso exter­
minar a todos los romanos, si se quería conseguir que
Dios visitara a su pueblo. ¿ Fue quizá Pablo zelote? No es
posible afirmarlo pura y simplemente, pero creemos que,
lo mismo que muchos de los fariseos, sintió vivas simpa­
tías por aquel movimiento extremista.

¿ Es posible señalar los motivos que condujeron a Saulo
a perseguir a los seguidores de Jesús de Nazaret?

¿ Sería acaso la idea de que un crucificado no podía ser
mesías, ya que por su suplicio se había convertido en un
maldito de Dios, según una exégesis de Dt 21,23 a la que
Pablo dará la vuelta con habilidad en Gál 3, 13? Semejan­
te explicación no permite comprender por qué la persecu­
ción se dirigía sólo contra los helenistas, y no contra los
doce que seguían acudiendo al templo. Proclamar mesías
a un ajusticiado es un contrasentido, no una blasfemia.
Sólo se da la blasfemia si el crucificado fue condenado
justamente, por las más altas autoridades espirituales de
su pueblo, sin ser simplemente la víctima de una maqui­
nación política. Esto quiere decir que la condena de Jesús
por el sanedrín debió pesar mucho en la decisión de Sau­
lo. Un episodio posterior nos ilustra sobre el prestigio que
tenía el sumo sacerdote, en virtud de su función, indepen­
dientemente de su valía personal (Hech 23, 2-5).

Parece ser que fue otra razón más grave la que motivó
la actitud de Pablo. Con su genio teológico, tuvo que vis­
lumbrar ya entonces las consecuencias extremas de la
actitud de Esteban respecto al templo. Era todo el sistema
de la ley el que se veía amenazado y consiguientemente el
lugar de Israel en el mundo, si era cierto que la ley asegu­
raba al pueblo el marco de su existencia. Como ha escrito
atinadamente dom Dupont, la conducta de Pablo "supone
que el cristianismo se le presentó como una apostasía
respecto a la ley, la fe cristiana como una negación de su
ideal de una estricta observancia de las prescripciones de
la ley".



LA VOCACION DE PABLO
COMO APOSTOL DE

LAS NACIONES

La conversión de Saulo el perseguidor representa un
momento clave en la historia de la iglesia primitiva, ya que.
fue él quien lanzó a lo lejos las redes del evangelio. Sin
embargo, no disponemos sobre este acontecimiento de
toda la luz que desearíamos, ya que los datos que nos
ofrece Lucas no cuadran exactamente con las escasas
confidencias que el propio Pablo nos ha hecho sobre este
giro decisivo en su vida.

Lucas vincula estrechamente la persecución de Este­
ban con la conversión de Pablo, mostrándonos así cómo
fue escuchada la oración del mártir por sus verdugos
(Hech 7, 60-8, 1). Parece existir un intervalo entre la per­
secución contra los helenistas y la misión de Saulo a
Damasco. Nos gustaría tener más datos. Solamente Pablo
nos da algunas indicaciones cronológicas en Gál 1-2,
fijando un intervalo de tres años entre su conversión en
Damasco y su primer viaje a Jerusalén (Gál 1, 18). seña­
lando luego otro intervalo de 14 años antes del concilio

de Jerusalén (Gál 2, 1). Estas indicaciones son menos
precisas de lo que podría creerse, ya que, según la manera
de contar de los antiguos, un año apenas comenzado vale
tanto como un año completo. Por tanto, el primer interva­
lo puede reducirse a dos años y algunos meses y el segun­
do a unos trece años. Según la interpretación más natural
de Gál 1-2, hay que sumar estas dos cifras para obtener la
distancia cronológica entre la conversión de Pablo y el
concilio de Jerusalén. Pues bien, éste -tomando como
punto de referencia el segundo viaje misional de Pablo y
su comparecencia en Corinto ante Galión (cf. p. 57)- pue­
de fecharse alrededor del año 48. Restando la cantidad
(máxima) de 17 años. podría señalarse para la conversión
una fecha tan remota como el año 31; semejante hipóte­
sis es muy poco probable, ya que se necesitó algún tiem­
po para que el cristianismo penetrase en Damasco y Jeru­
salén se sintiera preocupada por ello. Teniendo en cuenta
la elasticidad de los datos de Pablo, parece más verosímil
una fecha alrededor del 33/34.



1. El testimonio de Pablo

Pablo no pretendió nunca hacer un relato de sus
recuerdos. Misionero, lo que le preocupaba ante todo era
llevar la buena noticia de ciudad en ciudad, sin volver
sobre el pasado más que en la medida en que lo exigían
las circunstancias

Sin embargo, cuando llegaba por primera vez a una
sinagoga o cuando empezaba a hablar en el ágora de una
ciudad, necesitaba de algún modo presentar sus cartas
credenciales, lo mismo que cuando los profetas de antaño
narraban su visión inaugural como signo de su misión
Esto era más necesario todavía en aquellos tiempos en
que no faltaban los oradores populares, los magos y los
astrólogos, los predicadores de divinidades orientales '.

En Chipre, Pablo tuvo que enfrentarse con un mago de
origen Judío, Bar Jesús apellidado Elimas (Hech 13, 6-8);
en Efeso, algunos exorcistas judíos quisieron emularle,
hasta que se vieron confundidos (Hech 19, 11-17). En
Atenas, a Pablo se le toma como un propagador de divini­
dades extranjeras (Hech 17-18). No faltaron los adversa­
riOS malévolos que lo presentaron como un agitador políti­
co (Hech 17, 6-7).

El mismo Pablo se hace eco de todas estas acusacio­
nes y se defiende de ellas con vivacidad en la primera car­
ta que escribió:

"Nunca hemos tenido palabras aduladoras (a diferencia
de tantos otros charlatanes de toda especie). ni codicia
disimulada (a diferencia de los sofistas que hacían pagar
muy caras sus enseñanzas), bien lo sabe Dios, no busca­
mos honores humanos, ni vuestros ni de otros. Aunque
por ser apóstoles del mesías podríamos reclamar autori­
dad, os tratamos con delicadeza" (1 Tes 2, 5-6).

Pueden compararse estas protestas de desinterés con la
manera con que, unos decenios más tarde, el gran filósofo
Eplcteto legitimaba su misión como suscitada por Zeus
Según las diversas ocasiones, Epicteto se presenta como
el mensajero (a9ge1os) de los dioses, como el pregonero
público (keryx) que proclama el edicto del soberano,
como el centinela (kataskopós) que monta guardia
Pablo, por su parte, utiliza un término específicamente
cristiano, el de apóstolos, palabra relacionada con el ver-

1 Cf J S,at L mqUlétude rellgleuse dans le monde gréco-romam Le
Monde de la Blble nO 5 24 26

bo apostellein, enviar. Si los Setenta utilizan constante­
mente este verbo para calificar el envío de los hombres
por parte de Dios, como Moisés y los profetas, ignoran
prácticamente el sustantivo apóstolos. 2 Al resaltar este
término, los primeros cristianos se acordaron de la impor­
tancia concedida al "enviado" en el derecho palestino: "el
enviado es como aquel que lo envía" (d. Mt 10, 40 par.).
Por su parte, Pablo subrayó el carácter específico de la
función apostólica al presentarse como profeta de Cristo,
ministro de la nueva alianza en el espíritu.3 El prefacio tan
solemne de la carta a los romanos manifiesta muy bien el
sentido pleno que concedía Pablo a la función de apóstol:
"Pablo, servidor del mesías Jesús, apóstol por llamamien­
to divino (klétos apóstolos). escogido para anunciar la
buena noticia de Dios... A través de él (el mesías) hemos
recibido el don de ser apóstol, para que en todos los pue­
blos haya una respuesta de fe en honor de su nombre"
(Rom 1, 1 5) Las dos palabras de llamado y de apóstol
expresan perfectamente todo lo esencial. Lo mismo que
los profetas de antaño y los doce de Galilea, Pablo ha sido
objeto de una elección gratuita y ha gozado de una llama­
da con vistas a una misión cada vez más amplia.

Cuando escribía a las comunidades que él mismo había
fundado, Pablo no tenía por qué repetir las circunstancias
de esta llamada, teniendo además en cuenta que un legíti­
mo pudor le obligaba a mostrarse muy discreto sobre las
gracias místicas que había recibido (2 Cor 12, 1). Sin
embargo, hubo circunstancias en que la necesidad de la
predicación o de la polémica le obligaron a insistir en la
originalidad de su misión. Podemos enumerar los textos
esenciales antes de recoger en ellos las ideas principales:

- Pablo es apóstol porque ha visto al Señor (1 Cor
9, 1);

- él, el antiguo perseguidor, pertenece a los testigos
oficiales de la resurrección de Cristo y proclama el mismo
evangelio que Cefas y los doce, Santiago y los demás
apóstoles (1 Cor 15, 1-11);

2 La única excepción es el manuscnto Alexandnnus de los Setenta el
profeta AJlas se presenta a la reina como un mensajero (apóstolos) de
palabras duras Al contrano, el verbo apostellem se utiliza constante­
mente para indicar el envío de los profetas

3 Cf nuestro artículo Prophétlsme dans le N T D8S. 8 1287 s



LA ENSEÑANZA FILOSOFICA: UNA VOCACION

Algo posterior a san Pablo, Epicteto representa muy
bien el estilo y las zdeas de los filósofos de su tiempo que

Intérprete del dios
"Después de oír este discurso, dite a ti mismo en tu

interior: Todo esto no ha sido Epicteto el que me lo ha
dicho. ¿De dónde podría haberlo sacado él? Es que un
dios por su boca... No, no ha sido Epicteto. Si un cuervo
viene a darte un signo con sus graznidos, no es el cuervo
el que da el signo, sino el dios por él; y si da un signo por
medio de la voz humana, hace que el hombre te hable
así para que tú conozcas el poder de la divinidad y para
que sepas que da su signo a unos de una manera y a
otros de otra; pero si se trata de problemas más graves e
importantes, lo hace por medio del más noble de sus
mensajeros (ággelos)" (Coloquios, HI, 1, 36-37).

"No basta con ser sabio para ocuparse de la juven­
tud. Hay que tener además cierta preparación y cuali­
djldes para ello; sí, por Zeus; y cierto porte exterior y,

'Sobre todo, una vocación de Dios para cumplir con esta
misión, lo mismo que Sócrates para cumplir con la de
refutadar y Diógenes para reprender de una manera
-regfa y Zenón para enseñar y dogmatizar" (Ibíd., IH,
21, 17-19).

al revelarle a Jesús como Hijo, el Padre ha mostrado
a Pablo cómo el plan de salvación encontraba en él su
cumplimiento y le encargaba de proclamar el evangelio
entre las naciones (Gál 1,11-17);

- al hacerse con Pablo en el camino de Damasco, Cris­
to le enseñó a sacrificar los viejos valores para encontrar
su salvación en la fe (Flp 3, 4-16);

-;Ji! Hamada del antiguo perseguidor es un testimonio
de la omnipotencia de la gracia de Dios (1 Tim 1, 12-14).

Cada uno de estos textos requiere su propio estudio,
que tenga en cuenta la finalidad que pretende en cada
caso el apóstol y la polémica que le sirve de trasfondo. No

apelaban al sistema de Zenón, el fundador del estoicis­
mo (cf. p. 53),y el ejemplo de Diógenes el Cínico.

La misión del filósofo
"Preparado de este modo, el verdadero Cínico... debe

saber que ha sido enviado a los hombres por Zeus como
mensajero (ággelos) para mostrarles que en cuestión de
bienes y de males están completamente equivocados y
para que busquen en otra parte la naturaleza del bien y
del mal...; debe saber que, a ejemplo de Diógenes, envia­
do a Filipo tras la batalla de Queronea, tiene que ser un
iluminador (kataskopós). En realidad, el Cínico es cier­
tamente para los hombres quien los ilumina sobre lo que
les es favorable y sobre lo que les hace daño" (Ibíd., HI,
22, 23-24).

El celibato para estar disponible
"En la actual situación, cuando nos encontramos por

así decirlo en plena batalla, ¿no es conveniente que el
Cínico esté libre de todo lo que podría distraerle, total­
mente al servicio de Dios, dispuesto a mezclarse con los
hombres sin estar atado por deberes privados ni com­
prometido por unas relaciones sociales de las que no
podrá sustraerse si quiere mantener su papel de hombre
honrado y que no podrá mantener sin destruir en sí mis­
mo al mensajero, al iluminador, al heraldo de los dio­
ses?" (Ibíd., I1I, 22, 69).

(Compárese este texto con 1 Cor 7, 29-34)

obstante, es fácil poner de relieve unos cuantos puntos en
común:

a) Pablo no describe nunca la visión que tuvo. Está
seguro de que se encontró con el Señor, pero las palabras
humanas no pueden expresar lo que fue aquel "apocalip­
sis" (Gál 1, 12). La gloria y la luz son las imágenes que le
permiten evocar mejor aquel misterio (según 2 Cor 4, 6).

b) La iniciativa procede del Padre, como subraya con
energía Gál 1, 15. En este aspecto, Pablo se siente en la
línea de los profetas del Antiguo Testamento, recogiendo
algunas expresiones relativas a la misión de Jeremías o a
la del siervo del Señor.



c) Cristo se dio a ver a sí mismo, como se dice en 1 Cm
15, 5,7,8. La forma verbal que aquí se escoge subraya
expresamente esta intervención activa que permitió el
encuentro. De forma expresiva, Pablo escribe a los filipen­
ses que fue cogido por Cristo Jesús (Flp 3, 12). ¿Cómo iba
entonces a poder dar coces contra el aguijón, como se
dice en Hech 26, 14?

La acción de Cristo no originó solamente una visión y
un mensaje, sino una transformación íntima. Pablo fue
constituido apóstol. Lo es por tanto con el mismo título
que los doce y no depende más que de Cristo.

d) El envío de Pablo se dirige especialmente a las
naciones. Se puede pensar sobre este punto que el após­
tol fue tomando conciencia progresivamente de este obje­
tivo; al principio sólo lo percibió con ciertos titubeos. Pero
luego, durante toda su vida, se refirió a aquel encuentro
inicial.

e) Ante su pasado de perseguidor, Pablo no siente una
falsa vergüenza; puede atestiguar que actuó de buena fe
(Flp 3, 4-6). Su conversión es un ejemplo palpable de la
omnipotencia de la gracia divina. Pablo no lo olvidará en
su teología.

2. La presentación de Lucas

Lucas nos ha conservado tres relatos de la conversión
de Pablo, inserto uno de ellos en su lugar normal (Hech 9,
1-19) Y los otros dos en forma de discursos apologéticos
con los que Pablo se defiende ante los judíos de Jerusalén
(Hech 22, 4-21) Y ante el gobernador Festo y el rey Agri­
pa (Hech 26, 9-18). Esto indica la importancia que Lucas
concede a este acontecimiento. No retrocede sin embargo
ante ciertas variantes en la presentación de las cosas, ya
que cada texto tiene la finalidad de manifestar preferente­
mente uno de los aspectos de la vocación de Pablo. Así.
en. el c. 9 Lucas subraya el papel de Ananías, encargado
de introducir al apóstol en la comunidad cristiana. En su
apología a los judíos de Jerusalén, Pablo insiste en su
pasado de buen judío y en su celo de perseguidor; distin­
gue la visión de Damasco de otra visión en el templo en la
que recibió la orden de predicar a las naciones paganas

(Hech 22, 21). Delante de Festo y Agripa, Pablo no habla
de Ananías y desarrolla el mensaje recibido en el camino
de Damasco (Hech 26, 15-18). Resulta especialmente
extraño que Lucas evite de ordinario llamar a Pablo "a­
póstol", a pesar de que éste insistía tanto en aquel título.
Es que Lucas da una definición más estricta del apostola­
do (Hech 1, 21-22). que añade la "convivencia" con
Jesús al testimonio de su resurrección.

Las numerosas variantes que se observan en los tres
relatos de los Hechos hacen más impresionante todavía la
insistencia de todos los textos en el corazón mismo de
aquel acontecimiento: aquel a quien encuentra Pablo en
su gloria es Jesús a quien persigue (Hech 9, 4-5; 22, 8;
26, 15). ¿Cómo dudar de que en esta frase encontramos
el eco más directo de la revelación recibida por Pablo: la
presencia de Cristo en su iglesia?



3. Pablo en

La "calle mayor" de que nos habla Hech 9, 11 ha que­
dado barrida por las urbani~aciones posteriores, de forma
que apenas podemos imaginarnos hoy las proporciones
de antaño: una avenida monumental de 2 kilómetros de
larga, 30 metros de ancha, con pórticos corintios a ambos
lados. Parcialmente destacado, un arco monumental de la
época romana sigue atestiguando hoy esplendores pasa­
dos. En un barrio pobre en que siguen viviendo numerosos
cristianos, se conserva una cripta que guarda el recuerdo
de la casa de Ananías, el encargado de bautizar a Pablo y
de introducirlo en la comunidad cristiana.

El perseguidor de ayer se manifiesta como un predica­
dor combativo. "Pablo se crecía y tenía confundidos a los
judíos de Damasco, demostrando que Jesús es el mesías"
(Hech 9, 22). Por un motivo que ignoramos, Pablo se
decidió entonces a marchar a Arabia (Gál 1, 17). No
hemos de pensar en una peregrinación al Sinaí; la palabra
Arabia designaba entonces a todos los territorios situados
al este del Jordán, sometidos unos a la autoridad romana
y dependientes otros de Aretas IV, rey de los nabateos (8
a. C. -40 p. C.l, aquellos caravaneros del desierto que se
refugiaban en el escondrijo casi impenetrable de Petra.
Las comunidades judías eran numerosas en Transjordania
y se cree que, durante unos dos años, Pablo intentó
ganarlas para la nueva fe. ¿Con qué éxito? Pablo no nos
dice nada de ello; tenemos la impresión de que su predi­
cación causó cierta agitación que lo hizo poco deseable.
Cuando volvió a Damasco, el etnarca del rey Aretas quiso

San Agustín se apoya constantemente en Hech 9, 4
para ilustrar la doctrina de la unidad de Cristo con su
iglesia, que forma un solo cuerpo con él. Citemos el
comentario al salmo 30:

"Este cuerpo, si no estuviera unido a su cabeza por el
vínculo de la caridad de forma que la cabeza y el cuerpo
hicieran un solo ser, ¿cómo podría decir amonestando
desde lo alto del cielo a un perseguidor: "Saulo, Saulo,

Damasco

arrestarlo; no deja de resultar extraño este hecho, ya que
la ciudad de Damasco dependía entonces de Roma; por
eso hemos de pensar que el etnarca era el responsable de
la colonia nabatea que se agrupaba en un barrio especial
de Damasco.4 Para escapar de esta vigilancia, Pablo se
hizo bajar de las murallas en un cesto (2 Cor 11, 30-33).
Una pequeña iglesia, no lejos de la puerta B§b Charqui,
conserva este recuerdo.

Entonces Pablo se decidió a volver a Jerusalén (Gál 1,
181, "para conocer a Pedro". El verbo que se usa aquí
(historein) es el que se utiliza para hacer una investiga­
ción (de aquí procede la palabra "historia") o para la visita
de un monumento. Pedro y Pablo de frente en Jerusalén:
i cuántas cosas de qué hablar! i Imaginemos la confronta­
ción de sus experiencias y los deseos de Pablo de conocer
mejor las palabras de Jesús de Nazaret!

La comunidad cristiana de Jerusalén no se mostró al
parecer muy cálida en su acogida del antiguo perseguidor.
Afortunadamente Bernabé supo reconocer la autenticidad
de su conversión y presentarlo a los hermanos (Hech 9,
26-30, donde no se menciona a Pedro). Se creyó conve­
niente, sin embargo, que se marchara a su patria (v. 30).
Allí es donde Bernabé pudo encontrarlo más tarde oportu­
namente.

4 J. Starcky, arto Petra: DBS, 7, 915.

¿por qué me persigues?" (Hech 9, 4 l. Si al estar ya senta­
do en los cielos, nadie puede hacerle daño, ¿cómo es que
Saulo, al perseguir en la tierra a los cristianos, puede de
alguna manera perjudicarle? No dice: '¿Por qué persi­
gues a mis santos, a mis servidores?', sino: '¿Por qué me
persigues, a mi, es decir a mis miembros?' La cabeza
gritaba por sus miembros; la cabeza transfiguraba a los
miembros en sí misma" (PL 36, 23] l.



UN MISIONERO
TOMA LA PLUMA

Nuestra mejor fuente de información sobre san Pablo
es el propio Pablo en sus cartas. Pero hemos de recono­
cerlo con toda claridad: las cartas son muy difíciles de
comprender. Ya lo observaba un discipulo de Pedro (2 Pe
3, 15s). Esto se debe a la densidad teológica de ciertos
pasajes en los que Pablo resume en unas cuantas pala­
bras una doctrina que fue madurando lentamente en su
pensamiento; y más aún se explica por el carácter circuns­
tancial de toda correspondencia. ¿Qué es, efectivamente,
una carta más que la prolongación de una conversación?
Por eso muchas cosas se pueden decir solamente a media

voz, ya Que el oyente o el corresponsal está al corriente de
ellas y capta al vuelo las alusiones. Para los que tenemos
que descifrar la correspondencia de Pablo diecinueve
siglos después de su redacción, se necesita un enorme
esfuerzo de interpretación, e incluso a veces de imagina­
ción. Se trata de adivinar en ellas los acontecimientos que
provocaron semejante ocurrencia del apóstolo que lo lle­
varon a tal desbordamiento de gozo o de gratitud; es pre­
ciso vislumbrar la naturaleza de los errores que combate
con energía y el contexto siempre actual de aquellas con­
troversias.

1. Un apasionado del evangelio

No convirtamos al apóstol en un escritor. El habría sido
el primero en extrañarse de que se estudiasen sus obras lo
mismo que las tesis de un teólogo de oficio que, en el
silencio de su habitación, lima con paciencia las más
pequeñas palabras. No, Pablo es un misionero: "¡Pobre

de mí si no anunciara el evangelio!" (1 Cor 9, 16), tal es el
grito del corazón de un hombre tan bien captado por Cris­
to (Flp 3, 12), que no puede hacer otra cosa más que pro­
clamarlo en todo lugar y celebrar ante todos los hombres
su fe en el amor redentor (2 Cor 5, 14s).



Espoleado por el aguijón de Cristo (cf. 2 Cor 9, 16).
Pablo anda en busca de oyentes a los que comunicar la
palabra de salvación. Nos encontramos con él tanto en la
sinagoga como en los pórticos de la ciudad o en la plaza
pública, dirigiéndose unas veces a sus hermanos de raza y
otras a los griegos, tanto a los hombres como a las muje­
res, a los esclavos como a los hombres libres. Con cada
uno de ellos se esfuerza en encontrar la palabra más opor­
tuna, en hacer vibrar la cuerda más sensible. Su corres­
pondencia no es sino la continuación de sus conversacio­
nes con los fieles a los que ha ganado para Cristo; en ella
podemos palpar aquella "solicitud por todas las iglesias"
que le consumía interiormente: "¿Quién enferma sin que
yo enferme? ¿Quién cae sin que a mí me dé fiebrel" (2
Cor 11, 28s).

Convertido en el camino de Damasco, Pablo sintió un
desgarrón en su vida. En un instante se desvanecieron
todos los valores en que había creído y se iluminaron
otros nuevos: 'Todo eso que para mí era ganancia, lo tuve
por pérdida comparado con el mesías; más aún, cualquier
cosa tengo por pérdida alIado de lo grande que es haber
conocido personalmente al mesías Jesús mi Señor" (Flp
3, 7-8; compárese con Mt 16, 26).

La teología de Pablo está profundamente marcada por
esta experiencia. No es una teología de lentas considera-

ciones, de ese camino "catecumenal" como hoy se dice,
sino de rupturas que establecen nuevas conexiones. De
ahí, en el plano literario, su afición a la paradoja, como
puede verse frecuentemente en Gál. ¿Habrá que tomar al
pie de la letra aquello de que la ley se dio para denunciar
los delitos (Gál 3, 19)? Y cuando Pablo declara que no
quiere conocer más que a Jesucristo crucificado (1 Cor 2,
2). ¿hemos de ver en ello una teología de la cruz que mini­
mice el realismo de la resurrección (tendencia de Bult­
mann)? Le corresponde al lector completar cada una de
esas fórmulas paradójicas por medio de otras que las
equilibren: la leyes santa (Rom 7, 12); sin la resurrección
de Cristo nuestra fe no tiene sentido (1 Cor 15, 14).

También hay que tener en cuenta el hecho de que en
sus cartas Pablo recoge de rebote, por así decirlo, las
expresiones de sus corresponsales antes de formular su
propio juicio. Así, cuando Pablo escribe: 'Todo me está
permitido" (1 Cor 6, 12; 10, 23), lo que hace es citar un
slogan de algunos corintios al que añadirá serias reservas.
Cuando leemos: "Está bien que uno no se case" (1 Cor 7,
1). ¿se trata de un principio de Pablo o de la opinión de
algunos corintios? La continuación del capítulo demuestra
claramente que el punto de vista del apóstol es mucho
más matizado. Si exalta la virginidad, no por ello despre­
cia el matrimonio.

2. El trajín del escritor

Nunca ha sido fácil escribir una carta. Mucho menos en
la antigüedad, cuando no existían ninguna de las condi­
ciones que hoy nos permiten comunicarnos rápidamente
unos con otros. Las vitelas y los pergaminos eran bastante
caros y se reservaban para los libros o los documentos ofi­
ciales. Para las necesidades ordinarias se utilizaba una
hoja de papiro; los había de varia cglidad, ciertamente,
pero es posible calcular el precio de una hoja ordinaria por
una jornada de trabajo. No se podía malgastar la mercan­
cia. Además, era todo un arte escribir en aquellas hojas
frágiles, compuestas de fibras de una especie de junco
que crecía en las orillas del Nilo. Normalmente se recurría
a escribas o secretarios de profesión. Las pobres gentes

acudían a casa del secretario de la aldea para dictarle su
mensaje, como todavía sucede hoy en oriente. Los más
cultos sabían firmar con su propio nombre. Las personas
ricas disponían de esclavos o de libertos a los que dicta­
ban cómodamente su correspondencia. ¿Tenían mucho
que hacer? Le decían a su secretario el sentido general,
encargándole que redactara él más despacio el texto del
mensaje.

También Pablo dictaba sus cartas y, como suele suce­
der cuando se prolonga la frase, no siempre terminaba el
párrafo. De ahí esas frases inacabadas, como en Gál 2,4 y
Rom 5, 12, que los traductores procuran disimular lo
mejor posible. Afortunadamente, conocemos el nombre



de Tercio, el escriba de Rom (16,22): tenía derecho cier­
tamente a añadir su propio saludo, después de haber con­
sagrado gratuitamente (en el Señor) tantas horas de tra­
bajo a su tarea (alguno ha hablado de cien horas, aunque
este cálculo parece exagerado) En varias ocaSiones,
Pablo ha añadido con su propia mano algo inexperta las
últimas palabras éra una manera de dar autenticidad a la
carta (Gál 6, 11, Flm 19), pues había falsarios capaces de
abusar de la credulidad de las comunidades (2 Tes 2, 2 Y
3, 17)

Una vez escnta la carta, si era corta, se doblaba la hoja
y se la sellaba con un poco de pez o de cera; en la parte
exterior se indicaba la dirección y el nombre del destinata­
no SI se trataba de una carta más larga, el rollo se mtro­
ducla en una envoltura que se sellaba. Había que buscar
entonces un portador, ya que el correo imperial transpor­
taba únicamente la correspondencia oficial En varios
casos podemos adivmar lo que ocurrió. Por ejemplo,
cuando la asamblea de Jerusalén dio un decreto, envió a
Judas y a Silas como portadores del mensaje, encargán­
doles al mismo tiempo que explicaran ellos su contenido
(Hech 15, 27-32) Era lo que ocurría en las relaciones
diplomáticas del Antiguo Oriente' el mensajero tenía que
transmitir oralmente las palabras de su amo y luego entre-

Ahstado como soldado en la escuadra ¡mpenal,
Ap¡ón, un Joven eg¡pcw, escnbe a su padre a su llegada
a M¡seno (cerca de Nápoles) Escnta en gnego, en un
papIro, esta carta está redactada en el sIglo JI de nues
tra era

Aplón a Epímaco, su padre y señor (kyrws) ,
muchos saludos
Ante todo, expreso mIS deseos de que te encuen
tres con buena salud y de que, yendo bIen todas
las cosas, te SIentas felIz, lo mIsmo que mI herma
na, su hIJa y mI hermano
Doy gracIas al Señor (kyrws) Serapls de que,
habIendo corrIdo un grave pelIgro en el mar, me
haya salvado de él
Al llegar a Mlseno, he recIbIdo como VIátIco (m
demmzac¡ón por el viaJe) tres pIezas de oro de
parte del César Las cosas me van bIen
Por otra parte, te pIdo, padre y señor mio, que me

gaba la carta debidamente sellada como prueba de lo que
había dicho Cuando Pablo escribió 1 Cor, contó sin duda
con Esteban, Fortunato y Acalco para transmitir su res­
puesta a las preguntas de la comul1ldad (1 Cor 16, 17) Y
se preocupó de prepararles debidamente para la explica­
ción de la misión que tenían que cumplir (1 Cor 16, 18)
Tíquico será portador de la carta a los colosenses (4, 7).
Epafrodito de la de los filipenses (2, 25) .

A su llegada, el mensajero será recibido por toda la
comul1ldad (1 Tes 5, 27) Y leerá la carta en público, casi
con la misma solemnidad que si se tratase de un pasaje
de la escntura. Es lo que puede deducirse de Apoc 1, 3
que pone al lector ante un grupo de oyentes y de Apoc 22,
18-19 que promulga las más severas amenazas contra el
que se atreva a añadir o mutIlar algo en la profecía En
varios casos, se prevé expresamente que ha de haber un
intercambio entre las comunidades "Cuando hayáis leído
vosotros esta carta, haced que se lea también en la Iglesia
de Laodicea, y la de allí leedla también vosotros" (Col 4,
16) Así es como se fue constituyendo progresivamente
una colección de cartas de Pablo; se cree que la comuni­
dad de Efeso desempeñó un papel Importante en este
sentido

escrIbas una pequeña nota, en prImer lugar para
deCIrme SI te encuentras con buena salud, en
segundo lugar, a propÓSIto de la de mIS hermanos,
en tercer lugar, a fin de que pueda besarte la
mano por haberme dado una buena educacIón,
gracIas a la cual espero poder hacer rápIdos pro
gresos SI los dIOses lo permIten
Muchos saludos a Caplton, a mI hermano y her
mana, a Seremlla y a todos mIS amIgos Te he
envIado un pequeño retrato mío por medIO de
Eutemón MI nombre (de soldado) es Antomo Má
XImo
Hago votos para que te encuentres bIen
CenturIa Atenomca Te saluda Séneca, hIJO de
AgatÓn·Demon y Turbán, hlJo de Galomo

En la parte posterwr se lee la dIreccIón
En FIladelfia, a Eplmaco, de parte de su hIJO Aplón



3. Transformación de las fórmulas habituales

El mundo antiguo conocía toda clase de cartas. Esta­
ban en primer lugar las cartas familiares, como las que se
han encontrado en muchos papiros egipcios. Las noticias
que el joven marino Apión le da a su padre Epímaco (véa­
se el texto en la p. 19) constituyen un modelo de este
género: Apión no es ningún innovador y respeta las cos­
tumbres de la época. pero esto no le quita nada a la natu­
ralidad y sinceridad de los sentimientos que expresa.

Cuando un escritor le envía una carta a un amigo, cuida
su estilo porque sabe que aquella carta será leída a todo
un grupo. Así ocurre con la carta de Plinio el joven a Sabi­
niano a propósito de un liberto que había huído (véase el
cuadro adjunto). De un hecho concreto se pasa a una
reflexión moral sobre lo que conviene o no conviene
hacer.

Al lado de las cartas privadas están las cartas oficíales
en las que el emperador o el gobernador daba su respues­
ta a una consulta o intervenía por su propia iniciativa.
Estas cartas se caracterizaban por su largo encabeza­
miento y la solemnidad del estilo. Tenemos un buen ejem­
plo de ellas en la carta de Claudio a propósito de Delfos
(p. 57).

Resulta difícil clasificar las cartas de Pablo, pues pre­
sentan numerosas variantes. La carta a Filemón es la que
más se parece a una misiva ordinaria. Podemos compa­
rarla con la carta de Apión y encontraremos en ella la mis­
ma disposición. Sin embargo, en el plano literario, Pablo
ha hecho un esfuerzo: utiliza fórmulas escogidas. como si
quisiera cautivar a su corresponsal, antes de hacerle com­
prender con claridad que tiene que perdonar a su esclavo

INTERCESION POR UN LIBERTO HUIDO

Plinio a su querido Sabiniano, Salud.
Tu liberto, contra el que te muestras tan enfadado, ha

venido a mí postrándose a mis pies como lo habría
hecho a los tuyos y no quiere apartarse de ellos. Ha esta­
do llorando largo tiempo, ha implorado perdón largo
tiempo y durante largo tiempo ha guardado también
silencio; en una palabra, me ha hecho creer en su arre­
pentimiento. La verdad es que lo creo arrepentido por­
que se da cuenta de que ha cometido una equivocación.

Sé muy bien que estás enfadado con él, y sé que tienes
razón en tu enfado. Pero la mansedumbre es especial­
mente meritoria cuanto más justos son los motivos de
enfado. Tú has apreciado a esta persona y espero que la
seguirás estimando; para ello, lo único que se necesita
es que te dejes doblegar. Si 10 merece, podrás volver a
enfadarte con él porque, después de haberte doblegado
y haberle perdonado, tu enfado será más comprensible.
Ten en cuenta su juventud, ten en cuenta sus lágrimas,
ten en cuenta tu bondad natural. Deja ya de atormen­
tarle y atormentarte a ti mismo por ello, puesto que la

cólera es realmente un tormento para ti, que eres tan
comprensivo.

Tengo miedo de que creas que, en lugar de suplicarte,
te lo exija, si uno mis súplicas a las suyas; pero la ver­
dad es que las uniré con tanta mayor abundancia y lar­
gueza cuanto que le he reprendido con energía y severi­
dad y le he amenazado sin reservas con no volver a
intervenir ya nunca en su favor. Lo he hecho para asus­
tarle a él, pero no por ti, pues estoy seguro de que obten­
dré de ti todo cuanto te pida, ya que se tratará siempre
de una súplica que será decoroso que yo haga y que tú
escuches.

Adiós.

(Carta de PUnio el joven, Libro IX, 21)

l Compárese esta carta con la de Pablo a Filemón:
estructura de la carta, motivos que se invocan, digni­
dad que se le reconoce al esclavo o al liberto.



fugitivo. Incluso en esta nota tan personal, Pablo no pier­
de de vista su función apostólica. En el extremo opuesto
está la carta a los romanos, que nos recuerda a la corres­
pondencia oficial por la solemnidad de su encabezamiento
y por su desarrollo dialéctico tan riguroso, propio de un
tratado teológico; por el contrario, en los últimos capítulos
vuelve a aparecer el tono epistolar sencillo, con su inter­
cambio de noticias y de saludos.

Más concretamente podemos señalar las principales
formas literarias utilizadas por Pablo en su correspon­
dencia:

Encabezamiento. En su correspondencia privada, los
antiguos solían utilizar fórmulas muy breves: Fulano a
Zutano, salud (alégrate, entre los griegos). Es el modelo
que siguen Apión y Plinio el joven (véanse los cuadros res­
pectivos).

Pablo conserva este modelo, pero desarrollando cada
vez más el encabezamiento para indicar en él de forma
resumida los temas que expondrá a continuación. El salu­
do tiene un valor litúrgico; ordinariamente se recogen en
él la gracia y la paz. No se trata solamente de la "alegria",
tal como la deseaban los griegos, sino del favor de Dios
que nos viene por Jesucristo; el shaJom semita se llena de
nuevas resonancias, ya que, para un cristiano, la reconci­
liación nos viene por medio de Jesucristo, "nuestra paz"
(Ef 2, 14).

¡Recoger las diversas fórmulas de los encabezamientos.
¿Qué es lo que nos enseñan sobre Pablo? ¿Sobre las
comunidades? ¿Cuáles son los bienes esenciales que
Pablo desea?

Final. También el final de las cartas adquiere una
amplitud desacostumbrada: múltiples saludos que nos
indican cómo están las comunidades asociadas entre sí,
deseos litúrgicos como en 1 Cor 16, 22s; 2 Cor 13, 13...
Estas observaciones refuerzan la idea señalada anterior­
mente de que las cartas de Pablo tuvieron ya desde su ori­
gen un carácter litúrgico.

Las cartas familiares de aquella época recogían fre­
cuentemente una expresión de gratitud para con los dio­
ses, por ejemplo la carta de Apión. Pablo generaliza esta
costumbre, pero modificando profundamente la formula­
ción bajo la influencia de la liturgia judía. A veces la
acción de gracias va directamente unida a una plegaria
de intercesión; otras veces toma la forma de una bendi­
ción litúrgica. Como ejemplo del primer caso, podemos
citar a Flm: "Doy siempre gracias a Dios cuando te enco-

miendo en mis oraciones Pido a Dios que la solidaridad
propia de tu fe se active " (Flm 4.6).

{

Estudiar los motivos de acción de gracias en 1 Tes, 1
Cor, Rom, Col: ¿qué nos enseñan estos pasajes sobre
la vida de las iglesias?

El comienzo de 2 Cor y Ef se inspira en la bendición
judía tradicional. El elemento nuevo es que Cristo está en
el centro de las perspectivas de Pablo.

La ausencia de acción de gracias en la carta a los gála­
tas manifiesta la tensión del apóstol: se enfrenta ensegui­
da con el tema, en un tono polémico.

LAS CARTAS DE PABLO

Teniendo en cuenta la fecha probable en que se
escribieron y la afinidad de su contenido, podemos
agrupar de este modo las cartas de Pablo:

1. Cartas de tónica escatológica: 1 Tes, 2 Tes (+ 1
Cor 15).

2. Cartas que insisten en la actualidad de la salva­
ción y la vida de las comunidades: 1 Cor, 2 Cor, Gál,
Flp. Rom representa la síntesis de este periodo.

3. Cartas de la cautividad, que ponen de relieve el
papel cósmico de Cristo: Col y, dependiendo de ella,
Ef (que algunos especialistas atribuyen a un discípu­
lo de Pablol.

De este mismo período es la breve nota a Filemón,
muy personal.

4. Cartas centradas en la organizaclOn de las
comunidades: 1 Tim, 2 Tim, Tit; son las cartas lla­
madas "pastorales". Se atribuyen a veces a un discí­
pulo del apóstol.

Para su distribución cronológica, véase el cuadro
de Los hechos de los apóstoles (Cuadernos b1blicos,
21) 6.



4. El estilo de Pablo

Es muy difícil caracterizar el estilo de Pablo debido a la
enorme variedad de su manera de pensar y de escribir.
Como ha dicho el padre Benoit, "hay como dos Pablos
distintos, el discutidor y el contemplativo. El primero utili­
za de buena gana el estilo vivo de la 'diatriba cínico­
estoica'; el segundo desarrolla la trama de ¡;U reflexión
interior o de su elevación a Dios, lo mismo que se desen­
rolla el hilo de una madeja, en una frase cargada y dema­
siado rica en la que los pensamientos se van añadiendo,
completando, acumulando".

Nos vamos a limitar a señalar el parentesco del estilo
de Pablo con el de los filósofos populares de su tiempo
que cultivaban la diatribé. En su sentido etimológico, esta
palabra no tiene el mismo sentido peyorativo que en
nuestras lenguas modernas; sirve para designar los colo­
quios de los filósofos según el estilo de Sócrates, el
incomparable educador de la juventud Diógenes el Cíni­
co, cuya tumba conservaba Corinto, recogió este género

EL SABIO SEGUN EPICTETO

El sabio ante la muerte
"El cuerpo mIserable no slgmfica nada para mi, sus

mIembros tampoco slgmfican nada para mí ¿La muer
te? Que venga cuando qUIera, la muerte del ser entero o
la de alguna de sus partes ¿El destIerro? ¿Y adónde
podrían expulsarme? No pueden hacerlo fuera del mun
do Y adonde qUIera que me expulsen, tendré el sol, la
luna, las estrellas, los sueños, los presagIOs, la conversa
clón con los dIOses" (ColoquLOs, IIl, 22, 21-22)

Compárese con Rom 8, 21 31

El desinterés del sabio
"Mlradme, estoy sm abrIgo, sin patrIa, sm recursos,

sm esclavos Duermo en el duro suelo No tengo m
mUJer, m hIJOS, m palacIO de gobernador, smo sólo la tle
rra y el CIelo y un vIeJo manto ¿Yqué es lo que me falta?
¿No estoy lIbre de preocupacIOnes y de temores? ¿No
soy lIbre? ¿Cuándo me ha VIStO alguno de vosotros frus

en un tono más agresivo, lo mismo que los filósofos estoi­
cos La diatriba "se presenta generalmente bajo el aspec­
to de un debate Judicial en el que un interlocutor, ordina­
riamente ficticio, es atacado vivamente por el filósofo"
(J. Souilhé) El adversario que figura en la sombra expresa
la opinión vulgar que el conferenciante condena. Este
recurre a todos los procedimientos retóricos, pero sobre
todo da un giro vivo, brusco, vulgar a veces, a su exposI­
ción para mantener en vilo a su auditorio. El mejor repre­
sentante de este género es Epicteto, aquel esclavo filóso­
fo que enseñó en Nicópolis (Epiro). unos qUince años des­
pués del martirio de Pablo (véase el recuadro).

Los procedimientos habituales de la diatriba aparecen
principalmente en Rom, 1 Cor y 2 Coro Señalemos algu­
nos ejemplos' "Por eso tú, amigo, el que seas, que te eri­
ges en juez, no tienes disculpa.. " (Rom 2, 1) '¿ Qué
importa que algunos hayan sido infieles? ¿Es que la infi­
delidad de éstos va a anular la fidelidad de Dios? De nin-

trado en mIs deseos o tropezando con 10 que quería eVI­
tar? ¿QUIén, al verme, no cree ver a su rey o a' su
amo?" (Ibzd, IlI, 22, 47 49)

Compárese con 1 Cor 9

La patermdad espiritual del sabio
"Que nadIe se extrañe de que el Cínico no contraIga

matrImomo m tenga hIJOS Al ser hombre, ha engendra
do a toda la humamdad, tIene a todos los hombres por
hIJOS, a todas las mUjeres por hIjas Con estos sentImIen­
tos se dIrIge haCIa todos ¿Crees que es un celo mdiscre­
to 10 que le hace reprender a todos con los que se
encuentra? Lo hace como un padre, como un hermano,
como un serVIdor del padre comun, Zeus" (Ibzd , IIl, 22,
81 82)

Comparese con 1 Cor 4, 15, 1 Tes 2, 11 12

!
En cada uno de estos textos puede señalarse la

diferencza de los motzvos aun cuando tenga una
mzszón dzvzna, el fzlósofo construye una moral racLO
nal apresado por Crzsto, Pablo convzerte a Crzsto en
el fundamento de toda la vzda espzrztual



guna manera (me genoito)" (Rom 3, 3s). Ese "de ninguna
manera" traduce una de las fórmulas más corrientes para
refutar la objeción que se adivina en labios del oyente (cf.
Rom 3, 6.31; 6, 2.15... ). Las interrogaciones puramente
retóricas, del tipo ",tú qué dices?, ,qué dice la escritura?,
,cómo 7, ,dónde 7", pertenecen a este mismo tipo de dis­
cusión simulada (por ejemplo, Rom 6, 16; 11,2; 1 Cor 3,
16; 5, 6; etc).

En su misma manera de desarrollar ciertas compara­
ciones, Pablo se acuerda de los lugares comunes de la
filosofía popular. Por ejemplo, de la carrera del estadio (1
Cor 9, 24-27 Y Epicteto, Coloquios, 111, 22, 51-54) o del
juego trágico de los gladiadores (2 Cor 4, 8s). No se trata
de una verdadera dependencia literaria, sino de expresio­
nes ligadas a la vida social de entonces.

El último rasgo, sin duda el más importante que seña-

lar, es la afición de Pablo a las antítesis. Diríamos de bue­
na gana que Pablo piensa por contrastes. Aunque no las
haya creado él, la verdad es que explota continuamente
las grandes antítesis de muerte-vida, de carne y espíritu,
de luz y tinieblas, de dormir y vigilar, de sabiduría y locura.
Hay otras como letra y espíritu, ley y gracia, que llevan su
propio cuño. Conviene observar detenidamente en sus
exposiciones la serie de antítesis (por ejemplo, en 2 Cor 3,
1-4.6), buscar su origen y determinar su manera de fun­
cionar, si no se quiere endurecer excesivamente su pensa­
miento, paradójico adrede, pero abierto siempre a nuevas
precisiones.

En conclusión, podemos decir que Pablo supo combi­
nar el juridicismo de su formación al lado de Gamaliel con
las finuras del espíritu griego y su sentido de 10 universal.
Así es como con su pluma lo mismo que con sus palabras
cumplió con su misión de "apóstol de las naciones".

5. La argumentación de Pablo a partir de la escritura

Pablo no se limita a proclamar la fe, sino que se preo­
cupa de demostrar cómo el evangelio está en conformi­
dad con las escrituras (1 Cor 15, 3 y 5). En el conjunto de
sus 13 cartas encontramos 76 citas formales, introduci­
das por la fórmula "está escrito", "dice la escritura': "ha­
bía predicho Isaías': etc. En otros 22 casos falta la fórmu­
la de citación, pero no puede dudarse de la intención de
Pablo de apoyarse en la escritura, por ejemplo en Rom 3,
20, donde afirma que "nadie podrá justificarse ante él (Sal
143, 2) aduciendo que ha observado la ley". En cuanto a
las demás alusiones, resulta difícil señalar un número;
Pablo puede utilizar espontáneamente una expresión "bí­
blica" sin recordar el pasaje de donde proviene.

Hemos de reconocer sin embargo que entre las citas
hechas por Pablo hay más de una que resulta sorprenden­
te. Por ejemplo, la utilización de la ley sobre el bozal al
buey que trilla para justificar la retribución del predicador
(Dt 25, 4, citado en 1 Cor 9,9) o la aplicación que Rom 10,
18 hace a los apóstoles de un versículo del Sal 19, 5 rela-

tivo al lenguaje de los astros: ':4 toda la tierra alcanzó su
pregón... ". Más grave es todavía el hecho de que ciertas
utilizaciones de las escrituras parecen basarse en una
deformación del texto original; por ejemplo, en Ef 4, 8
Pablo comprende "dio dones a los hombres", lo que en el
Sal 68, 19, aquí citado, significa por el contrario: "te die-
ron tributo de hombres". /

Para comprender la manera de actuar de Pablo, he' tnos
de recordar que en la escuela de Gam,aliel se formé J en el
manejo de las siete reglas de interplretación ql' ,e Hille'
había codificado por primera vez. He aq¡uí su enu .meració~
escueta: "razonamiento a fortiori; razonamien+,o por ana­
logía; inducción de un principio a parti r de '.Jn pasaje de
la escritura o a partir de dos pasajes.; ge,fleral y particular'
particular y general (se pueden sacar comsecuer¡cias de u~

término general según que proceda o no); ilu,straci6n de
un pasaje de la escritura a partir de otro pas,aje análogo'
deducción a partir del contexto". •



En san Pablo son muy numerosos los razonamientos a
'ortiori. Por ejemplo, en Rom 5,9: "Ahora que Dios nos ha
rehabilitado por la sangre del meslas, con mayor razón
nos salvará por él del castigo" (véase también Rom 5,
1017; 11, 12; 1 Cor 9,12; 2 Cor 3, 8.11).

Pablo procede por asimilación jurldica de un caso a
otro cuando utiliza el texto sobre la igualdad de los
hebreos en la recogida del maná para señalar las relacio­
nes que deben establecerse entre los cristianos (2 Cor 8,
15, citando a Ex 16, 18 a propósito de la colecta). Con
frecuencia, el apóstol establece su razonamiento a partir
de dos citas que tienen un mismo término en común. Por
ejemplo, en Rom 4 combina Gén 15, 6 ("eso le valió la
rehabilitación") con Sal 32, 1-2 ("dichoso el hombre a
quien el Señor no le cuenta el pecado") para sacar de alll
su enseñanza sobre la justificación por la fe (Rom 4, 11 s)

La analogla toma en Pablo la forma de tipologla, esto
es, la confrontación de los acontecimientos de la primera
alianza con los de la nueva. El mejor ejemplo es el que nos
ofrece 1 Cor 10, 1-11: "Todo esto sucedió para servirnos
de ejemplo (typoi, de donde viene la palabra tipología),
para que no estemos deseosos de lo malo, como ellos lo
desearon" (1 Cor 10, 6). Sobre este mismo trasfondo,
aunque con menor fortuna, Pablo desarrolla la alegoría de
Sara y Agar (Gál 4, 21-31).

Por su interpretación tipológica, Pablo supera las reglas
de Hillel. Se acerca más a la manera con que los esenios
interpretaban las profecías, aplicándolas a la historia mis­
ma de su comunidad. El Comentario de Habacuc (Pés­
her) ilustra muy bien esta tendencia.

No olvidemos finalmente que en las sinagogas la lectu­
ra del texto hebreo iba seguida de una paráfrasis aramea
(tárgum) que servía de base a la predicación.' La cita del
Sal 68 en Ef 4, 8, que nos parecía tan arbitraria, no hace
más que adaptarse a la interpretación del tárgum: "Tú
has subido al cielo..., has tomado la Torah y se la has dado
en regalo a los hombres': 2 Podrían citarse otros muchos
ejemplos: vgr. la idea de la persecución de Isaac por parte
de ISl11ael (Gál 4, 29), la participación de los ángeles en la
entrega de la ley en el Sinaí (Gál 3, 19), la roca que acom­
pañaba a Moisés en el desierto (1 Cor 10,4). Los trabajos
que se realizan actualmente sobre el tárgum palestino

1 Cf. Intertestamento (Cuadernos biblicos, 12) 26-34
2 Cf Los Hechos de los apóstoles (Cuadernos blblicos, 21) 26

He aquí un extracto del Comentarla o Pesher del
profeta Habacuc, encontrado en Qumran Cada uno
de los versículos de la eSCrltura va seguIdo de su
mterpretaclón, mtroduclda por lafórmula. "Esto se
mterpreta a propósIto de "(lIteralmente: plshro =
el pesher de esto es... ).

"En cuanto a lo que se dijo' Afm de que corra allá
el lector (Hab 2, 2), esto se interpreta (plshro) a pro­
pósito del Maestro de JustIcIa, a qUIen Dios ha dado
a conocer todos los secretos de sus siervos los profe­
tas.

'La vIsIón tIene un plazo, Jadea hacza la meta, no
fallará' (Hab 2, 3) esto se interpreta del hecho de
que el período SIguiente se prolongará y superará
todo cuanto han dicho los profetas, porque los secre­
tos de Dios son maravillosos ...

'El macente, por fzarse, VIVIrá' (Hab 2, 4) esto se
interpreta a propósito de todos los que practIcan la
ley en la casa de Judá, a los que Dios librará de la
casa del juicio por causa de su sufrinuento y de su
fidelIdad para con el maestro de JustIcIa".

Compárese con Gál 3, 11 Y Rom 1, 17.

nos ayudarán a situar mejor la exégesis de Pablo en rela­
ción con la de sus compatriotas.

Para comprender la exégesis de Pablo, hay que recor­
dar ante todo que no parte de la escritura para llegar a
Cristo, sino que en su fe en Cristo resucitado busca los
anuncios de su venida y los signos de su presencia oculta
en el Antiguo Testamento. Por tanto, su interpretación es
básicamente cristológica: la fe en el nuevo Adán es la
que permite comprender el drama del primero (Rom 5,
12-21), la realidad del bautismo de Cristo es la que permi­
te ver en el paso del mar Rojo un bautismo en Moisés (1
Cor 10, 2). El carácter cristológico de esta exégesis encie­
rra en sí mismo un sentido eclesial: Sara, la mujer libre
que da a luz en virtud de la promesa, el templo, Jerusa­
lén..., son figuras de la iglesia, esposa del nuevo Adán (cf.
Ef 5, 21-32).



6. l Cita Pablo palabras de Jesús?

Cuando se leen las cartas de san Pablo, resulta sor­
prendente no encontrar en ellas casi ninguna referencia a
la enseñanza de Cristo. ti ndicará esto un desinterés por la
vida terrena de Jesús" t Se referirá sólo Pablo al Cristo de
Damasco" No podemos emprender aquí una investiga­
ción exhaustiva sobre este punto. Partiendo de los casos
más claros, señalaremos otras alusiones probables a las
palabras mismas del Señor y os invitaremos a que prosi­
gáis vosotros la búsqueda ...

Citas seguras: en 1 Cor 7, Pablo distingue formalmente
los casos en que se impone una palabra del Señor (indiso­
lubilidad del matrimonio) de los que él mismo da un con­
sejo autorizado (v. 10.25). En 1 Cor 9, 14 (cf. 1 Tim 5, 18)
se apoya en una palabra del Señor para legitimar el dere­
cho de los ministros del evangelio a ser mantenidos por
los fieles; Pablo no usa de este derecho, pues para con­
quistar al mayor número posible (v. 19; cf. Mt 20,28) se
aplica la exhortación a dar gratuitamente Jo Que se ha
recibido gratuitamente (Mt 10, 8). Para inculcar a los
corintios el respeto a la eucaristía, cita expresamente las
palabras de la cena (1 Cor 11, 24s), para deducir luego
todo su alcance en un comentario personal.

Las exhortaciones morales de Pablo ocupan un gran
lugar en sus cartas. Resulta interesante compararlas con
las enseñanzas de Jesús, especialmente en el sermón de
la montaña No podemos hablar de citas explícitas, pero
se palpa que Pablo está empapado de la espiritualidad del
maestro. Por ejemplo, Rom 12, 14.18 corresponde a Mt
5, 38s; 1 Cor 6, 7 a Mt 5, 39-42. Para Pablo, toda la ley
se resume en el precepto positivo de la caridad (Rom 13,
10, en comparación con Mt 7, 12 Y 22, 39s), mientras
que Hillel resumía la ley en la abstención para con el próji­
mo de todo lo que nos resulta molesto a nosotros. El him­
no a la caridad (1 Cor 13) desarroUa Iíricamente esta
enseñanza. En oposición a las ideas de los zelotes, el res­
peto que exige para con las autoridades, incluso paganas,
en Rom 13, 1-7 es la aplicación de la respuesta dada por
Jesús sobre el denario del César (Mt 22, 16-21)

A diferencia de Jesús que busca sus comparaciones en
la vida campesina, Pablo es un hombre de ciudad que no
entiende mucho de las cosas del campo (pensemos en

sus consideraciones sobre el olivo en Rom 11, 17); por
eso podemos pensar con H. Riesenfeld que algunas de las
comparaciones del apóstol dependen de las parábolas de
Cristo.3 Tal sería el caso de sus consideraciones sobre la
plantación y el crecimiento (1 Cor 3, 6s). Para señalar sus
responsabilidades apostólicas, Pablo se aplica la parábola
del administrador fiel y prudente (1 Cor 4, 1-2; cf. Lc 12,
42-46). Los ejemplos podrían multiplicarse.

Pablo conocía ciertamente las colecciones existentes
de frases de Jesús.4 Según los casos, reconocía en ellas
una regla estricta (caso de la indisolubilidad del matrimo­
nio) o una invitación a la superación y un principio de
solución para los casos nuevos que se planteaban en las
comunidades de origen pagano (por ejemplo, los matri­
monios mixtos, los problemas de los idolotitos). Lo funda­
mental para Pablo es vivir "en Cristo" (Gál 2, 16-20), pero
semejanté vida no es posible más que por una participa­
ción en la cruz de Cristo: "Con el mesías qvedé crvcifica­
do" (Gál 2, 19; cf. Gál 6. 14; Rom 6, 6). En varias ocasio­
nes, Pablo invita a sus corresponsales a imitar a Cristo (1
Cor 11, 1; Tes 1, 6). Si menciona a veces la mansedumbre
y la bondad de Cristo (2 Cor 10, 1), el apóstol tiene cons­
tantemente ante la vista el ejemplo de abnegación total y
de entrega que Jesús nos dio en su muerte (Flp 2, 5s;
Rom 15, 3) Así, por ejemplo, para exhortar a los corintios
a la generosidad, Pablo se apoya en este ejemplo único'
"Ya sabéis lo generoso que fue nuestro Señor, Jesús el
mesías: siendo rico, se hizo pobre por vosotros para enri­
queceros con su pobreza" (2 Cor 8, 9). Así, mientras que
los evangelistas nos invitan a caminar detrás de Cristo y
nos ofrecen numerosos ejemplos concretos, Pablo con­
centra toda su atención en el misterio pascual y pone de
relieve su inagotable riqueza.

3 H RIESENFELD Le langage parabollque dans les épitres de samt
Paul en Littérature et théologle pau!lmennes (Recherches blb"ques V)
DDB Pans 1960 47-59

4 W D Davles Pour comprendre le Sermon sur la montagne Seuil
Pans 1970. 104-111



UN GRAN VIAJERO

A diferencia de los doctores de la ley que tenían su
escuela en Jerusalén, Jesús había practicado un ministe­
rio itinerante a través de las ciudades y aldeas de Galilea.
Después de pentecostés, los doce consagraron al princi­
pio todos sus esfuerzos a la ciudad santa de Jerusalén; el
martirio de Esteban provocó una primera dispersión entre
los helenistas (Hech 8, 4). Pero pronto se dispersaron
también los doce, ya que en su primer viaje a Jerusalén
Pablo no encontró allí más que a Pedro y a Santiago, her­
mano del Señor (Gál 1, 18), Y durante el "concilio" a San­
tiago, a Pedro y a Juan (Gál 2, 9). Desgraciadamente no
sabemos casi nada de las misiones de los doce, ya que en
los Hechos Lucas centró todo su interés en las dos figuras
principales, Pedro y Pablo.

A pesar de la abundancia de nuestra documentación,
las cartas y los Hechos, no todo está aclarado en los iti­
nerarios de Pablo. Por ejemplo, los Hechos mencionan
tres viajes a Jerusalén (9,26; 11,30; 15,2), mientras que
Pablo sólo habla de dos (Gál 1, 18; 2, 1). Analizar todas
las hipótesis que se han hecho 1 nos llevaría demasiado

, Puede verse el estado de la cuestión en Introduction ala 8ible Nou­
veau Testament, vol 2 290-295 (C Perrot)

lejos. Con la mayor parte de los autores, admitiremos que
el viaje del que habla Gál 2, 1-10 corresponde al núcleo
de la narración de Hech 15. De este modo se puede
determinar como sigue el esquema de las tres grandes
correrías apostólicas de Pablo, que partieron todas ellas
de la ciudad de Antioquía:

1,er viaje: Chipre, Panfilia, Licaonia (Hech 13-14). El
problema de la circuncisión de los paganos convertidos: el
concilio de Jerusalén (Hech 15, 1-29; Gál 2, 1-10).

2.° viaje: Licaonia, país gálata, Tróade, Macedonia (Fi­
Iipos, Tesalónica), Atenas, Corinto, regreso a Antioquía
por Efeso (Hech 15,41-18, 2?-).

3. er viaje: Galacia, Efeso (más de dos años), Macedo­
nia, invierno en Corinto. Regreso a Jerusalén por Macedo­
nia, Mileto. Prisión en Jerusalén- (Hech 18, 23-23).

La lectura atenta de las cartas, especialmente de 1 y 2
Cor, permite matizar y precisar más las cosas. Hablare­
mos de ello oportunamente.

Por lo que se refiere a la cronología, encontramos un
dato fundamental en la comparecencia de Pablo ante el
procónsul Galión en Corinto (en el año 51; cf. página 57).
Teniendo esto en cuenta, se puede situar la primera
misión entre el 46 y el 48; la segunda entre el 49 y el 52;
la última entre el 53 y el 58.



1. Las rutas de Pablo

Es precIso haber recorrido las vastas reglones de la pla­
niCie central de Turquía para apreciar en su justo valor los
esfuerzos fíSIcos Sin hablar de la tensión esplntual que
tuvo que desplegar Pablo para llevar el evangelio de pro­
VinCia en provincia A diferencia de Palestina de dimen­
siones modestas (dos o tres provincias de España). Siria y
Anatolla sobre todo Imponen a los viajeros largos recorri­
dos El relieve tan accidentado de Turquía, los cambios
bruscos de temperatura entre la nbera suave del Medite­
rráneo y el clima continental del Intenor, con veranos tó­
rndos e inViernos helados, añadían nuevas dificultades al
camino 2

Rehaciendo Sin duda alguna el trazado secular de las
pistas de las antiguas caravanas, los romanos dieron una
perfección Inigualada hasta entonces a la red de caminos
de su vasto Impeno Las numerosas piedras mlllanas que
siguen jalonando todavía las estepas de Transjordanla, de
Siria y de Turquía dan buena fe de ello En tLempos de
Augusto Agnpa recibió el encargo de inspeccionar las
provinCias y recorrió Incansablemente el Impeno de uno a
otro cabo, aJ fmaJ!zar su miSión, mandó dibuJar en eJ Cam-

po de Marte, en Roma, el trazado de las grandes vías que
pOnlan a la capital en comUnicaCión con las provincias
más remotas De aquel cuadro se denvan los dos grandes
planos de caminos que conservamos de la antlguedad el
Itmerarlo de AntOniO y la Tábula de Peutmger

Antloquía era un centro de pnmera Importancia en los
caminos no es extraño que Pablo lo escogiera como base
de partida Entre los caminos célebres que recorrió el
apóstol citemos la Vla Egnatla. que unla Roma con
Blzanclo En su segundo viaje, Pablo desembarcará en
Neápolls y seguirá entonces la Vla Egnatla en MacedOnia
con etapas en Flllpos Anfípolls Apolonla y TesalÓnica
Expulsado de esta Ciudad, prosegUirá su Viaje hasta Pella,
por una vía secundana llegará a la pequeña Ciudad de
Berea Al contrano para Ir a Atenas escogerá el Viaje por
mar (Hech 17 14)

Durante su cautiVidad, Pablo recorrerá la más antigua y
prestigiosa de las vías romanas, la Vla Apla. Los Hechos
han conservado el recuerdo de algunas etapas Foro de
Ap!O y Tres Tabernas

2. Condiciones de viaje

Con sus bártulos cargados sobre mulos o sobre asnos
los Viajeros de a pie no podlan recorrer dianamente más
de 25 millas (la milla romana media casI un kilómetro y
medio) era la distanCia media entre los puestos de guar­
dia que Augusto había ordenado situar a lo largo de los
caminos Unas instalaCiones elementales permitían a los
hombres y a las bestias dormir con segundad, pero Sin
nlngun confort La InstitUCión de estos puestos de guardia
representaba un notable progreso, ya que sobre todo en
las reglones montañosas o semldesértlcas no faltaban los
bandidos Por otra parte habrá que contar con los prople­
tanos poco escrupulosos que enViaban a sus ergástulos
(cárceles de esclavos) a los viajeros a qUienes habían
dado albergue Tlbeno tuvo que renovar contra este abuso
abominable las medidas que ya antes había dictado
Augusto (Suetonlo Augusto. 32 1, Tiberio. 8, 2) Ade-

más había que contar con "los perros salvajes de enorme
tamaño y feroCidad, acostumbrados a alimentarse de la
carroña abandonada en el campo y dispuestos a morder y
a matar a los viajeros que Iban por el camino (Apuleyo
MetamorfosIs. IX 36), Y en Invierno con las manadas de
lobos que obligaban a los Viajeros a cerrar filas (Ibíd., VIII
15) Pablo nos presenta una lista ImpreSionante de estos
peligros en el pasaje en que enumera los signos del apos­
tolado (2 Cor 11, 22-27)

2 Recomendamos una vez por todas el libro tan documentado y VIVO

de J L Vesco En Méd,terrané' avec I apótre Paul Cerf Pans 1972
vease también R Chevalher Les vales ramalnes A CallO Pans 1972 J
SIal L emp"e ses routes au premler slIkle Le Monde de la Slble nO 5
(1978) 1622



3. Los viajes por mar

La navegación era por entonces muy intensa en todo el
Mediterráneo, unas veces de cabotaje a lo largo de las
costas, otras navegación de alta mar en barcos que
podían llevar hasta varios centenares de pasajeros (cf.
Hech 27, 37: 276 personas). Basta visitar la plaza de las
corporaciones de Ostia antica para hacerse una idea de
la importancia del tráfico marítimo: hay 70 oficinas de
representantes comerciales del mundo entero que tienen
como símbolos mosaicos que representan naves de carga
venidas de todas partes: Alejandría, Sabratha, Cartago,
Narbona, Cagliari. .. , con los productos específicos de cada
una de estas regiones. 3

Resulta difícil calcular el tiempo medio de las travesías,
pues dependían sobre todo de los caprichos del viento.
"De Ostia o de Pozzuoli a Alejandría, la travesía duraba de
8 a 9 días, pero en caso de mal tiempo llegaba a veces a
50 días... ; de Ostia a Africa, unos 3 días; a Tarragona, 4
días... ; de Egipto a Creta, 3 días y 3 noches. La media era
de 4 a 6 nudos por hora".4

Había que contar sobre todo con los peligros del mar.
Durante el invierno, se evitaban las grandes travesías. Se

decía que el mar estaba cerrado (mare clausum). Cuando
llegaba la primavera: se celebraba una gran fiesta en
honor de Isis, patrona de la navegación (navigatio Isidis):
en Alejandría se lanzaba al mar un barco totalmente nue­
vo, cargado de regalos en honor de la diosa.

En opinión de todos los especialistas, el c. 27 de los
Hechos, que nos refiere la tempestad sufrida por el barco
de Pablo entre Creta y Malta, ofrece una descripción muy
concreta de los peligros de entonces 5. Con el naufragio
de Pablo puede compararse el relato hecho por Flavio
Josefa del suyo, en un viaje similar a Roma: "Habiéndose
hundido nuestro barco en pleno Adriático, tuvimos que
nadar unas 600 personas durante toda la noche, hasta
que al amanecer apareció providencialmente a nuestros
ojos un barco de Cireneo Entonces, con unos 80 compañe­
ros en total, me adelanté a los demás y fuimos izados a
bordo..... (Autobiografía. 15).

En total, fueron miles de kilómetros los que recorrió
Pablo por tierra y por mar. Ricciotti señala unos 1.000
kilómetros en el primer viaje, 1.400 en el segundo y
1.700 en el tercero.

4. El equipo de colaboradores de Pablo

Cuando Jesús envió por primera vez a misionar a sus
discípulos, los envió de dos en dos (Mc 6, 7 Y par). Por su
parte, en sus correrías apostólicas Pablo se preocupó
siempre de rodearse de colaboradores; con el tiempo se
fue modificando la composición del equipo. Señalemos
los nombres principales que figuran en los Hechos y en las
cartas 6.

3 Pueden verse estos mosaicos en Bible et Terre Sainte, nO 95
4 A J Festu91l¡re - P Fabre Le monde gréca-ramam au temps de N

S, t I Le cadre temparel Pans 1935 20, n o 1
5 Véase Blble et Terre Sainte, nO B9 (febrero 1967)
• Cf A Jaubert, Le mmistere et les mmlsteres selan le Nauveau Tes­

tamene SeUll, Paris 1974, 16-33, E. Earle Ellis, Paul and his Ca­
Warkers New Testament Stud.es 17 (1970-1971) 437-452

Al comienzo de la vida apostólica de Pablo, Bernabé
desempeñó una función de primer orden. Hombre de con­
fianza de la comunidad de Jerusalén, dotado de carisma
profético, Bernabé presentó a Pablo a la iglesia-madre y
fue a buscarlo a Tarso para la evangelización de Antio­
quía. Cuando parten para la primera misión, Bernabé figu­
ra como jefe de la expedición (Hech 13,4). pero pronto se
invirtieron los papeles (Hech 13, 13: Pablo y sus compa­
ñeros). Volveremos a encontrar a Bernabé en el concilio
de Jerusalén para apoyar a Pablo (Gál 2, 1). Y luego en
Antioquía donde el apóstol de las naciones sintió profun­
damente su cambio de actitud (Gál 2, 13; cf. p. 36).

En la primera misión, Bernabé se había llevado a su pri­
mo Juan-Marcos. Pablo le acusará de haber retrocedido
ante los peligros del viaje (Hech 13, 13) Y se negará a que



le acompañe en la segunda misión (Hech 15, 39). Berna­
bé y Marcos se volvieron entonces a Chipre, mientras que
Pablo buscó la compañía de Silas (o Silvano), un profeta
llegado de Jerusalén, que participó activamente en la
evangelización de Tesalónica, como vemos por el encabe­
zamiento de 1 y 2 Tes.

En Listra, Pablo llamó a Timoteo, cuya abuela Loide y
cuya madre Eunice se habían convertido durante la prime­
ra estancia de Pablo en la ciudad (2 Tim 1, 16). Hijo de
padre pagano y madre judía, Timoteo estaba sin circunci­
dar. Según la ley judía, debería haberse circuncidado, ya
que en aquellos casos contaba la ascendencia materna.
Para evitar los problemas con los judíos del contorno,
Pablo aceptó la circuncisión de su discípulo (Hech 16,3),
mientras que en otras ocasiones se opuso decididamente
a la de Tito (Gál 2, 3). Timoteo se nos presenta como el
colaborador más abnegado del apóstol. Recibió misiones
delicadas, tanto en Tesalónica (1 Tes 3, 2), como en
Corinto (1 Cor 4, 17; 16, 10). En ausencia de su "hijo" (d.
1 Tim 1, 18), Pablo se preocupa de él (1 Tes 3, 6; 2 Tim 1,
4). Pablo lo asocia a las cartas que dirige a las comunida­
des (2 Cor, Flp, Col, 1 y 2 Tes). Hombre dócil, como había
de ser para trabajar con Pablo, Timoteo carecía quizá de
espíritu de iniciativa y por eso Pablo tuvo que invitarlo a
ser audaz (2 Tim 1, 6s).

Junto con Timoteo, Pablo podía contar también con
Tito, uno de sus convertidos (cf. Tit 1,4: "hijo legítimo en
la fe común"). Pertenecía a una familia pagana y Pablo se
negó a que se circuncidara (Gál 2, 3). Cuando la crisis
corintia, después de un fracaso de Timoteo, Pablo envió
allá a Tito que alcanzó pleno éxito (2 Cor 7, 6s). Desde
Macedonia, adonde había llevado a Pablo la noticia del
arrepentimiento de los corintios, Pablo lo enviará de nue­
vo a Corinto para organizar la colecta (2 Cor 8, 6s). Al
final de su vida, encargó a Tito la organización de las
comunidades cristianas de Creta, tarea muy difícil si se
tiene en cuenta la reputación que tenían los cretenses (Tit
1, 12).

Lucas, el médico fiel (Col 4, 14; Flm 24; 2 Tim 4, 11),
acompañó a Pablo durante parte de sus viajes, como pue­
de deducirse de los trozos de los Hechos escritos en pri­
mera persona del plural, "nosotros". Su narración nos
resulta preciosa para fijar el marco de la misión de Pablo,
pero no hemos de pedirle demasiadas precisiones sobre
las doctrinas típicamente paulinas.

Vale la pena citar a otros compañeros de Pablo: Epa­
frodito de Filipos (Flp 2, 25): Epafra8 de Calosas (Col 1,
7; 4, 12), Tíquico. su fiel ayudante y su delegado ante la
iglesia de Efeso (Ef 6, 21 s; 2 Tim 4, 12)...

Los datos de los Hechos están de acuerdo con las car­
tas para señalar el lugar tan importante que tuvieron las
mujeres en la misión. Lucas se complace en observar que
había señoras distinguidas entre las convertidas de Tesa­
lónica (Hech 17,4) y de Berea (17,12); nos ha conserva­
do el nombre de una ateniense, Damaris (17, 34). Y
sobre todo realza el papel que desempeñó Lidia, una
comerciante en púrpura de Filipos (Hech 16, 14) y Prisci­
la. esposa de Aquila, el fabricante de tiendas (Hech 18,
2s; cf. 1 Cor 16, 19; Rom 16, 3-5; 2 Tim 4, 19).

Por su parte, Pablo no se contenta con citar a muchas
mujeres en sus cartas, sino que califica gustosamente su
acción apostólica. Así Febe es diaconisa de la iglesia de
Cencreas (Rom 16, 1); por lo visto fue ella la encargada
de llevar la carta de Pablo a los romanos. "María. que ha
trabajado tanto por vosotros" (Rom 16, 6). recibe también
los saludos de Pablo; también Trifosa y Trifene "trabajan
duro por el Señor" (Rom 16, 12); en la terminología pauli­
na, este verbo "trabajar", que designa de suyo las labores
manuales fatigosas (1 Cor 4, 12), significa también la
tarea apostólica (1 Cor 15, 10; 16, 16; Gál 4, 11; Flp 2,
16; 1 Tes 5, 12... ). En Colosas, Ninfa acoge a la iglesia en
su casa (Col 4, 15); si Evodia y Síntique reciben una
recomendación especial en Flp 4, 2, no es sin duda por
alguna rencilla entre ellas, sino en relación con su función
en la comunidad.

Señalemos finalmente la preocupación de Pablo por
unir a sus colaboradores a su acción; esto nos parece tan­
to más meritorio si tenemos en cuenta su temperamento
tan recio y algo suspicaz. No solamente el apóstol asocia
a sus compañeros al envío de sus cartas, sino que los lla­
ma "colaboradores" (synergos) suyos (Rom 16, 3.9.21 ;
Flp 2,25; 4, 3; Flm 1.24; etc.); Dios los emplea a todos en
la misma tarea y juzgará de la acción de unos y de otros.
Lo que Pablo espera de ellos es sobre todo su espíritu de
unidad; por eso condena severamente las discordias que
han surgido en Corinto (1 Cor 1, 11 s). Por encima de las
divergencias secundarias entre las personas, el gran prin­
cipio es que hay que proclamar a Cristo (Flp 1, 18), pero
no puede ser auténtico el mensaje si no está en conformi­
dad con el kerigma de los apóstoles (cf. 1 Cor 3, 10s).



EL PRIMER
VIAJE MISIONERO

En la vida de san Pablo ocupa un lugar muy importante
la ciudad de Antioquía. Fue allí donde descubrió una
comunidad bilingüe, formada de judíos y de paganos con­
vertidos, y donde tomó conciencia plena de la urgencia de
la misión en el país griego. Gracias a las ayudas de la

comunidad, pudo poner allí su base de operaciones para
emprender sus grandes correrías apostólicas y allá volvió
siempre al final de las mismas para asociar a sus herma­
nos a la acción de gracias por el progreso del evangelio.

1. Antioquía, una gran metrópoli a orillas del Orontes

Para el viajero de hoy resulta difícil imaginarse la rique­
za de la antigua Antioquía, ya que los terremotos y las
inundaciones del Orontes se han conjugado para borrar
casi todas las huellas del pasado esplendor.'

Fundada en el año 301 antes de nuestra era por Seleu­
ca de Siria, Antioquía se convirtió en la tercera ciudad del
mundo, detrás de Roma y Alejandría. Según dice Estra­
bón, contaba con 500.000 habitantes. Sus murallas
encierran un área redonda de 15 kilómetros de circuito.

La importancia de Antioquía se debe a su posición. El
Orontes la ponía en comunicación con la Celesiria (la
Bekaa actual), uno de los graneros de trigo del mundo

, Sobre Antioquía, véase Bible et Terre Sainte, n 128 (febrero 1971)

antiguo. El mar no quedaba lejos. Allá llegaban las carava­
nas de Mesopotamia y hasta de más lejos; por las Puertas
Sirias, un camino conducía hasta Tarso y la Anatolia. Por
todo ello, la ciudad se encontraba en la encrucijada de dos
universos culturales: el mundo semítico del interior y el
mundo griego de la parte oriental del Mediterráneo. Su
santuario más célebre estaba dedicado a Apolo, en el
maravilloso marco vegetal de Dafne (d. 2 Mac 4, 33); el
culto iba acompañado de experiencias sensuales que
escandalizaron a los antiguos romanos: el soldado al que
se sorprendía en los bosques sagrados era arrestado y
despedido del servicio.

Con el fin de convertir a Antioquía en rival de Alejan­
dría, los seléucidas habían sabido atraer a ella a una
numerosa colonia judía. Flavio Josefa nos habla de su



dinamismo y de su espíritu proselitista; los sucesores de
Antíoco Epífanes "restituyeron a los judíos de Antioquía
todos los objetos votivos de bronce y rindieron homenaje
a su sinagoga; además, les autorizaron a gozar del dere­
cho de ciudadanía por el mismo título que a los griegos...
(los judíos de Antioquía) fueron atrayendo a su culto a un
gran número de griegos que formaron desde entonces
parte de su comunidad" (Guerra judía, VII, 44-45).

Para extender su prestigio y para favorecer al mismo
tiempo el desarrollo de la comunidad judía, Herodes el
grande costeó suntuosas obras en Antioquía: "A los habi­
tantes de I\ntioquía, la ciudad principal de Siria que está
atravesada por una ancha avenida a todo lo largo de la
misma, les ofreció pórticos que adornaban ambos lados y
pavimentó la parte cubierta de la calle con piedras puli­
mentadas, contribuyendo de este modo singularmente a
la belleza de la ciudad y a la comodidad de sus habitan­
tes" (Antigüedades judías, 16, 148).

A mediados del siglo IV, el retor Libanio no ahorraba
alabanzas a propósito del encanto y la comodidad de
aquellos pórticos: "En mi opinión, de todos los deleites de
la ciudad, esos lugares de esparcimiento en donde pode­
mos encontrarnos son de lo más agradable y añadiré que
de la más útil... Resulta muy placentem tenef allí una bue­
na conversación, dar un buen consejo, escuchar otro
mejor, ofrecer a los amigos en su buena o mala fortuna el
justo premio de unas palabras de felicitación o de compa­
sión, recibir de ellos en pago las mismas muestras de sim­
patía... Cuando no hay ante las casas esos mismos pórti­
cos, el mal tiempo separa a la gente; en teoría todos viven
en la misma ciudad, pero de hecho no hay entre ellos
menos divisiones que entre los que habitan en ciudades
diferentes... Porque, lo mismo que los prisioneros, se ven
encerrados en sus casas por la lluvia, el granizo, la nieve o
el viento. Pero entre nosotros no ocurre eso... la lluvia só­
lo cae en los techos; nosotros nos paseamos tranquila­
mente al abrigo y nos sentamos a charlar juntos en cual­
quier rincón... Entre los demás, en la medida en que están
seperados, la vida de sociedad se embota; pero entre
nosotros el contacto permanente hace florecer la amistad
que, si en otras partes declina, aquí progresa cada vez
más".

Aunque algo largo, este párrafo de Libanio tiene el
mérito de caracterizar un elemento esencial de la vida
urbana: el hombre del Mediterráneo vive fuera de su casa,
excepto por la noche. Es un hombre de relaciones. El
urbanismo está al servicio de la comunicación entre los

hombres -hombres libres se entiende-, ya que los escla­
vos se encargan de otros menesteres. Resulta fácil imagi­
narse a Pablo escuchando a los filósofos populares de la
época, bajo los pórticos de Antioquía, como en el ágora de
Atenas o de Corinto o de Efeso, tomando a veces parte
en la discusión (d. Hech 17, 17s).

FUNDACION DE LA
COMUNIDAD CRISTIANA

Tal como indicamos al comienzo de este capítulo, la
llegada a Antioquía de los helenistas señala una fecha
importante en la evangelización: "Por primera vez se
anunció a los griegos el evangelio". Preocupada por lo
que allí ocurría, la comunidad de Jerusalén envió a Berna­
bé, que supo reconocer en aquel hecho la mano de Dios
(Hech 11, 23) y se fue enseguida a buscar a Pablo para
reforzar la obra. la importancia de la nueva comunidad
impresionó a los paganos que le dieron el epíteto de
"christianos", partidarios de Cristo (Hech 11, 26).

Pronto se manifestará el espíritu de comunión entre los
grupos de discípulos. Un profeta de Jerusalén, Agabo,
anuncia la llegada del hambre. los hermanos hacen una
colecta y confían sus ofrendas a Bernabé y a Pablo (Hech
11, 30).

El hambre en tiempos del emperador Claudio (41­
45) está atestiguada por Flavio Josefo, que no señala
sin embargo ninguna fecha concreta. He aquí el tex­
to, muy interesante, para la historia del proselitismo
judío:

"La llegada de Helena (reina de Adiabenel fue
muy provechosa a los habitantes de Jerusalén, pues
por aquellos días el hambre azotaba a la ciudad y
muchas personas morían por falta de recursos. La
reina Helena envió a sus servidores, unos a Alejan­
dría para comprar trigo por una gran cantidad de
dinero, otros a Chipre para que trajeran un carga­
mento de higos. Volvieron cuanto antes y ella distri­
buyó a los necesitados aquellos alimentos, dejando
con aquel beneficio un recuerdo inmortal en todo el
pueblo. Su hijo Izates, apenas se enteró de aquel
hambre, envió mucho dinero a los primeros habitan­
tes de Jerusalén" (Antigüedades judias, XX, 50-52).



2. Misión de Bernabé y Pablo

Natural también de Antioquía, Lucas nos ha conserva­
do la lista de los responsables de aquella comunidad.
Durante una reunión litúrgica, uno de los profetas hizo oir
la llamada a la misión: "Apartadme a Bernabé ya Saulo
para la tarea a que los he llamado" (Hech 13, 2).

El ayuno de la comunidad da nuevas fuerzas a la ora­
ción. La ceremonia de despedida está señalada por una

imposición colectiva de manos. Todos se sentían solida­
rios de los misioneros, tanto en el plano espiritual como
en el material. Los viajeros necesitaban ciertamente víve­
res y dinero para pagar su travesía. Pablo tendrá ocasión
más tarde de exhortar a las comunidades para que pro­
vean a los misioneros de lo indispensable (1 Cor 16, 11
para Timoteo). Y él mismo contaba también con la ayuda
de los romanos (Rom 15, 24).

3. Misión en la isla de Chipre

La isla de Chipre, de donde era natural Bernabé (Hech
4, 361. contaba con una importante comunidad judía 2.

Tenía activas relaciones comerciales con Palestina.
Augusto había incluso concedido a Herodes "la mitad de
las rentas de las minas de cobre de la isla de Chipre y la
administración de la otra mitad" (Antigüedades judías,
16, IV, 5). Lo que le interesa a Lucas es el primer contacto
del apóstol Pablo con un magistrado romano bien dis­
puesto, el procónsul Sergio Paulo. Pero Pablo tuvo que
enfrentarse además con un mago de origen judío, Elimas
(Hech 13, 81. en buena consideración ante el procónsul.
Aquella época conocía una gran afición por las ciencias
ocultas. El racionalismo griego iba en declive; los cultos
tradicionales habían perdido su credibilidad con el ocaso
de las ciudades y el culto imperial era demasiado político

para entusiasmar los corazones. Según su temperamento,
los hombres de espíritu inquieto se entregaban a los cul­
tos de los misterios, a los magos de oriente o a los astró­
logos. Muchos judíos, despreciando la ortodoxia oficial.
parece ser que cayeron en la magia. Flavio Josefo nos
habla de un tal Eleazar que exorcizó a los demonios en
presencia de Vespasiano, haciendo respirar a los posesos
el olor nauseabundo de unas raíces indicadas por Salo­
món (Antigüedades judlas. VIII. 46s). El mismo Flavio
Josefo nos habla de un judío chipriota, llamado Simón,
que pretendía ser mago y ejercía un papel poco recomen­
dable de rufián para convencer a Drusila de que abando­
nase a su marido, el rey de Emesa, y se casara con Félix,
el procurador de Judea (Ibíd .. XX, 142).

4. Misión en Panfilia y en Pisidia

La provincia de Panfilia, de clima subtropical, estaba
llena de ciudades importantes, cuyas ruinas llenan de
admiración a los turistas de hoy. La ciudad de Perge, en la
que desembarcó Pablo con Bernabé y Juan Marcos,
poseía un teatro de 15.000 plazas; esto indica la impor­
tancia de la ciudad. Sin embargo, el apóstol decidió pene-

2 Sobre Chipre, véase Bible el Terre Sainle, n. 175.

trar en el interior, metiéndose por los duros desfiladeros
del Tauro, célebres por sus bandidos (cf. 2 Cor 11, 26). El
joven Marcos sintió desfallecer su ánimo; Pablo y Bernabé
marcharon solos a Pisidia y a Licaonia, donde había
numerosas colonias judías. En los Hechos, la narración
relativa a Antioquía de Pisidia (13, 16-41) tiene un senti­
do típico. Nos permite comprender cómo predicaba Pablo,
qué acogida solía tener, qué divisiones provocaba su men­
saje.



EN ANTIOQUIA DE PISIDIA
(Hech 13, 16-41)

Una predicación típica de Pablo en la sinagoga. En toda
su obra (el evangelio y los Hechos) Lucas concede gran
importancia a las sinagogas. Es en la de Nazaret donde
Jesús pronuncia en cierto modo su discurso programático
(Lc 4, 18-27), lo mismo que es en la sinagoga de Antio~

quía de Pisidia donde vemos la manera con que Pablo
anunciaba a Jesús como mesías partiendo de las esperan~

zas del pueblo escogido. En Nazaret, Jesús se dirigía a un
público puramente judío; en cada una de las sinagogas
que visite, Pablo se encontrará con un auditorio mixto,

LA SINAGOGA
Lugar de oración y de enseñanza al mismo tiempo, la.

sinagoga tema en el judaísmo de la diáspora un papel
todavía más importante que en Palestina. Sin la atrac­
ción que ejercía este lugar de oración, en donde el reco'
gimiento no se sentía turbado por la pompa exterior de
los templos paganos, nunca habría conseguido eljudaís­
mo tantos prosélitos.

Generalmente rectangular, el edificio estaba orienta­
do hacia Jerusalén. Los rollos de la ley, tesoro de la.
sinagoga, se conservaban en un arca y eran conducido,
en procesión durante el oficio. Las mujeres se sentaban
aparte, bien en tribunas, bien en un rincón de la sala.
principal. Junto a la sinagoga, había una habitaciÓrl
reservada para los huéspedes de paso. El responsable
(archisynagogós) era ayudado por un hazzan (¿bedel?),
que se encargaba también muchas veces de enseñar 11
los niños a leer las santas escrituras y de administrar lo,
39 golpes de vara previstos contra los delincuentes (cf. '2
Cor 11, 24).

Aunque no esté todavía rígidamente estructurada, el>
posible reconstruir en sus lmeas gener'iles la liturgi11
sabática en tiempos de Pablo. Empezaba el oficio con 111
recitación del Shema Israel y de las 18 bendicione~

formado de judíos y de prosélitos, con un elemento feme­
nino más importante que en Palestina. El mismo Pablo
nos ofrece el fundamento teológico de su práctica misio­
nera: "No me acobardo de anunciar la buena noticia, fuer­
za de Dios para salvar a todo el que cree, primero aljudío,
pero también al griego" (Rom 1, 16).

El éxito de Pablo entre los prosélitos desencadenó la
oposición violenta de los judíos (v. 45). Pablo ve en ello la
señal indicada por Dios para la evangelización de los
paganos (v. 46) y no tiene reparos en apropiarse aquellas
palabras que definen la misión del siervo de Dios (ls 49,
6): 'Te hago luz de las naciones, para que mi salvación
alcance hasta el confín de la tierra".

(Shemoné Esré) (sobre estos textos, cf. más arriba, p. 8).
El centro ue la litmgia cowo,htía en la lectura ue u.n
pasaje de la Torah, en hebreo y luego en traducción ara­
mea (tárgum) en Palestina, y según la traducción de los
Setenta en las sinagogas de la diáspora griega. No exis­
tía todavía un ciclo bien definido para las lecturas; todo
lo más, ciertas fiestas del año exigían la lectura de
determinados pasajes. El culto comprendía además el
cántico de un salmo. Según los casos, se leía o no un
pasaje de los profetas (los libros proféticos comienzan
con el libro de Josué en el canon hebreo) y empezaban a
establecerse ciertas asociaciones tradicionales entre tal
pasaje de la ley (seder) y tal perícopa profética (haphta­
rah). El presidente invitaba a uno de los miembros de la
asamblea a pronunciar la homilía; se comenzaba con la
cita de un versículo sacado de los profetas o de los escri­
tos y escogido expresamente para poner de relieve uno
de los temas del Seder y de la Haphtarah. San Pablo se
acordará de esta manera de asociar las tres partes de la
escritura; así, en su demostración de Rom 1-4 se apoya
en un texto de la Torah (Gén 15,6 citado en Rom 4,3),
en un texto de los profetas (Hab 2, 4 LXX citado en Rom
1, 17) Y en una serie de versículos de salmos en Rom 3,
10-18. El sábado se leían también las Diez Palabras (o
mandamientos) y el oficio acababa con la bendición que
daba normalmente un sacerdote (cf. Núm 6, 24-27).



PREDICACION
A LOS PAGANOS DE L1STRA

Expulsados de Antioquía de Pisidia, Pablo y Bernabé
conocieron las mismas dificultades en las ciudades de
Licaonia que recorrieron. Sin embargo, en Listra tuvieron
una aventura singular, que nos revela la credulidad de las
gentes sencillas de aquella región. Después de la curación
de un cojo, consideraron a Bernabé y a Pablo como dioses
que habían bajado del cielo y tomado aspecto humano:
Zeus el dios de Olimpo y Hermes su portavoz. Recuérdese
la historia de Filemón y Baucis (La Fontaine, Fábulas. XII,
28) que tiene lugar en esta misma región: en su visita a
los humanos, el señor de los dioses y su mensajero son
maltratados por todos los habitantes, excepto por una
pareja de ancianos que los acogen con solicitud. Mientras
la inundación destruye la aldea, la cabaña de Filemón y de
Baucis se ve transformada en un templo magnífico, del
que se convierten en sacerdotes los dos ancianos.

Cuando Pablo se da cuenta del sacrificio que están pre­
parando en su honor, desgarra sus vestidos con indigna­
ción y se esfuerza por llevar a sus oyentes al reconoci­
miento del Dios único, creador del universo. Para ello
pone de relieve, como los filósofos estoicos de la época,
los beneficios de la providencia, el orden de las estacio­
nes, el gozo de la existencia... En Atenas, con un lenguaje
más filosófico, Pablo recogerá este tipo de argumenta­
ción. A pesar del milagro y aprovechándose del desencan­
to de la gente después de las manifestaciones del apóstol,
los judíos provocan un motín contra él Pablo es linchado
y dado por muerto (Hech 14, 19). Dura prueba que le
tocará padecer más de una vez (2 Cor 11, 25).

De regreso, Pablo y Bernabé se preocupan de animar a
las jóvenes comunidades a la perseverancia, designando
unos cuantos "ancianos" para su atención espiritual. En
las cartas pastorales encontraremos más detalles sobre la
organización de las comunidades (vgr., en 1 Tim 3,1-7;
Tit 1, 5-9). Pablo no se limita a plantar la iglesia, sino que
intenta asegurar su crecimiento.

5. La asamblea de Jerusalén

Esta primera misión señala una penetración interesan­
te del evangelio. Desbordando los confines de Palestina,
la buena nueva llega a las islas (Chipre) y penetra hasta la
planicie de Anatolia. No se trataba ya de conversiones
individuales de algún que otro pagano (como en el caso
del eunuco de Etiopía: Hech 8, 26-40), o del centurión
Cornelio: Hech 10-11, 18). sino de saber cuál era el sitio
que había que dar en la iglesia a comunidades enteras.

Con el correr del tiempo, hemos perdido la perspectiva
y nos cuesta medir la gravedad del problema que enton­
ces se planteaba; tachamos de espíritus cobardes a los
fieles que seguían considerando válida la ley de la circun­
cisión. En realidad, ha de comprenderse toda la seriedad
de sus dificultades para apreciar en todo su valor la postu­
ra de Pablo. En el momento de establecer su alianza con
Abrahán y su descendencia "para siempre", Dios había

hecho de la circuncisión el "signo de la alianza" (Gén 17,
11). La ley no valía solamente para los descendientes
dlrectos'del patriarca, sino también para los esclavos naci­
dos en su casa o adquiridos por dinero. Por analogía se
aplicaba también a los prosélitos; de esta forma, la circun­
cisión se presentaba como la señal de entrada en el pue­
blo de la promesa. 1. Cómo dudar de la validez perpetua de
semejante ley, teniendo además en cuenta que Jesús no
había dicho nada sobre este asunto 7

El debate, apasionado como en todas las cuestiones
que afectan a la identidad profunda de las personas, cono­
ció diversas fases en Antioquía y en Jerusalén (Hech 15,
1-29; Gál 2, 1-10). Los partidarios de la circuncisión pare­
cían estar divididos: para unos, era indispensable antes
del bautismo; para otros, era un perfeccionamiento del
mismo. Lucas nos ofrece unos datos en Hech 15; Pablo



presenta su punto de vista en el trozo polémico de Gál 2,
1-10 Siguiendo su plan general, Lucas nos muestra cómo
fue madurando en la Iglesia una solución conciliadora;
Pablo nos ha conservado mejor la atmósfera de tensión
que rodeó a aquella asamblea decisiva para el porvenir de
la Iglesia A los gálatas que sentían la tentación de ver en
el judaísmo un grado superior de vida religiosa, Pablo les
recuerda que "las columnas de la Iglesia" (Santiago,
Pedro y Juan) han reconocido plenamente la libertad de
los gentiles frente a la ley y no les han Impuesto nada más
que su solicitud por los pobres de Jerusalén Más adelan­
te (p 69) veremos cómo Pablo intentó responder a esta
llamada.

La historia de Izates (véase el recuadro) resulta muy
ilustrativa para el problema que se planteó en la naciente
Iglesia El judaísmo conocía dos clases de prosélitos. Los
que se quedaban en el umbral, los "temerosos de Dios",
reconocían al Dios único que había hablado a Israel, com­
prometiéndose a seguir las prescripciones morales de la
ley, pero sin entrar verdaderamente en el pueblo escogi­
do. Sólo los que aceptaban la circuncisión eran considera­
dos como "prosélitos de la justicia", pertenecían entonces
al pueblo santo, aunque sin gozar de todos los priVIlegios
de los descendientes de Abrahán Por eso un judío de raza
podía contar con los méritos de los patriarcas para salvar­
se, mientras que un prosélito de la justicia no podía contar
más que con los suyos propios.

A los ojos de los judeocristianos de Jerusalén, los
paganos convertidos al cristianismo, pero no circuncida­
dos, corrían el peligro de parecer cristianos de segundo
orden Obligarles a la cIrcuncIsIón era oponer a la evange­
lizaCión un obstáculo considerable, ya que para los no
judíos la circuncisión era considerada como una mutila­
ción degradante. Pero por encima de las razones de opor­
tUnidad pastoral, fue un mérito de san Pablo haber descu­
bierto el verdadero alcance teológico de la cuestión­
(guarda la ley su validez 7, (qué novedad han aportado la
muerte y la resurrección de Cristo 7, (sobre qué principIO
se basa la justificación del Cristiano' la observancia de la
ley o la fe en Cristo 7 Todas estas grandes cuestiones san
las que se tocarán en las cartas a los gálatas y a los
romanos Constituyen el corazón de toda la teología de
Pablo

CONVERSION AL JUDAISMO DE
IZATES,

REY DE ADIABENE

El remo de Adlabene está sItuado en Mesopota­
mla, al este del Tlgns FlavlO Josefa nos ha narrado
detalladamente la converSIón de la rema Helena y de
su hIJO Izates, baja la mfluencla de los mercaderes
jUdlOS

Habzendo sabzdo que su madre estaba muy satzs­
fecha de las costumbres judías, Izates se apresuró
tambzen a abrazarlas y creyendo que no sería defzm
tzvamente judío más que después de czrcunczdarse,
estaba dzspuesto a reczbzr la czrcunczszón "

La rema madre teme las consecuenCIas de este
gesto que corría el pehgro de provocar la rebehón de
sus súbdItos Por ello manda deCir a Izates, por me­
dlO de Ananías, el judío que había mflUldo en su
COnVf>rSlÓn.
, que podía adorar a Dzos, aun sm estar czrcunczda
do, sz habza deczdzdo observar por completo las leyes
tradzcwnales de los judzos, lo cual era más zmportan
te que la czrcunczszón '

Pero llega un nuevo mlSlonero, Eleazar, que le
reprocha al rey haberse quedado a medlO cammo de
la converSlOn Le dIce

No te das cuenta de que estás cometzendo la
mayor mjurza contra las leyes y por tanto contra
Dws, no basta con profesarlas, szno que hay que
hacer ante todo lo que ordenan ¿ Hasta cuándo vas a
seguzr mczrcunczso? Sz no has leído todavía la ley
sobre la czrcunczswn, leela cuanto antes para que
sepas cuán grande es tu zmpzedad "

El rey se hace entonces CIrcuncIdar y goza de la
proteccIón dlvma

(Segun AntzgUedades judzas, XX, 38 49)
Sobre la peregrmaclOn de la rema Helena a Jeru

salen, véase anterIormente, p 31



6. El incidente de Antioquía

Es muy probable que Lucas haya reunido en el c. 15 de
los Hechos dos acontecimientos distintos: 3 la decisión de
no circuncidar a los paganos convertidos y una norma
práctica destinada a facilitar la comunidad de mesa entre
los cristianos de origen judío y los cristianos de origen
pagano (Hech 15. 19-29). Efectivamente, lo que se ha lla­
mado el incidente de Antioquía no se comprende a no ser
que no se hubieran tomado antes estas decisiones prácti­
cas.

La escena tiene lugar en Antioquía, en donde Pablo
está preparando su segunda gira apostólica. Llega tam­
bién Pedro que al principio no tiene dificultad en compar­
tir la mesa con los paganos (convertidos); pero, después
de llegar algunos de parte de Santiago, "empezó a
retraerse y ponerse aparte, temiendo a los partidarios de
la circuncisión. Los demás judíos se asociaron a su ficción
y hasta el mismo Bernabé se dejó arrastrar con ellos a
aquella farsa" (Gál 2, 12s). Sin entrar en comentarios por­
menorizados, vamos a intentar comprender el trasfondo
de la escena y los móviles de los diversos partidos.

Las leyes de pureza en su conjunto fueron conociendo
en el judaísmo una interpretación cada vez más rigorista 4.

Era una reacción contra el tremendo peligro de asimila­
ción que hacía correr a la fe la penetración del helenismo
hasta el corazón mismo de Palestina. Por eso los diversos
movimientos espirituales rivalizaban entre sí en esta
materia: los esenios trataban incluso a los fariseos de
"condescendientes" (Himnos, 11, 16). A pesar de que la
ley de Moisés no decía nada sobre ello, se introdujo la
costumbre de p-ohibir las comidas con los paganos, por
miedo a verse ma'1chados con su presencia o con sus ali­
mentos no kasher. Ya conocemos las reticencias de
Pedro cuando la visión celestial le invitó a acudir a casa de
Camelia (Hech 10, 10-16). Al venir sobre Camelia, el
Espíritu Santo venció sus últimas vacilaciones (Hech 10,
47); pero la partida no estaba aún ganada del todo. Hubo

3 Véase Los Hechos de los apóstoles (Cuadernos bíblicos, 21) 45-47
4 Véase nuestro artículo Pureté et impureté· DBS, 9 50B-528

que convencer a los hermanos de Jerusalén y el irénico
Lucas nos deja vislumbrar que la cosa no fue fácil (Hech
11, 1-18). Las mentalidades no cambian en un día y por
su parte la comunidad de Jerusalén permanecerá fiel a las
observancias judías. Pablo no se lo reprochará (cf. 1 Cor
9, 20; Rom 14: la actitud que hay que mantener con los
"débiles"). pero no podrá admitir que se convierta una
observancia libre en una cuestión de principio, dividiendo
con ello a la iglesia: "Cuando yo vi que no andaban a
derechas con la verdad del evangelio, le dije a Pedro
delante de todos: si tú, siendo judío, estás viviendo como
un pagano yen nada como un judío, ¿cómo intentas for­
zar a los paganos a las prácticas judías?" (Gál 2, 14). Lo
que Pablo le reprocha a Pedro no es un error doctrinal,
sino una falta de coherencia en la práctica, su pusilanimi­
dad ante el grupo de presión judeo-cristiano.

"Nosotros éramos judíos de nacimiento, no de esos
paganos pecadores, pero comprendimos que ningún hom­
bre es rehabilitado por observar la ley, sino por la fe en
Jesús mesías... ". El comienzo de este discurso contiene
en germen toda la doctrina desarrollada en la carta a los
romanos. Los privilegios de que han gozado los judíos /tie­
nen la adopción, las alianzas, la ley, el culto... : Rom 9,4)
no pueden salvarles; la ley a la que consideran como "ca­
mino de vida" no hace más que aumentar su culpabilidad,
ya que pecan con todo conocimiento de causa; el senti­
miento de superioridad que tienen los judíos frente a los
paganos les lleva derecho a la hipocresía... i Menuda acu­
sación' I Sin matices ni componendas, como suele hacer
Pablo' Los nubarrones del cuadro hacen resaltar el princi­
pio fundamental: sólo Jesucristo nos salva por la fe. ¿Có­
mo no evocar aquí aquellas numerosas intervenciones sal­
víficas de Jesús, marcadas todas ellas por la declaración:
"Vete, tu fe te ha salvado"") Pablo condensa en términos
generales lo que se formula de manera concreta en la tra­
dición evangélica.

Se impone una conclusión: la comunidad en la mesa
tiene que ser un signo de la unidad en la fe, de la unidad
en una sola iglesia. Como dirá Pablo en su primera carta a
los corintios: "aun siendo muchos formamos un solo cuer­
po, pues todos y cada uno participamos de ese único pan"
(10, 17).



Para continuar el estudio de este cuaderno ...

Es considerable la hteratura sobre
Pablo Nos limItamos a menClOnar
algunas obras más mmedlatamente
accesIbles

Hay muchas VIDAS DE SAN PABLO
Podemos citar las de J HOLZNER San
Pablo, heraldo de Cnsto Herder
Barcelona 1971 538 P ya antigua
pero que tiene todavla actualldad J
CANTINAT Vle de sarnt Paul apotre
Apostolat des EdltlOns Pans 1964
366 P nos da lo esenCial G
BORNKAMM Paul, apotre de Jesus
Chnst Labor et Fldes Géneve 1971
340 P es bastante critica y nos ofre
ce el punto de vista de un teologo
luterano

Para el CONTEXTO POIITICO SOCIAL
ECONOMICO y RELIGIOSO puede verse el
excelente volumen 1 de la Introduc
tlon a la BIble, N. T., t III Au seUll
de 1ere chréttenne Desclée Pans
1976 con lo esencial y abundante
blbllOgrafia J L VF'iCO En
Medlterranee avec I apotre Paul
Cerf Pans 1972 239 P hbro preclO

NOTA IMPORTANTE

Las págmas centrales del cuaderno ong¡
nal francés contIenen recenswnes de
obras b¡bl¡cas e mformac¡ón local de
escaso mterés para el destmatano de len
gua castellana Por eso hemos dend¡do
supnm¡rlas Con todo hemos conservado
la correlanón ongmal de págmas ade

so que sltua al apóstol en su contexto
hlstónco El n o 5 de Le Monde de la
Blble (antiguamente Blble et Terre
Samte ) Bayard Presse está dedica
do al pnmer Viaje de san Pablo hay
anunciados más numeras

Sobre los ESCRITOS DE PABLO y SU
PFNSAMIENTO puede leerse el vol 3
de la Introductlon a la Blble, N. T., t
III Les lettres apostolzques Desclée
Pans 1977 336 P un poco austero
A GFORGE L EvangIle de Paul (col

Fol Vlvante ) Cerf Pans 1952 307
P algo antIguo pero con buenos pla
nes de trabajO sobre las diferentes
cartas A BRUNOT Lettres aux Jeunes
communautes Centunon Pans
1972 307 P que se lee bien y hace
querer a Pablo El hbro de L
CERFAUX Itmerano espIntual de san
Pablo Herder Barcelona 1968 276
P constituye un buen resumen de
las tres obras fundamentales que el
"utor ha dedicado a la IgleSIa a Cns
to y al cnstlano en la teologla pauh
na

cuando mcluso lo más pos¡ble, págma en
francés con págma en castellano, para
fac¡Utar ase el control de las ntas de estos
cuadernos md¡spensables ya en las pub/¡
cacwnes b(bUcas españolas

LA EDITORIAL



EL SEGUNDO
VIAJE MISIONERO

Si Pablo se nos presenta como un intrépido aventurero,
anhelando siempre plantar más lejos la cruz de Cristo, no
óeja óe ser a su vez un pruóen'te jefe óe comunióaó,
deseoso de la perseverancia de los fieles. Por eso, des­
pués de pasar un período de descanso en Antioquía, pro­
puso a Bernabé que lo acompañara "a ver cómo están los
hermanos en todas aquellas ciudades donde anunciamos

el mensaje del Señor" (Hech 15, 36). A Bernabé le gusta­
ba que les acompañara su primo Juan Marcos; Pablo no
\e perDona'Da a aqúe\ joven que 'nu'Diern re'tTtJceóióo ame
el peligro. De alli surgió una seria disensión (Hech 15,
39): Bernabé y Marcos partieron para Chipre, mientras
que Pablo se hizo acompañar por Silas (o Silvano; véase
p.29).

1. Travesía del Asia Menor

Es evidente que a Lucas no le interesa mucho la prime­
ra pane del viaje por sus prisas en hacer a nuestros misio­
neros desembarcar en Europa. Por consiguiente, sólo
podemos reconstruir el itinerario en sus líneas más gene­
rales. Para ir de Antioquía a Listra había que pasar por Tar­
so y por las "Puertas cilicias", garganta salvaje cortada a
pico a través de elevadas montañas.

"Todavía hoy -escribía E. Baumann en 1925- las
rutas del Tauro conservan un salvajismo inquietante, cor­
tadas en zigzags rápidos, precipitándose por encima del

abismo, estrechándose entre murallas perpendiculares
que en ocasiones parecen tocarse. Detrás de unos pica­
chos, se vislumbran nuevos picos de formas cónicas y
caprichosas". Todo ello era un buen refugio para los ban­
didos; los montañeros, por su parte, soportaban de mala
gana la dominación de los romanos, como nos indica Tá­
cito en este período (Anales, XII, 55).

En Listra, Pablo fue acogido en la familia de Timoteo e
invitó a aquel joven a seguirle (Hech 16, 1-3). Será uno de
sus más fieles colaboradores (cf. p. 29).



ESTANCIA IMPREVISTA
ENTRE LOS GALATAS

La intención del apóstol era ir directamente a Efeso por
la gran ruta del interior que sigue el valle del Meandro,
pero, movido por el Espirítu Santo, Pablo recorrió la Frigia
y la región gálata (Hech 16, 7). habitada por un pueblo
hermano de los antiguos galos. En efecto, en el siglo III a.
C., unas tribus celtas, después de haber despojado a Del­
fas, pasaron el Bósforo y se instalaron en la altiplanicie del
Asia Menor, en la región de Ankara (la antigua Ancira). Su
último rey Amintas legó sus estados a Roma que engran­
deció la provincia de Galacia con las regiones limítrofes
de Pisidia, Frigia y Licaonia... Como en su carta Pablo se
dirige a los fieles con el nombre de "gálatas" (3, 1). pode­
mos estar seguros de que recorrió el corazón del país y no
sólo la Pisidia y la Licaonia, a las que había evangelizado
en su primer viaje.

Deseoso de predicar el evangelio en las grandes ciuda-

des, desde donde pudiera irradiar alrededor (cf. 1 Tes 1,
8), Pablo no tenía seguramente la intención de detenerse
en las aldeas del país gálata. Pero una grave enfermedad
impidió sus proyectos. Con palabras conmovedoras, el
apóstol recordará más tarde las delicadas atenciones que
recibió (Gál 4, 14).

La enfermedad de Pablo no apartó a quienes le hospe­
daban de prestarle todos sus cuidados. Sin embargo, en el
mundo antiguo la enfermedad se creía muchas veces que
estaba provocada por los demonios, de los que había que
preservarse; con esta intención escupían en tierra ante el
enfermo (Gál 4, 14). Lejos de realizar aquel gesto de
desaire, los gálatas se conmovieron por la predicación de
Cristo en la cruz (3, 1) y su conversión entusiasmada fue
seguida de múltiples intervenciones del espíritu (Gál 3, 2).
Pablo conservará un grato recuerdo de esta misión impre­
vista y por eso sentirá mayor sorpresa del cambio de sus
convertidos cuando pasaron por allí los predicadores
judaizantes (Gál 3, 1-5; véase p. 67).

2. La misión en Macedonia

Las indicaciones zigzagueantes de Hech 16, 6-10
parecen reflejar las incertidumbres de Pablo sobre el
camino que tenía que tomar. El grupo paulina, al que se
había añadido Lucas (cf. el "nosotros" de Hech 16, 10), se
embarca en Tróade y después de dos días de travesía
desembarca en Neápolis y sigue la via Egnatia hasta Fili­
pos.

FILlPOS

En Filipos, Pablo penetraba por primera vez en una
colonia romana, fundada para acoger a los veteranos de
Octavio. Fue en sus alrededores, en el año 42 a. C., donde
el futuro Augusto y Antonio habían vencido a las tropas
republicanas de Casio y de Bruto.

Por ser colonia romana, Filipos gozaba de considera­
bles ventajas administrativas. Por disfrutar de los mismos
estatutos que una ciudad de Italia, elegía sus propios
magistrados. Los ciudadanos estaban orgullosos de ello y

Pablo parece aludir a este hecho cuando habla de que
"somos ciudadanos del cielo" (Flp 3, 20).

Reflejo de la historia de la ciudad, cohabitaban pacífi­
camente en ella los cultos más variados, como atestiguan
los 150 relieves grabados en las paredes de su acrópolis.
Se veneraba a los antiguos dioses de la región, especial­
mente a Dionisos, el dios del vino, y a Bentis (= Artemisa).
la diosa de la caza, pero también a todos los dioses del
panteón grecorromano, sin olvidar a Roma y a Augusto, y
a las divinidades egipcias, como Isis y Serapis. La creencia
en la supervivencia después de la muerte parece haber
estado más extendida en Filipos que en otras ciudades.

Al llegar a Filipos, Pablo se puso en contacto con sus
correligionarios. Eran por lo visto poco numerosos. Como
no tenían derecho a construir una sinagoga dentro del
recinto de la colonia, sólo disponían de un modesto lugar
de oración, cerca de una acequia para realizar las ablucio­
nes, más allá del Arco Triunfal que, en una colonia, simbo­
lizaba los privilegios municipales. Una rica propietaria,
comerciante de púrpura, Lidia, natural de Tiatira (Asia
Menor). se mostró especialmente atenta a la predicación
de Pablo e insistió en darle hospedaje (Hech 16, 11-15).



No tenemos muchos datos sobre la duración de la
misión de Pablo; el dinamismo de la comunidad de Filipos
nos hace pensar en una estancia de varios meses por lo
menos. La mención de los "epíscopos y diáconos" en Flp
1.1 demuestra el espíritu de organización de los fieles:
¿no habrá que reconocer en ello el espíritu romano? Por
otra parte, los filipenses demostraron siempre al apóstol
una fidelidad y un afecto que le obligaron, a pesar de sus
habituales escrúpulos, a aceptar en varias ocasiones su
ayuda económica (Flp 4, 10-16).

No obstante, la tempestad estalló pronto, como nos
indica Lucas con la curiosa historia de la esclava pitonisa,
que echaba a la gente la buena ventura. Después de que
Pablo exorcizó al demonio de que estaba poseída, sus
amos se irritaron por la pérdida de sus ganancias y denun­
ciaron al apóstol ante los magistrados locales (strategoi),
con el desdén acostumbrado entre los romanos en sus
relaciones con los judíos: "Estos hombres están alborotan­
do nuestra ciudad. Judios como son, predican enseñando
costumbres que nosotros no podemos aceptar ni practicar
siendo como somos romanos" (Hech 16, 20s). Si la reli­
gión judía estaba autorizada en el imperio y era tolerado el
proselitismo, estaba sin embargo prohibido a los judíos
propagar su religión entre los romanos. Los magistrados
tomaron la cosa en serio, mandaron azotar a los acusados
y los metieron en la cárcel. En un relato denso de colorido,
Lucas evoca los cánticos de los prisioneros, el terremoto
que les abrió las puertas, el temor del carcelero y su con­
versión. Pablo no quiso salir de la ciudad sin haber recibi­
do antes las excusas de las autoridades. Al parecer, Lucas
se quedó en Filipos donde lo volveremos a encontrar en el
tercer viaje (cf. Hech 20, 5-15).

TESALONICA
Siguiendo por la vía Egnatia, Pablo, Silas y Timoteo lle­

garon a Tesalónica, la ciudad más importante de Macedo­
nia, construida como un teatro griego sobre los contra­
fuertes del monte Khortiatis encima del golfo termaico.
Conquistada por los romanos el año 168 a. C., Tesalónica
recibió la autonomía interna el año 42. Ciudad libre, esta­
ba administrada por un consejo (boulé), elegido por la
asamblea del pueblo; el consejo estaba presidido por los
politarcas (Hech 17, 5s), en número de cinco o seis. Era
una población muy abigarrada: a los macedonios de ori­
gen se habían añadido griegos y romanos, judíos y orien­
tales. La comunidad judía era importante, ya que los

Hechos nos hablan de una sinagoga, mientras que en Fili­
pos se habla solamente de una casa de oración.

Al cosmopolitismo de la ciudad correspondía la multi­
plicidad de religiones. Lo mismo que en Filipos, los dioses
indígenas tenían buenas relaciones de vecindad con los
dioses grecolatinos y las divinidades orientales. Señalemos
que el culto a Dionisos era original de Macedonia; fue allí
donde Eurípides escribió su última tragedia, las Bacantes,
en donde celebra la omnipotencia del dios. Culto a las
fuerzas de la naturaleza, la religión dionisíaca presentaba
en sus orígenes rasgos sorprendentes: "los seguidores del
dios... salen de sí mismos, son poseídos por la divinidad.
De noche, dejando sus hogares, se lanzan hacia la monta­
ña al esplendor de las antorchas, al sonido de flautas y
tambores, danzan en corro, olvidándose de todo, hasta
que la locura se apodera de ellos. Se imaginan que ven
correr fuentes de leche y miel" (Bacantes, 699-711).

La Grecia clásica sólo aceptó este culto después de
haberlo humanizado, pero le dejó su carácter de éxtasis
colectivo V. despersonalizante. Para representar la felici­
dad de ultratumba, los escultores multiplicaban las esce­
nas dionisíacas en las estelas y los sarcófagos. Una ins­
cripción de Macedonia nos da algunos datos sobre la
esperanza ligada a aquellas prácticas: "Vuelto a la vida,
vives en medio de prados floridos, donde te acoge la tropa
de los sátiros, los mystas (= iniciados) de Baca marcados
con el sello sagrado y las náyades portadoras de cestos,
para que detrás de las antorchas puedas unirte al cortejo
festivo".!

Fundación de la comunidad
Según su costumbre, Pablo se dirigió a la sinagoga; lo

mismo que en Antioquía de Pisidia, demostró por las
escrituras que Jesús el crucificado es ciertamente el
mesías (Hech 17, 1-3). Le dejaron hablar durante tres sá­
bados seguidos, pero luego lo expulsaron. Los prosélitos
le acogieron con agrado y en aquella naciente comunidad
Pablo reclutó algunas personas de la alta sociedad, entre
ellas algunas damas y Jasón, lo suficientemente conocido
por los politarcas para que le dejaran en libertad bajo fian­
za suya (Hech 17, 8).

En adelante, Pablo se consagró al apostolado en
ambiente pagano; trabajaba con sus propias manos (1 Tes
2, 9), aunque recibió también una ayuda de los hermanos

1 F Cumont, Lux Perpetua Parls 1949, 255



de Filipos (Flp 4, 16). En esta ciudad idólatra predica ante
todo "al Dios vivo y verdadero" (1 Tes 1,9), al Dios único,
a ese Dios al que hay que "servir" y no solamente "hon­
rar", como pensaban los griegos. Una vez asentado el fun­
damento monoteísta, Pablo llega al contenido específico
de la fe cristiana, con un acento escatológico que caracte­
riza a aquel primer período de la teología del apóstol. Se
trata de "aguardar la vuelta desde el cielo de su Hijo al
que resucitó de la muerte, de Jesús, el que nos libra del
castigo que viene" (1 Tes 1, 10). Ya Juan bautista había
amenazado a sus oyentes con la cólera venidera (Lc 3, 7).
Pablo se apoya en las amenazas apocalípticas tradiciona­
les para subrayar el papel salvador de Jesús. Es él el que
intervendrá en favor de los suyos en el momento del jui­
cio. Se adivina también con qué ardor espera Pablo la
vuelta del maestro. Lo mismo que en Jerusalén, se invita a
los fieles a cantar el Maranatha! ¡Ven, Señor Jesús! La
predicación escatológica de Pablo tendrá sin embargo un
efecto que él no se esperaba: si la parusía está ya tan cer­
ca, ¿para qué trabajar? Pablo tendrá que llamar enérgica­
mente al orden a los holgazanes (1 Tes 4, 11; 2 Tes 3, 6­
12). Enseñado por la experiencia, evitará a continuación el
riesgo de provocar ese desorden.

En aquel puerto tan animado por donde desfilaban tan­
tos charlatanes, Pablo tuvo interés en dejar bien sentado
el carácter específico de su apostolado (1 Tes 2, 1-12).
Desinterés, pureza doctrinal, afecto tierno y delicado: ésos
son los signos para reconocer el verdadero enviado de

Dios. Vale la pena comparar este cuadro con el que traza­
rá poco más tarde Epicteto (recuadro de la p. 22). No es
posible infravalorar la nobleza de ánimo del esclavo filóso­
fo; sin embargo, la doctrina de la apatheia (indiferencia),
tan cara a los estoicos, ¿no confiere a su austera virtud
una nota de inhumanidad, mientras que Pablo se nos
entrega con toda la espontaneidad de un alma apasionada
que se da por entero a los que él mismo ha engendrado a
la vida de Cristo? (cf. 1 Cor 4, 15).

El éxito de la predicación de Pablo provocó una viva
oposición entre los judíos (cf. 1 Tes 2, 14-16). Acusaron
ante los politarcas a Pablo y a sus compañeros de actuar
en contra de los edictos imperiales, pretendiendo que
había otro rey, Jesús (Hech 17, 6s). Se trataba de una
acusación muy hábil, ya que presentaba al apóstol como
perturbador del orden público, como partidario de un rey
enemigo del pueblo romano. Bajo el mando de un empe­
rador tan suspicaz como Claudio, los politarcas no podían
permanecer indiferentes; se contentaron sin embargo con
una fianza para dejar en libertad a Jasón y a los demás
inculpados, mientras que PJblo, Silas y Timoteo se mar­
chaban cuanto antes, preocupados por el cariz que toma­
ban los acontecimientos. Se comprende que a partir de
entonces el apóstol se mostrara discreto sobre el tema de
la realeza de Jesús y que no dejara de insistir a continua­
ción en la obediencia debida al poder establecido (Rom
13, 1-7).

3. La predicación en Atenas

En Berea, ciudad del interior, Pablo encontró una aco­
gida favorable, pero pronto le persiguieron también allí los
judíos de Tesalónica. Los hermanos consideraron pruden­
te enviar a Pablo a Atenas, mientras que Silas y Timoteo
se quedaban en el lugar (Hech 17, 10-15).

Pablo menciona una vez solamente el nombre de Ate­
nas en sus cartas (1 Tes 3, 1). Lucas, por el contrario, nos
ha dejado en los Hechos un cuadro muy estudiado de la
actividad de Pablo en aquella ciudad tan renombrada. No
cabe duda de que escogió este teatro para la confronta­
ción entre el mensaje evangélico y la sabiduría pagana.

Cuando Pablo desembarcó en Atenas, la ciudad había
decaído no poco en su importancia política. Sometida a
Roma desde el año 168 a. C., gozaba del estatuto de ciu­
dad aliada (civitas foederata). Era en el terreno de las
artes y de la filosofía donde Atenas conservaba su preemi­
nencia.

Entre las escuelas filosóficas que se repartían el presti­
gio intelectual de la época, Lucas nos recuerda a los epi­
cúreos y a los estoicos (Hech 17, 18). Como Pablo tuvo
que enfrentarse con frecuencia con sus teorías, conviene
presentarlos brevemente.



EPICUREOS

Epicuro había nacido en Atenas en el momento en que
Grecia se veía sometida a la autoridad de Macedonia.
Cuando las conquistas de Alejandro pusieron fin al siste­
ma social y político de la ciudad, el hombre se encontró
solo ante un horizonte que se había ampliado bruscamen­
te Ante el fracaso de las instituciones tradicionales, Epi­
curo buscó la felicidad del sabio en la ausencia de preocu­
paciones (ataraxia) y en el placer. Para ello había que disi­
par todos los falsos temores que pesan sobre el ho~bre:
miedo al destino, miedo a la muerte, miedo a los dioses.
Sin embargo, Epicuro no era un ateo; para él, los dioses
existen en los espacios etéreos, aunque se cuidan mucho
de intervenir en el curso de este mundo tan bajo, regido
pcr las leyes implacables del azar y de la necesidad.
Según una concepción física que Lucrecio se encargó de
divulgar en el mundo latino, el universo se explica a partir
de unos átomos que caen en el vacío y se unen fortuita­
mente por algún tiempo unos con otros. Semejante repre­
sentación del mundo no impedía a Epicuro practicar con
piedad los cultos tradicionales y pensar incluso que los
dioses aceptaban la amistad de los sabios que compartían
su desprendimiento (ataraxia) frente al mundo.

Formada de átomos sutiles, el alma se disipa en el
momento de morir, de forma que no hay nada que temer
después de la vida. "La muerte que se presenta como el
más terrible de todos los males no es más que una quime­
ra, ya que no es nada mientras existe la vida y, cuando se
presenta, el alma ya no existe,' por eso no tiene ningún
poder ni sobre los vivos ni sobre los muertos; aquél/os no
sienten todavia sus golpes y éstos, como no existen están
también al abrigo de sus amenazas" (Epicuro, Carta a
Meneceas).

Por haber invitado a los hombres al "placer"', se le ha
convertido en patrono de Jos libertinos. Se trata de un gra­
ve contrasentido, ya que el placer que predica Epicuro es
el fruto austero de una vida desprendida, en la que el
hombre procura contentarse con lo estrictamente necesa­
rio, en compañía de unos cuantos amigos. Esto no impide
que, en tiempos del poeta Horacío, lo mismo que en tiem­
pos de san Pablo, no faltaran los "cerdos de Epicuro",
para quienes la vida no tiene más finalidad que disfrutar
de los placeres y los amores sensuales. Es esta conducta
la que tiene en cuenta Pablo en 1 Cor 15, 32: "Si los
muertos no resucitan, comamos y bebamos, que mañana
moriremos".

ESTOICOS

Contemporáneo de Epicuro, Zenón, fundador del
estoicismo, tiene una actitud diametralmente opuesta 2.

Mientras que el primero es un ateniense de vieja estirpe,
Zenón es un extranjero, nacído en Kitión (Chipre). Predica
claramente un sistema filosófico que pone al hombre en
armonía con el cosmos y lo convierte en ciudadano del
mundo. "No hemos de vivir aquf abajo distribuidos en ciu­
dades y en demos (= pueblos). separándonos unos de
otros y utilizando cada uno su propio derecho, sino que
debemos considerar a todos los hombres compañeros
nuestros y paisanos de nuestra ciudad,' que sea único el
género de vida, ya que el mundo es único, lo mismo que
un rebaño que pace juntamente en los mismos pastos,
regido por una misma ley",

El estoicismo representa un sistema fuertemente liga­
do: la lógica, la física, la moral, la metafísica, se relacionan
con la concepción del lagos divino que penetra todo el
universo y asegura la cohesión del conjunto. Este lagos es
concebido como un "soplo de fuego" que es la fuente del
dinamismo de los seres. La moral consiste para el hombre
en "vivir según la naturaleza", en conformarse con la ley
suprema del cosmos. El padre Festugiére ha hablado a
este propósito de una "mística del consentimiento" 3 En
sus orígenes, el estoicismo es panteísta, ya que el lagos
divino se confunde con el mundo al que anima. Sin
embargo, el estoicismo fue evolucionando y es preciso
reconocer en Cleantes un auténtico sentimiento religioso.

En contra de Aristóteles que juzgaba la esclavitud
como situación natural y veía en el esclavo un simple ins­
trumento animado, Zenón sostiene la dignidad de cada
individuo, en virtud de esa chispa del lagos divino que
está presente en él. El verdadero esclavo no es el que
piensa la gente, sino el que se hace cautivo de sus propios
deseos y acepta las cadenas de fas necesidades exterio­
res Para adquirir la libertad, hay que desprenderse no
solamente de lo que es malo, sino de todo lo que es indi­
ferente A los estoicos les gusta repetir que sólo el sabio
es rey. Su doctrina contribuirá a cierta mitigación de las

2 E des Places, La rel/glDn grecque, 262-268
3 A J Festug"~re La révélat/on d'Hermés Tnsméglste, t I1 Le D/eu

cosmlque Pans 1949, 325s Es muy elocuente una oración de Cleantes
GUlame oh Zeus, y tú, Destino miO, hacia el lugar que vuestros decre­

tos me aSignan Yo seguiré SIl) murmurar SI me niego seré un malvado,
y tendre que seguir a pesar de todo



condiciones de la esclavitud en el mundo grecorromano,
pero no a su supresión. Al menos, este amplio sentido de
la solidaridad humana que anima al estoicismo, en cuanto
filosofía del cosmos, preparaba los caminos al universalis­
mo del evangelio. Por eso en su exposición sobre los
miembros del cuerpo (1 Cor 12, 14-26) Pablo se inspiró
en una fábula muy conocida por los estoicos.

Esta moral del esfuerzo, del dominio de sí mismo,
encontró abundantes ecos entre los latinos, más dispues­
tos a la reflexión moral que a la especulación metafísica.
Por eso Séneca, preceptor de Nerón y contemporáneo de
Pablo, 4 desarrolló esta tesis en sus Cartas a Lucilio y en
otros tratados que tuvieron mucha influencia sobre su
época y sobre el renacimiento. Citemos un extracto muy
significativo: "La libertad no consiste en no soportar nada,
no nos engañemos. La libertad consiste en situar nuestro
ánimo por encima de las injurias, en portarnos de tal
manera que las razones de alegrarnos vengan de nosotros
solos, en apartar de nosotros las cosas exteriores para no
tener que llevar esa vida preocupada de los hombres que
temen las burlas y las críticas de todo el mundo... No ver­
se vencido, ser alguien contra el que la fortuna no puede
nada, es pertenecer a la república del género humano"
(De la constancia del sabio. 19).

Sobre la muerte y la supervivencia fue evolucionando
la doctrina de los estoicos. El marco general de su pensa­
miento es que nuestro mundo no tiene más que una dura­
ción limitada. Al cabo de cierto tiempo, el cosmos se
disolverá en medio de una conflagración universal (cf. 2
Pe 3, 7sl. para emprender a continuación un ciclo riguro­
samente semejante al anterior. No puede haber entonces
supervivencia del alma individual más que hasta el
momento de la conflagraciór universal. Para algunos
estoicos, el alma del sabio podrá perdurar hasta esa fecha
gracias a su tOr1alidad especial que mantendrá la coheren­
cia de sus elementos. Para otros, la supervivencia es más
limitada; para la gente común, el alma se disipa en la
atmósfera en el momento de morir. 5 La felicidad del sabio
consiste en la contemplación de los astros. Bajo la
influencia también del neopitagorismo, la religión astral se
convertirá en la forma más elevada del sentimiento reli­
gioso al comienzo de la era cristiana.

4 P BenOlt Séneque et salnt Paul Revue Bibllque (1946) 7-35 en
Exégese et Théolo{Jle, t 11,383-414

5 R Hoven, Sto/c/sme et Sto/c/ens face au probleme de I"au-de/a
Pans 1971

Filosofía de la providencia, del orden y del esfuerzo, el
estoicismo ofreció el marco dentro del cual muchos san­
tos padres expresaron de buena gana su fe. Hay sin
embargo una diferencia fundamental que separa al cristia­
nismo de la más elevada de las filosofías antiguas: al culto
de la razón y del esfuerzo humano se opone la religión de
la gracia 6.

EL DISCU RSO DE PABLO
EN EL AREOPAGO

(Hech 17, 22-31)

Según Lucas, Pablo no mostró mucho aprecio de aque­
llas obras maestras que convertían a Atenas en una ciu­
dad museo, ya que en todas las estatuas no veía más que
ídolos ignominiosos. Al contrario, lcómo no iba a sentirse
atraído por el encanto de aquella población acogedora,
ávida de novedades y amiga de los buenos discursos? Al
predicar la resurrección, Pablo se presentó como un predi­
cador de divinidades extranjeras. Al utilizar esta expresión,
lno insinuará Lucas que para Pablo se trataba de renovar
el mismo proceso que llevó a Sócrates a beber la cicuta?
En todo caso, los tiempos habían cambiado mucho; en la
Atenas del siglo 1, que había visto cómo se sucedían tan­
tos sistemas bajo la mirada impasiblemente joven de Ate­
nea, las pasiones se habían ido calmando. Pablo recibe la
invitación de explicarse ante el consejo del Areópago. For­
mada por ancianos arcontes, esta asamblea estaba encar­
gada de velar por el mantenimiento de las tradiciones y el
buen orden de las "escuelas", o de la universidad, como
diríamos nosotros. El episodio debió tener lugar, no ya en
la colina del Areópago, sino más cómodamente en el pór­
tico real del Agora. 7

Pablo se puso en plan elocuente, como hará más tarde
delante de Festo y de Agripa (Hech 26). Con una certera
captario benevolentiae, felicita a los atenienses por ser "en
todo extremadamente religiosos" (Hech 17,22); se apoya
a continuación en una dedicatoria "a los dioses descono­
cidos", transformada hábilmente en dedicatoria "al Dios
desconocido", para introducir su mensaje.

6 M Spanneut, Permanence du Sto/c/sme De Zénon a Malraux Gem­
bloux 1973 135-138

7 Para el trasfondo gnego, cf E des Places oc, 329-361, para el
trasfondo b.bllco A M Dubarle. La mamfestatlOn naturelle de D/eu d'a­
pres I"Ecrtture Ceri, Paris 1976, 155-200



Cane una doble lectura de este texto. Se puede
subrayar especialmente la cita de los poetas griegos, Epi~

ménides y Arato, 8 y pensar que el apóstol intenta dar una
lección de filosofía religiosa dentro del marco del pensa~
miento estoico. En sentido contrario, se señala que varias
expresiones, como la descendencia de la humanidad a
partir de un solo hombre (v. 26) y la crítica de los ídolos
hechos por mano de hombre, son típicamente bíblicas.

¿ Es preciso escoger entre estos dos tipos de explica­
ción 7 Parece más bien que en esta "búsqueda" de Dios,
que caracteriza a tantas filosofías antiguas, Pablo descu­
brió un "pre-sentimiento" de la búsqueda a la que el Dios
de la revelación invita a todos los hombres para comuni-

caries su vida (por ejemplo, Am 5, 15; Is 55, 6; Jer 29,
13; Sab 1, 1-2; 6, 12-14... ). Por consiguiente, este discur­
so debe leerse sobre ambos registros, en el de la sabiduría
griega en lo que tiene de válido para el creyente, y en el
del mensaje bíblico. Sin embargo, esta apologética sabia,
en la que se inspirarán los padres del siglo 11 y especial­
mente san Justino, fracasará lamentablemente. La idea de
la resurrección se interpretó como un contrasentido,
como una negación del orden del cosmos. 9 "De esto te
oiremos hablar en otra ocasión",

Así, pues, Pablo fracasó ante los sabios de Atenas,
incapaces de sondear hasta el fondo de la miseria humana
y de comprender el amor de Dios a sus criaturas.

4. Corinto

Depr'lm'ldo por su tracaso en Atenas let. 1 Cor 2, 3),
Pablo decidió dirigirse a Corinto, capital de la provincia
senatorial de Acaya 10. Pasó por el istmo, en donde todos
los años tenían lugar los célebres juegos en honor de
Poseidón, el dios del mar. Se acordará de ellos cuando en
la carta 1 Cor evoque los esfuerzos de los corredores del
estadio o de los pugilistas (9, 24-27).

LA CIUDAD

¿ Cómo no iba a sentirse atraída su atención por aquel
admirable tráfico del dio/kas, aquella hendidura de 6 km,
de larga que permitía a los barcos pasar del golfo Saróni~

ca al golfo de Corinto, sin tener que dar una vuelta pelk

8 Arato es un poeta del siglo 111 a C natural de Cllicla En una pers­
pectiva estoica escrlblo un poema sobre los Fenómenos de/ ele/o. como
prueba de la providencia diVina Citemos los primeros versos en los que
pudo inspirarse Pablo I Que todo canto comience por Zeus I No deJe­
mos nunca mortales su nombre Sin alabanza Todo está lleno de Zeus
las calles y plazas donde se reunen los hombres el vasto mar y los puer­
tos, a cualqUier SitiO adonde vayamos, todos necesitamos de Zeus Por
eso somos de su raza (cf A J Festuglere o e. 338s)

grasa al Peloponeso} las barcas eran levantadas sobre
entarimados especiales; descargados de su peso, los
navíos más importantes se deslizaban sobre troncos de
árboles. Puede imaginarse la agitación que reinaba por
doquier, con decenas de hombres tirando de las cuerdas
para hacer avanzar sus pesadas cargas.

El istmo está dominado por el Acrocorinto, el "cerrojo
de Grecia", como dice Estrabón. Ciudadela inexpugnable
en tiempos de guerra, era habitualmente un lugar de pere­
grinación para los fieles de Afrodita, esa extraña diosa de
la guerra invocada antiguamente por las mujeres para que
sus esposos se mostraran valientes frente al enemigo, y
que pasó a ser luego la diosa del amor, de la que se espe-

9 DIOS no puede hacer nada vergonzoso ni qUiere nada contrario a la
naturaleza Puede ciertamente conceder al alma una Vida Inmortal,
pero, como dice Heráclito los cadáveres deben rechazarse más que el
estiércol Por tanto, DIOS no puede querer una carne llena de eso que no
puede nombrarse decorosamente ni puede hacerla Inmortal contra toda
razón El mismo es la razon de todo cuanto eXiste por tanto, no puede
hacer nada contra la razon ni contra el mIsmo (Celso Citado por Oríge­
nes. Contra Ce/sumo V 14)

10 Sobre las excavaciones y la histOria de COrinto, véase F J de Wae­
le Cormthe (col Les hauts Iieux de I hlstolre ) Parls 1961



raba la fecundidad por medio de ritos sexuales, comunes
en el próximo oriente, pero no en Grecia. Su templo esta­
ba atendido por innumerables hieródulas (se habla de
mil), que vendían sus encantos por la gloria de la diosa y
el mantenimiento de su templo. No se trataba de vulgares
prostitutas, como las que habría seguramente en buen nú­
mero en los barrios bajos de ambos puertos. Eran perso­
najes oficiales, con derecho a un sitio reservado en los
teatros, como atestiguan las inscripciones grabadas en
algunos asientos. t Cómo dar a comprender en este
ambiente la enseñanza cristiana sobre la castidad7

De la célebre ciudad de Corinto de los tiempos clásicos
no queda ya más que el templo de Apolo con sus admira­
bles columnas dóricas; hay todavía siete que se elevan
hasta el cielo, las únicas que han respetado los numero­
sos terremotos que ha padecido aquella región. Otro cata­
clismo, más terrible todavía, se había abatido sobre ella el
año 146 antes de nuestra era. Celoso de la prosperidad
económica de Corinto, el senado de Roma había ordena­
do destruir por completo la ciudad y prohibido su recons­
trucción Por tanto, cuando el año 44 a. C., Julio César
decidió erigir allí una colonia (Laus Julia Corinthus). sólo
había un campo de ruinas. A los colonos latinos se unie­
ron rápidamente habitantes de todos los rincones, griegos
y orientales. La cifra de 500.000 habitantes que se suele
dar para la época de que hablamos parece algo exagera­
da, pero lo cierto es que Corinto era una gran ciudad con
una fuerte proporción de esclavos. La inscripción funeraria
de Junia Teodora (véase el recuadro) nos permite conocer
la organización de la colonia, con sus arcontes, su consejo
y su asamblea del pueblo (ekktesia). Al mismo tiempo, nos
informa sobre las relaciones comerciales de Corinto con el
Asia Menor.

Gracias a la descripción de Pausanias (siglo 11 de nues­
tra era). podemos también conocer a los pretendidos dio­
ses y seflores a los que alude irónicamente Pablo en 1 Cor
8, 5. Además de los grandes templos dedicados a Apolo y
a Afrodita, la ciudad contaba con seis santuarios dedica­
dos a otras divinidades griegas -entre ellas a Esculapio, el
dios de la salud-, veinte estatuas levantadas en las pla­
zas, cinco templos o espacios sagrados dedicados a los
"señores" de las religiones de misteríos; en esos recintos
era donde se celebraban los banquetes sagrados en honor
de los dioses (de ahí el caso de conciencia que se presen­
ta en 1 Cor 10, 20-22).

En esta ciudad medio romana y medio griega fue a
evangelizar Pablo, consiguiendo un fructuoso apostolado.

DURACION DE LA ESTANCIA
DE PABLO

Para establecer la fecha y la duración de la estancia del
apóstol disponemos en los Hechos de dos datos muy
valiosos.

SOBRE LA TUMBA DE UNA
ROMANA

Juma Teodora, romana residente en Corinto, era
allI la representante comercial de las ciudades de
Licia (provmcia del suroeste del Asia Menor). Por este
titulo se le concedieron en el año 43 p C cmco
decretos honoríficos que quedaron grabados sobre
su tumba en Connto He aquí algunos extractos del
cuarto

La confederacIón de IIClOS y sus arcontes a los
arcontes de Corznto, al consejo y a la asamblea del
pueblo Salud

Del decreto honorífIco dado en favor de Juma
Teodora, resIdente entre vosotros, decreto que le
concede poder ser coronada con una corona de oro y
la ofrenda de un retrato para su apoteosIs después
de su muerte, os hemos envzado una copla legItIma
da por el sello públICO, a fzn de poneros al corrzente
del mIsmo

Se enumeran a contmuación las obras reahzadas
por Junia en favor de los licios:

Temendo además en cuenta que muchos de
nosotros, desterrados, han sIdo acogIdos por ella con
magniflcencza y que por el testamento que ella ha
redactado manifIesta su solIcItud..

Por todo ello la confederación lIcia declde'
conceder la aprobacIón y el eloglO . , envIarle una
corona de oro y cznco mznas de azafrán para el
momento en que llegue a presencIa de los dlOses ,
así como un retrato pzntado sobre fondo de oro, y
hacer grabar la sIgUIente znscrzpclón "

En "Bulletin de correspondance hellénique"
(1959) 496-508

l (Sobre la importancia del elogio público en la vida
S antlgua, cf, Rom 13, 3).



a) A su llegada a Corinto. Pablo trabaja en casa de
Aquila y Priscila, un matrimonio de comerciantes judios,
expulsados de Roma después de una decisión del empe­
rador Claudia, que Suetonio nos refiere con estos térmi­
nos: Judaeos impulsare Chresto assidue tumultuantes
Roma expulit (Vida de Claudia. 25 = Como los judíos se
sublevaban continuamente, instigados por cierto Crestos.
los echó de Roma). Dado que en aquella época fa e se
pronunciaba como i, se suele reconocer detrás de ese
Cresta a Cristo, a propósito del cual habían surgido discu':
siones clamorosas en las sinagogas de Roma: un dato
precioso sobre la primera penetración de la fe en la ciudad
eterna, mucho antes de la llegada de los apóstoles Pedro
y Pablo. 11 Las medidas de expulsión tomadas por Claudia
no parece que tuvieran repercusiones duraderas; cuando
llegó Pablo prisionero, se encontró allí con numerosos
compatriotas.

b) Al final de su estancia en Corinto. Pablo fue lleva­
do por los judíos ante el tribunal del procónsul Galíón
(Hech 18, 12). Hermano de Séneca, el filósofo preceptor
de Nerón, Galión nos es muy conocido por los textos pro­
fanos que elogian la afabilidad de su carácter. Sin embar­
go, no hay ningún texto literario que señale la fecha de su
proconsulado; su nombre se conserva, no obstante, en
una inscripción monumental encontrada en Delfos, aun­
que la mutilación del documento hace su interpretación
bastante delicada. Durante mucho tiempo se creyó que se
trataba de una carta del emperador Claudia al mismo
Galión, a propósito de la ciudad de Delfos; estudiando
algunos pequeños fragmentos preteridos hasta ahora, A.
Plassart 12 ha llegado a conclusiones diferentes: se trata
de una carta de Claudia a un sucesor de Galión, sin duda
para contestar a una pregunta o consulta del mismo.
Como se trata de un documento clave para determinar la
cronología paulina, damos la traducción tal como nos la
ofrece A. Plassart: 'Tiberio Claudia César Augusto Ger­
mánico, sumo pontífice. en su 128 (o 11 8

) función tribuní­
cía. saludado emperador por 26 veces. cónsul por quínta
vez, padre de la patria, censor.... largo tiempo lleno de

11 Véase Origine de reglise de Rome: Bible et Terre Sainte, n.o 94
(julio-agosto 1967).

12 A. Plassart, L'inscription de Delphes mentionnant le proconsul
Gallion: Rev. des Etudes Grecques 80 (1967) 372-378.

13 Para más detalles. ver Las cartas a los corintios (Cuadernos Bfbli­
coso 22). Estella 1978.

benevolencia V desde el principio lleno de afecto con la
ciudad de Deltas. he promovido siempre el culto a Apolo
pítico... Se dice ahora que hasta las quejas de los ciudada­
nos... Junio Galión. mi amigo V proc6nsul de Acava... Te
ordeno que... "

Según la titulación imperial, la carta de Claudia está
fechada en la primera mitad del año 52. Pues bien, en una
provincia senatorial como Acaya los gobernadores eran
nombrados normalmente para un año y tenían que dejar
Roma en abril para marchar a su puesto. Como en la pri­
mavera del año 52 Galión no era ya procónsul de Acaya,
ha de fijarse su llegada en abril del año 50 o en abril del
año 51, Y la acusación de los judíos contra Pablo poco
tiempo después de su llegada, Como la estancia de Pablo
duró más de dieciocho meses (Hech 18, 11). podemos
indicar para la misma, con un margen de error de un año,
el invierno del 49 o del 50 al verano del 51 o del 52.

LAS FASES DEL APOSTOLADO
DE PABLO EN CORINTO 13

a) Entre los judíos: según su costumbre, Pablo se diri­
gió primero a la sinagoga; conocemos su emplazamiento
gracias a una inscripción encontrada cerca del arco de
triunfo, en la via del Lecaión, en pleno centro de la ciudad.
Signo de la importancia de la comunidad judía.

Pablo se encontraba solo, deprimido después de su fra­
caso en Atenas (1 Cor 2, 1-3). Encontró trabajo como
tejedor en casa de Aquila y Priscila. Llega entonces
Timoteo, portador de buenas noticias de Tesalónica: "En
medio de todos nuestros aprietos V dificultades. vosotros
con vuestra fe nos animáis; ahora me siento vivir. sabien­
do que os mantenéis fieles al Señor" (1 Tes 3, 7-8).

Las pruebas a las que aquí alude Pablo provienen de la
oposición cada vez más viva que encuentra en la sinagoga
(Hech 18, 6-7). En estas circunstancias es cuando escribe
a los tesalonicenses una carta de gratitud y de estímulo,
que encierra también un pasaje de los más duros contra
los judíos que se oponen por todas partes a la predicación
a los paganos (1 Tes 2, 14-16).

b) Entre los paganos: expulsado de la sinagoga, Pablo
se instala en casa de Ticio Justo y se entrega a un aposto­
lado fructuoso entre los paganos. Lucas nos habla de una



visión alentadora: "No temas, sigue hablando y no te
calles..., porque muchos de esta ciudad pertenecen a mi
pueblo" (Hech 18, 9-10). Pablo se mostró siempre reti­
cente a la hora de hablar de las gracias místicas que había
recibido y nunca las puso en el mismo plano que a la apa­
rición de Cristo en el camino de Damasco. Sin embargo,
descorre a veces el velo, como en 2 Cor 12: "¿ Hay que
presumir7 No se saca nada, pero pasaré a las visiones y
revelaciones del Señor". Arrebato al tercer cielo, catorce
años antes de la redacción de 1 Cor, esto es, alrededor del
42-43, antes -de partir para el primer viaje. Revelación
sobre todo de que la debilidad humana no constituye nin­
gún obstáculo para la obra de Dios. Como Pablo pedía
con insistencia que se alejara de su carne el aguijón de
Satanás, el Señor le respondió: 'Te basta con mi gracia, la
fuerza se realiza en la debilidad" (2 Cor 12, 9).

La comparecencia de Pablo ante Galión se desarrolló
en la plaza pública en donde se levantaba el estrado (be­
mal del procónsul. Se ha encontrado su emplazamiento
Se trata de una construcción monumental en piedra,
decorada de columnas rostrales como en Roma. Galión se
negó a escuchar la acusación de los judíos: "Judíos, si se
tratara de un crimen o de una fechoría grave, sería razón
escucharos con paciencia,' pero si son cuestiones de doc­
trinas y de esa ley vuestra, allá veréis vosotros. Yo no
quiero meterme a juez de esos asuntos" (Hech 18, 15).

Algunos autores han visto en esta respuesta una señal
del profundo desprecio de los romanos por los judíos. '- No
declara también Séneca, hermano de Galión: "Las cos­
tumbres de esa nación tan criminal (sceleratissimae gen­
tis) han tomado tanta fuerza que actualmente las acogen
todos los países; los vencidos han impuesto sus leyes a
los vencedores"? (citado por san Agustín, Ciudad de
Dios, VI, 11). Por su parte, Lucas no se interesa por los
sentimientos personales de Galión, sino por el tenor de su
declaración; reflejando el punto de vista de una persona
ajena, piensa que la comunidad cristiana está relacionada
con el judaísmo y que puede por ese título gozar del esta­
tuto de religión autorizada (religio licita).

La actitud de Galión se comprende perfectamente si se
piensa que, en la Grecia helenista, las asociaciones ocu­
paban un lugar importante y que Roma tenía como norma
respetar las costumbres regionales con tal de que n6
pusieran en peligro la seguridad del estado. Para com­
prender la organización de la iglesia primitiva y también
ciertas dificultades propias de la comunidad de Corinto,

conviene por tanto señalar la naturaleza de la vida asocia­
tiva en la sociedad de entonces.

LAS COFRADIAS RELIGIOSAS
EN EL MUNDO GRIEGO

En tiempos de san Pablo, todas las ciudades griegas o
helenizadas contaban con numerosas asociaciones. 14

Unas tenían carácter profesional (vgr. la de orfebres en
Efeso: Hech 19,25), pero se ponían bajo la protección de
alguna divinidad, lo mismo que hacían con sus patronos
nuestras corporaciones medievales; otras eran de carácter
deportivo (como las de los éfebos que asistían al gimna­
sio) o artístico (agrupación de la gente de teatro bajo la
protección de Dionisos); otras, finalmente, tenían un
carácter más directamente religioso, lo cual no excluía ni
mucho menos el aspecto recreativo, ya que los sacrificios
ofrecidos a un dios eran ocasión de festejos y expansiones
de gozo.

Es distintivo de estas asociaciC'nes su carácter volunta­
rio. Se entraba en ellas por propio deseo, para encontrarse
con un pequeño círculo de amigos. Las asociaciones reli­
giosas más antiguas de Atica agrupaban a miembros de
un mismo demo (= fracción de una tribu), para honrar a
una misma divinidad. A partir del siglo IV a. C., aparecen
en el Pireo asociaciones de extranjeros agrupados para
honrar a su dios nacional, por ejemplo Cibeles, la Madre
de los dioses (de origen frigio), o la Bendis tracia. Las
cofradías más populares eran llamadas eranoi, una pala­
bra griega que significa comida frugal a la que cada uno
aportaba su porción 15. Los miembros se reunían con una
finalidad social y recreativa. Se hacían colectas para ayu­
dar a la liberación de un esclavo miembro, para ayudar a
otro a levantar su casa, para redimir a un cautivo, pero
también para pagar los festejos que acompañaban al
sacrificio anual.

14 L Cerfaux. Une eg/Ise charismatlque Cormthe Cerf Parls 1946.
11-22 reeditado en FOI Vlvante n o 164 A J Festuglére, en M Gor­
ce R Mortler (eds) Hlstolre Généra/e des ReliglOns Paris 1944, t IV,
139-147

15 Parece haber aSOCiaCiones formadas solo para sacrificar como las
de los thlasotes y eran/Stes, donde se reunen solo para sacrificar en
comun y gozar de la compañía de los demás, combmando, con ocasión
de los sacrificIos y de los festejos consiguientes los honores que se
deben a los dioses y el esparcimiento agradable con los amigos (Arlsto­
teles Et/ca a Nlcómaco, VIII 9)



Mezcolanza social

Gracias a las numerosas inscripciones que nos conser­
van la lista de los miembros, podemos hacer varias obser­
vaciones. En la época helehista y romana se hizo corriente
la mezcla de ciudadanos y de extranjeros. Hasta los escla­
vos, que estaban excluidos del culto de la ciudad, hacen
su aparición en los eranoi. Se juntan hombres y mujeres,
mientras que en la Grecia clásica la mujer libre no salía
nunca del gineceo. Ciertas asociaciones, como las de la
Madre de los dioses y la Afrodita siria, estaban dirigidas
por sacerdotisas. Hasta los niños podían ser admitidos en
ellas pagando la mitad de la cuota. Sobre todo hay que
señalar el pequeño número de miembros. Ninguna asocia­
ción pasa del centenar. La más importante que se conoce
cuenta con 93 asociados, 59 hombres y 34 mujeres.
Algunas no superan ni la quincena.

Esta peculiaridad favorecía ciertamente la armonía de
los miembros, pero no hay que exagerar la influencia de
estas asociaciones sobre la vida, ya que cada uno seguía
estando libre para adherirse a otros cultos. Como indica
Luciano en su novela satírica El asno o Lucio, los devotos
corrí1'ln de iniciación en iniciación para estar más seguros
de alcanzar la protección de los dioses. Sólo la comunidad
judía exigía de sus miembros una adhesión exclusiva y
una relación muy estrecha entre cada una de las sinago­
gas. La dispersión religiosa que favorecían las cofradías
griegas explica que los convertidos de Corinto sucumbie­
ran tan fácilmente al espíritu de división (1 Cor 1, 10s).

Cultos extáticos

Algunos convertidos de Corinto parecen haber pertene­
cido a cofradías "extáticas". En 1 Cor 12, 2, Pablo alude
al impulso irresistible que empujaba a los fieles hacia los
ídolos mudos. En 1 Cor 13, 1, las palabras imitan con su
asonancia los gongs y los címbalos que acompañaban a
las procesiones tumultuosas de Dionisos, de Cibeles y de
Atis.

El culto de Dionisos no estaba reservado a los bebedo­
res. Contaba con numerosas mujeres. 16 Cada dos años,
en pleno invierno, sus adeptos se reunían en el Parnaso y
en mitad de la noche emprendían una carrera alocada
para imitar a las Ménades que habían acompañado en
otro tiempo a Dionisos. En estos cultos se buscaba la
unión con el dios mediante la pérdida de la conciencia; los
participantes proseguían en sus danzas frenéticas hasta el
agotamiento total. Platón, que quiso desterrar tales prác-

ticas, reconocía sin embargo su intención religiosa: 'Toda
danza de carácter báquico, así como las que con el nom­
bre de Ninfas, de Panes, de Silenos o de Sátiros empren­
den ciertas gentes cumpliendo ciertos ritos de purificación
o de iniciación e imitando con sus Mimos, seg6n dicen, a
los personajes en estado de embriaguez, todas esas dan­
zas... no son convenientes en un estado debidamente
organizado" (Leyes, VII, 814c).

En sus arrebatos extáticos, las mujeres soltaban sus
cabellos y agitaban convulsivamente la cabeza de adelan­
te hacia atrás. Si Pablo insiste tanto en que las mujeres
lleven la cabeza modestamente cubierta por un velo (1
Cor 11, 5s), es porque no quiere que la asamblea cristiana
se parezca a una reunión báquica.

LA COMPOSICION SOCIAL
DE LA COMUNIDAD DE CORINTO

No pueden comprenderse los problemas que se plan­
tearon en la iglesia de Corinto si no se tiene en cuenta la
enorme diversidad de su reclutamiento. 17

Como en la mayor parte de las fundaciones paulinas,
estaban unidos los judíos y los paganos. Lucas nos ha
conservado el recuerdo de Crispo, jefe de la sinagoga, que
se convirtió con toda su familia (Hech 18,8). Los elemen­
tos judíos sin embargo eran la minoría; se comprenden
sus escrúpulos en la cuestión de los idolotitos (1 Cor 8);
una vez que las carnes han sido ofrecidas a los ídolos, han
~ntrado en contacto con los demonios (cf. 1 Cor 10,20) Y
tienen que quedar absolutamente prohibidas. La actitud
del apóstol será mucho más matizada.

La mayor parte de los convertidos son de origen pága­
no; aun cuando no eran devotos de Afrodita, consideraban
con la mayoría de sus contemporáneos que carecía de
importancía el trato con las prostitutas. A diferencia de
algunos filósofos estoicos más exigentes en la materia, el
pseudo-Demóstenes expresa en estos términos la opinión
más general: 'Tenemos amigas para nuestro placer, con­
cubinas para el cuidado cotidiano de nuestros cuerpos y

,. E. R Dodds. Les grecs et l'irrationnel. Flammarion. Paris 1977.
265-278: Le Ménadisme.

"G Theissen, Soziale Schichtung in der Korinthischen Gemeinde:
ZNW 65 (1974) 232-272, articulo muy documentado que pone en tela
de Juicio muchos clichés aceptados sin examen



esposas para tener hijos legítimos y saber que está en
buenas manos la administración de nuestra casa" (59,
122). Para los cristianos de origen pagano, también la
enseñanza de la resurrección constituía una dificultad,
mientras que encajaba normalmente dentro de la pers­
pectiva de los judíos de formación farisea.

En el aspecto étnico, era también considerable la
variedad. Colonia romana, Corinto era una ciudad cosmo­
polita. Los latinos ocupaban los puestos de importancia
en torno al procónsul, como atestiguan las inscripciones,
latinas en su mayoría durante el período que va de Augus­
to a Trajano. Varios de los cristianos de Corinto llevan
nombres romanos, como Ticio Justo, Aquila, Priscila, For­
tunato... ; pero el nombre no es suficiente para señalar el
origen étnico, como se ve en el caso de Aquila, oriundo
del Ponto (Hech 18, 1). Los griegos eran sin duda muy
numerosos, lo mismo que los comerciantes y esclavos
procedentes de oriente. La mayor parte de las provincias
orientales del imperio estarían seguramente representa­
das en la comunidad cristiana. En esta perspectiva
adquiere mayor sentido la proclamación de Pablo: "A
todos nosotros, ya seamos judíos o griegos, esclavos o
libres, nos bautizaron con el único espíritu para formar un
solo cuerpo" (1 Cor 12, 13).

En el plano social, las diferencias no eran menos acu­
sadas. 1 Cor 1, 26-29 indica que la mayor parte de la
comunidad estaba formada de gente humilde, cargadores
del puerto o esclavos, "lo plebeyo del mundo': como se
dice en el v. 28. "La gente de Cloé" (1, 11) son sin duda
esclavos o libertos empleados por aquel rico comerciante.
Los corintios que llegan tarde para "la cena del Señor" no
son gente rica que disponen de tiempo suficiente, sino
trabajadores que han estado bregando todo el día y no
encuentran nada para comer cuando llegan (1 Cor 11,
21). La predicación de Pablo sobre la "libertad cristiana"
conmocionó a los esclavos y Pablo tuvo que invitarles a
que aceptasen su suerte (7,21-22; cf. más abajo, p. 78).

Pero la comunidad cuenta también con personas
acaudaladas, que se meten en procesos escandalosos (1
Cor 6, 1-8). Si los pobres se muestran más receptivos
ante el mensaje de la cruz, los intelectuales se precian de
"sabios" y le piden al apóstol enseñanzas más elevadas (1
Cor 3, 1s). Entre las familias acomodadas hay también
algunas con las que puede contar el apóstol. Por ejemplo,
aquel matrimonio de comerciantes, Aquila y Priscila, que
tienen negocios en Roma, Efeso y Corinto. Cloé pertenece
a este mismo ambiente. Antiguo jefe de la sinagoga, bau­
tizado por el propio Pablo, Crispo (1 Cor 1, 14) debía ser
hombre de dinero; si no, no lo habrían escogido sus com­
patriotas para un cargo tan importante. Cayo, bautizado
también por san Pablo, recibió a la iglesia en su casa
(Rom 16, 21): por tanto, no habitaba en un chamizo enci­
ma de su tienda, como se ve en tantas ínsulas de Ostia
antigua o de otras partes, sino que disponía de una casa
independiente, con un patio rodeado de galerías. Y Erasto,
el tesorero de la ciudad (Rom 16, 23); ,se trataría de la
misma persona que mandó hacer un enlosado a su cargo
V cuyo nombre recoge una inscripción en el teatro de
Corinto? En ese caso, nuestro Erasto habría ejercido las
funciones de edil. Su identificación es discutida, pero de
todas formas el Erasto cristiano pertenece al ambiente
acomodado de la ciudad.

La convivencia de unos convertidos tan diversos cons­
tituye la originalidad de la comunidad de Corinto, asegura
su dinamismo, pero explica también sus dolorosas tensio­
nes. Pablo tendrá que apelar a toda su convicción de que
Cristo es "uno" y no puede ser dividido (1 Cor 1, 13s),
para llevar a sus hijos de Corinto a la práctica de la agape
como virtud suprema del cristiano (1 Cor 13).

Poco tiem'po después de comparecer ante Galión,
Pablo decidió volver a Antioquía. Tomó un barco, hizo una
rápida visita a Efeso adonde les prometió volver más des­
pacio y se dirigió a la iglesia madre de Jerusalén. Final­
mente, fue a pasar el invierno a Antioquía (Hech 18, 18­
22).



LA CONDICION DE LA MUJER

SEGUN SAN PABLO

¡Cuestión explosiva como la que más! No sólo se le
acusa a san Pablo de misoginia, sino que se le hace res­
ponsable de la devaluación de la sexualidad y del antife­
minismo en la iglesia.

Hemos de ser breves y por eso no presentaremos más
que algunos jalones para una reflexión ulterior. 1) Ante
todo, hay que conocer la condición concreta de la mujer
en el mundo judío y en el ambiente grecorromano de la
época; frente a estos dos mundos, Pablo da unas ense­
ñanzas que responden a unas situaciones concretas. 2) El
exegeta debe esforzarse en distinguir entre las normas
exigidas por el tiempo y los principios doctrinales; tiene
que separar además los textos de los comentarios ulte­
riores que han podido endurecerlos. 3) A pesar de ser
indispensable, la exégesis "histórica" no puede por sí
misma resolver todos los problemas de hoy; se impone
una reflexión interdisciplinar, en la que el teólogo, el
exegeta, el sociólogo ...confronten sus puntos de vista
con el sentido de la iglesia universal.

Por lo que se refiere a los principios, Pablo se muestra
muy firme. Proclama la igualdad fundamental del hom­
bre y la mujer en Cristo, lo mismo que la del hombre
libre y el esclavo, la del judío y el griego, la del bárbaro
y el hombre civilizado (Gál 3, 28; Col 3, 11). Semejante
proclamación no era ni mucho menos evidente, aun
cuando las declaraciones de los estoicos habían prepa­
rado el terreno. Pablo aplica estos principios al matri­
monio: hay una reciprocidad perfecta de derechos y de
deberes entre los esposos (l Cor 7,3-5. 10-16). No ocu­
rre así entre los rabinos. En el mundo grecorromano la
emancipación de la mujer (en la alta sociedad) iba más
bien en (!l sentido de una disgregación de la familia (con
la multiplicación del divorcio), mientras que Pablo,
como discípulo de Cristo, proclama la indisolubilidad
del matrimonio.

Sin embargo, Pablo no llevó hasta el fondo los princi­
pios que proclamaba. ¿No prescribe la "sumisión" de la
mujer al marido (Ef 5, 22; Col 3, 18). con el argumento
de que el hombre es cabeza de la mujer? Se impone una
exégesis matizada: en el verbo hypotassein (literalmen­
te: colocar debajo) predomina la idea de orden, no la de
subordinación. La sumisión puede ser humillante, si se
trata del esclavo que ha de soportar el despotismo del

amo; pero puede ser ennoblecedora si se trata de las
relaciones de la iglesia con Cristo (Ef 5, 24). El régimen
de amor en que se vive, transforma su naturaleza. En
donde el mundo antiguo recomendaba al marido que
dirigiera bien su casa, Pablo invita al marido a que ame
a su esposa como Cristo ama a su iglesia (Ef 5, 25). Es
algo muy distinto. El "velo en la cabeza" (l Cor 11, 2­
16) no es signo de subordinación, como suele interpre­
tarse, sino señal del "poder" que tiene la mujer de rezar
o de profetizar en la asamblea; esto no quita que el desa­
rrollo de esta idea sea muy oscuro y que se resienta de
las concepciones de la época.

En el plano de la sexualidad, se le reprocha a Pablo
que mantenga los antiguos tabúes. No es así; Pablo sal­
va al acto sexual de la vulgaridad insignificante y de la
degradación, viendo en él un don de la persona (l Cor 6,
12-20). En oposición a los corintios que consideraban la
unión con una prostituta como un acto tan indiferente
como el comer o el beber, Pablo ve en la unión de los
cuerpos un compromiso personal. A la mujer-objeto opo­
ne la mujer-persona. ¿Habrá perdido este lenguaje su
actualidad?

Se dirá que Pablo infravalora la sexualidad al predi­
car el celibato de forma inconsiderada (l Cor 7). Para
comprender este capítulo tan dificil. hay que tener en
cuenta las dos tendencias opuestas que se enfrentaban
en Corinto: la que exaltaba la virginidad despreciando
el matrimonio y la que creía que todo estaba permitido.
Es sorprendente para el historiador comprobar en el
Corinto afrodisíaco este repentino entusiasmo por la cas­
tidad. Se trata de una reacción suscitada por el espíritu
de la nueva alianza contra la esclavitud de los sentidos.
Esperando próxima la parusía y con su experiencia de
vida totalmente consagrada al evangelio, Pablo habla
con fervor de la virginidad, pero reconoce plenamente
la legitimidad del matrimonio, que luego condenarán los
herejes (1 Tim 4, 3). Es una pena que parezca ignorar la
posibilidad para una pareja cristiana de vivir su amor
como consagración para el reino (1 Cor 7, 33s). La carta
a los efesios aportará una corrección: la unión del hom­
bre y la mujer es imagen de la unión de Cristo con su
iglesia.

En el plano eclesial, es un hecho ilustrado por las car-'--- ----l.
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tas y por san Lucas que Pablo gozó de la ayuda abnega­
da de muchas mujeres y que les otorgó funciones impor­
tantes (cf. supra, p. 29). Se trata de una base sólida
para investigaciones ulteriores. Las consignas restricti­
vas deben situarse en su contexto: la regla sobre el velo
se explica fácilmente si se sabe que las cortesanas exhi­
bían sus cabellos para atraerse la clientela y que las
bacantes se entregaban a sus excesos con la cabellera
suelta. Pablo no quiere ni mucho menos que la asamblea
cristiana adopte ese estilo.

El silencio prescrito a las mujeres plantea más proble­
mas: la prohibición de 1 Cor 14, 34s parece estar poco
en consonancia con el derecho que se les reconoce for­
malmente a las mujeres de rezar o profetizar en público
(1 Cor 11, 5s). En 1 Tim 2, 11, la norma no sólo es for­
mal, sino que está motivada por la falta de Eva al sedu­
cir a Adán. Hay que ver aquí un regreso al nivel de la
exégesis judía y una pérdida de la idea de que con Cristo
todo se ha hecho nuevo (cf. Gál 6, 15). Pero hay que
tener en cuenta la circunstancia: los falsos doctores
encuentran fervientes partidarios entre las mujeres
ricas y desocupadas de la comunidad (cf. 1 Tim 5, 13).

Por otra parte, el punto de vista de las cartas pastorales
no es puramente negativo; parece muy probable la exís­
tencia de "diaconisas" (1 Tim 3, 11); las "viudas" ocu­
pan un lugar especial y tienen derecho a que les socorra
la comunidad (1 Tim 5, 3-16); las mujeres de experien­
cia ocupan un papel insustituible en el apostolado fami­
liar (Tit 2, 3-5).

En conclusión, la cuestión ha de estudiarse a la doble
luz de la teología y de la historia: si hay que reconocer
en Pablo una tensión entre los principios y las aplicacio­
nes prácticas, no hay que minimizar los grandes ejes de
su pensamiento sobre el tema: restauración de las rela­
ciones humanas por medio de la recreación bautismal,
primacía del amor de entrega sobre el deseo, sentido
religioso del matrimonio, valor carismático del celibato
por el reino.

A Jaubert, Le vOlle des femmes (1 Cor 11, 2 6) New Testament Stu
dles 18 (1971/1972) 419 430, A Femllet, L'homme 'glozre de Dzeu et
lafemme "glmre de 1homme' (l Cor 11, 7b) Revue Blbhque 81 (1974)
161 182, A M Dubarle, S Paul et 1antzfém,nzsme Revue des SeIenees
Plnlosoplnques et Théologlques 60 (19761 261 280, J M Aubert, Paul
et les femmes Le Monde de la BIble, n° 5, 48s



EL TER·CER
VIAJE MISIONERO

Al llegar la primavera, Pablo emprendió de nuevo el
camino siguiendo el mismo ItinerariO de su segundo Viaje
Era la ocasIón de VIsItar de nuevo a las jóvenes comunida­
des que habla fundado anteriormente La carta a los gála­
tas no nos detalla las circunstancias de esta segunda VISI­
ta (que se deduce de la indicación de Gál 4, 13) Para lle­
gar a Efeso, Pablo atravesó la Frigia, una reglón célebre
por su culto frenético a CIbeles, la madre de los dioses, y a
AtIS, su amante desvlrlllzado La leyenda conoce varias
versIones Podemos esquematizarla de este modo
expuesto al nacer a las orillas del gran río de Frigia el
Sangarlo, Atls es recogido por Cibeles, despues de varias
aventuras amorosas, el joven dios se despoja a sí mismo
de su vIrilidad, muerto y luego resucitado, vuelve al lado
de la madre de los dioses que lo convierte en su Insepara-

ble compañero y lo coloca a su lado en su cuadriga lleva­
da por leones 1

Estos cultos se celebraban en primavera, por lo que se
les reconoce como ritos agrarios destinados a despertar el
espíritu de la vegetación De Peslnonte capital de Frigia,
el culto se habla extendido por todas partes El año 204,
el senado de Roma habla ordenado traer la piedra negra
de la diosa, pero tomo prudentes medidas para Impedir a
los ciudadanos, e Incluso a sus esclavos que se unieran a
la procesión de los galos que, en sus danzas turbulentas
al sonido de clmbalos crotalos y castañuelas Invitaban a
la turba a unirse a ellos por la castración en honor de Atls
Pablo hará una alusión sarcástica a estos ritos violentos
cuando inVite a los Judaizantes que perturban a los gála­
tas, a castrarse lo mismo que hacen los galos (Gál 5, 12)

1. Efeso

En la vida de san Pablo, Efeso representa una etapa
Importante, no solo fundó alll una comunidad floreciente,
de donde Irradió la fe a las ciudades veCinas, SinO que
escrlblo alll varias de sus cartas enfrentándose con la Cri­
SIS Judaizante Desgraciadamente no disponemos, para
reconstruir este perlado, de todos los datos que desearía­
mos Las indiCaCiones de los Hechos se refieren únlca-

mente a unos cuantos episodiOS de una estancia que duró
más de dos años, siguiendo las alusiones contenidas en 1
y 2 Cor y Flp, tenemos que esforzarnos en reconstruir las
pruebas que no faltaron Sin duda en este perlado 2

1 Cf K Prumm art Mysteres DBS
2 Sobre Efeso véase Blble et Terre Salnte nO 144



LA CIUDAD
En el cuadro de ciudades prestigiosas de la Jonia, colo­

nizada ya en el siglo IX antes de nuestra era, Efeso ocupa
un lugar distinguido, en el centro de las rutas comerciales
que ponían al occidente en relación con el oriente próximo
y lejano. La ciudad antigua se construyó a las orillas del
Caístro; pero este río caprichoso, de terribles inundacio­
nes, fue lentamente llenando la bahía que se extendía
hasta los pies del monte Pión, de manera que fue necesa­
rio en la época helenista abrir un nuevo puerto al pie del
monte Coressos. El año 61, Roma hizo llevar a cabo con­
siderables obras de dragado; se abrió un doble canal que
conducía allá a los barcos de toda el área mediterránea.
Hoy el mar se ha retirado a 6 kilómetros del antiguo Efe­
so; un amplio manto de arena y de aluviones recubre todo
el suelo hasta la época de las excavaciones, que se
emprendieron hace ya un siglo.

Como todas las ciudades de Jonia, Efeso conoció un
destino tormentoso. Sufrió sucesivamente el dominio de
Creso, rey de Lidia, el de los persas, el de Alejandro y sus
sucesores, los diadocos. Finalmente, en el año 133 fue
entregada a Roma por Atalo 111, el último rey de Pérgamo.
Un senatusconsulto regulaba la situación de las ciudades
libres, incorporadas de esa forma al imperio. En el plano
local, la ciudad conservaba su administración y sus asam­
bleas: la del pueblo (ecclesia), constituida por todos los
hombres libres, y el consejo (boule), reclutado entre las
familias más distinguidas y presidido por los arcontes,
verdaderos responsables de la ciudad. El secretario (gram­
mateus) desempeñaba un papel esencial, como vemos en
Hech 19, 35. Si Roma respetaba la autonomía interna,
era con la condición de que se mantuviera el orden y se
pagaran los impuestos. En la época republicana, Efeso
pasó por apuros; la administración imperial, más equitati­
va, permitió el renacimiento de la ciudad, como el de
todas las de oriente.

Gracias a las excavaciones, es bastante fácil reconstruir
el espectáculo que se ofrecía a la vista del viajero que,
como Pablo, desembarcaba en el puerto de Coressos. Una
larga avenida rectilínea, llamada más tarde vía Arcadia (en
honor del emperador Arcadio), llevaba del puerto a la ciu­
dad. Una puerta monumental con tres arcadas abrla el
acceso a ella, mientras que un pórtico de dos pisos
enmarcaba una plaza rectangular. Subiendo por la aveni­
da, se encontraba a la izquierda el ágora romana; luego se
llegaba al teatro, uno de los más bellos del mundo hele­
nista: asentado en la ladera del monte Pión, podía acoger

a 24.000 espectadores que se sentaban en los 66 escalo­
nes de la cavea, dividida en tres pisos; la escena tenía vas­
tas proporciones: una sala rectangular de 40 por 17
metros; entre la escena y el público estaba el óvalo de la
orquesta y el proscenio. Desde el teatro, una calle pavi­
mentada en mármol conducía al ágora griega y al barrio
residencial, cuyas casas se empinaban por la ladera del
monte Pión. El puerto de Magnesia se extendía a lo largo
de varios kilómetros, con unas defensas construidas por
Lisímaco, antiguo general de Alejandro.

LOS CULTOS
La fama de Efeso se debía sobre todo al Artemision o

templo de Artemisa, una de las siete maravillas del mun­
do. Reconstruido varias veces en el curso de los años, el
templo de Artemisa en tiempos de san Pablo se imponía
principalmente por sus dimensiones: en medio de una
amplia explanada sagrada se elevaba una plataforma de
109 metros por 55; el templo como tal medía 44,5
metros por 26 y contaba con 127 columnas, erigidas cada
una por un rey. Los más ilustres artistas habían contribui­
do a su ornamentación, concretamente Praxiteles.

La diosa que se veneraba en Efeso era mucho más una
diosa oriental de la fecundidad que la diosa cazadora de
los griegos (Artemisa, hermana de Apolo, la Diana de los
romanos). No había nada en común entre la esbeltez y la
gracia de Artemisa y la diosa informe, de múltiples pechos
(polymasta, decían los antiguos). La estatua era de made­
ra de cedro, ennegrecida por el tiempo. La recubría una
capa de oro, excepto la cabeza y el cuello, las manos y los
pies. Múltiples cabezas de animales evocaban la función
de la diosa, madre de los seres vivos.

Un clero muy numeroso aseguraba el culto a Artemisa.
Las principales ceremonias se realizaban en el mes de
Artemision (abril). Una inscripción fechada en el año 104
de nuestra era describe con detenimiento la procesión
que conducía a la imagen de la diosa a su querida ciudad,
escoltada por todas las demás estatuas divinas. Los dio­
ses asistían también a los juegos que se celebraban en el
teatro en honor suyo. En la procesión figuraban también
los himnodas, encargados de ejecutar los cánticos sagra­
dos. Eran numerosos los títulos que se le daban a Artemi­
sa: "soberana, reina, señora, grande o muy grande, guía y
protectora de la ciudad y de los jonios, la que se sienta en
el primer lugar". Durante las representaciones teatrales, el
pueblo cantaba incansablemente estas invocaciones



(Hech 19, 34). En la montaña, al sur de la ciudad, otra
fiesta conmemoraba el nacimiento de la diosa y termina­
ba con un gran festín.

Ciudad de peregrinaciones, Efeso atrara a una pobla­
ción de las más abigarradas. Avidos de llevarse exvotos y
amuletos, los devotos no eran los únicos que rondaban
por el Artemision. El santuario se sentra orgulloso de su
derecho de asilo, que confirmarfa Augusto. Hemos de
pensar, por tanto, en una fauna bastante sospechosa por
los alrededores del templo. Por otra parte, el culto a la
diosa de la fecundidad se celebraba de forma muy realista
(¡ prostitución sagrada !). También la magia tenfa allf su
lugar, como demuestra la fama de que gozaban los hechi­
ceros de Efeso (cf. Hech 19, 19). Jenofonte de Efeso (si­
glo 111 a. C.) indica la presencia en los alrededores del san­
tuario de adivinos (manteis) que, con la ayuda de fórmulas
en lengua bárbara, se jactaban de echar los malos espfri­
tus; se nos ha conservado una de esas fórmulas: askion
kataskion Iix tétrax damnaméneus. I No nos extrañemos
de que Pablo se encontrara también con exorcistas judfos
(Hech 19, 11-17)!

Aliado del santuario de Artemisa, no faltaban tampoco
otros templos dedicados a las divinidades tradicionales
del mundo griego. En la era imperial, Efeso ~emostrará su
lealtad elevando un templo a Roma y a César, dentro mis­
mo del recinto del Artemision. El culto imperial tomó
pronto forma oficial: los delegados de las ciudades de la
provincia de Asia se reunfan todos los años para elegir allf
al asiarca, encargado de presidir las fiestas y de organizar
los juegos 3. i Honor bastante costoso! Los que habfan
ejercido aquel cargo conservaban el tftulo y vemos por
Hech 19,31 que Pablo se habfa granjeado la simpatfa de
algunos de ellos. Signo evidente de la penetración rápida
del cristianismo en todos los ambientes.

En Efeso, como en las demás ciudades, habfa una
importante colonia judfa. No siempre fueron fáciles las
relaciones entre los judfos y los efesios, como vemos por
el decreto que Agripa, yerno de Augusto, tuvo que dar en
favor de los judfos el año 14 antes de nuestra era: "Agripa
a los magistrados (arcontes). al consejo (boute) y al pue­
blo (demos) de Efeso. Salud. Quiero que la administración
y la conservación de las contribuciones sagradas reunidas

3 El problema del culto al emperador se presentará con toda su serie­
dad en tiempos del Apocalipsis. Ver El Apocalipsis (Cuadernos Bfbli­
cos, 91 27s.

para el templo de Jerusalén 4 queden aseguradas por los
judros del Asia Menor según sus leyes nacionales. Quiero
que los que hayan robado el dinero sagrado de los judfos
sean sacados incluso de los lugares de asilo en donde se
hayan refugiado (i imaginel]1os las protestas del clero de
Artemisa!) y entregados a los judfos por la misma razón
que los autores de robos sacrilegos. También le he escrito
al pretor Silano que nadie obligue a los judfos a dar fianza
en dfa de sábado" (Antigüedades judfas. XVI, 167s).

Este es el contexto social y religioso en el que hemos
de situar la actividad misionera de Pablo.

EVANGELlZACION DE EFESO
Cuando Pablo llegó a Efeso, ya habfa allf algunos

discipulos (Hech 18, 27). Aquila y Priscila, a quienes
encontramos ya en Corinto, tenfan allf una sucursal; fue­
ron ellos los que se encargaron de ultimar la formación de
Apolo, un neófito entusiasta que parece haberse quedado
a medio camino entre la predicación de Juan bautista y la
plena fe cristiana (Hech 18,24-28). Nacido en Alejandrfa,
era experto en el arte de bien decir. En Corinto obtendrá
tanto éxito entre los espfritus cultos que se formará en
torno a él una camarilla (1 Cor 1, 12). sin que él mismo lo
pretendiera (1 Cor 16, 12).

Por ser uno de los puertos más activos del Mediterrá­
neo oriental, Efeso recibfa huéspedes de todas partes.
Pablo se encontró allf con doce discrpulos de Juan bautis­
ta (Hech 19, 1-7) a los que confirió el bautismo y la impo­
sición de manos. La profecia y el don de lenguas manifes­
taron la bajada del Espíritu Santo sobre aquel grupo de
hombres.

Sobre la misión de Pablo en Efeso, disponemos de dos
fuentes de datos que sin embargo no siempre están de
acuerdo entre sí. Empecemos por presentar la documen­
tación más fácil, la de los Hechos:

a) La predicación de Pablo en Efeso (Hech 19, 8-10)
Lucas distingue dos períodos:

• predicación en la sinagoga durante tres meses (19,
8); como en los demás sitios, surge la división entre los
judíos; sólo una minoda acoge el mensaje;

• predicación entre los paganos, durante más de dos
años (19, 9-10). Pablo alcanza tanto éxito que tiene que

4 Se trata del didracma que pagaban todos los judíos como contribu­
ción al culto dél templo de Jerusalén (cf. Mt 17, 24).



alquilar la sala donde Tirannos, sin duda un profesor de
retórica, enseñaba por la mañana. El texto occidental indi­
ca que Pablo enseñaba desde la hora quinta a la décima, o
sea, la hora de la siesta (entre las 11 y las 16, pOCG más o
menos).

En su discurso a los ancianos de Efeso, Pablo subraya­
rá el desprendimiento total del que habla dado prueba
(Hech 20, 33s).

A través de varias anécdotas, Lucas nos da una idea del
éxito alcanzado por Pablo: algunos exorcistas judlos que
añadlan el nombre de Jesús a sus fórmulas habituales son
acogotados por los posesos (Hech 19, 11-18); los conver­
tidos queman sus libros de magia (Hech 19, 18-20).

El motln de los orfebres (19, 23-40). Puede observar­
se concretamente: el prestigio religioso y comercial del
templo de Artemisa; la organización de la vida municipal y
la preocupación por el orden público; la hostilidad entre
paganos y judlos; la actitud de Pablo a quien le gustarla
enfrentarse personalmente con la asamblea, pero se deja
guiar por sus amigos.

Proyectos de Pablo (Hech 19, 21 s; 20, 1). Lucas nos
indica que el apóstol preparaba su próximo viaje a Mace­
donia, enviando por delante a Timoteo y Erasto, pero no
nos dice nada de sus relaciones con la turbulenta comuni­
dad de Corinto.

b) Relaciones de Pablo con los corintios
Son fáciles las comunicaciones entre el puerto de Cen­

creas y Efeso; Pablo podla seguir de cerca la vida de la
comunidad movediza de Corinto. El estudio atento de las
dos cartas a los corintios nos permite reconstruir la histo­
ria borrascosa de las relaciones entre Pablo y la iglesia a
la que habla desposado con Cristo (2 Cor 11, 2) (véase
Las cartas a los corintios (Cuadernos blblicos, 22), 13-16).

c) Pablo a punto de morir
Pablo conoció por entonces pruebas muy duras de las

que nos habla en términos misteriosos: "No queremos
que ignoréis, hermanos, las dificultades que pasé en Asia.
Me vi abrumado tan por encima de mis fuerzas, que perd!
toda esperanza de vivir" (2 Cor 1, 8).

Descartemos de antemano una falsa hipótesis. No pue­
de tratarse aquí de un combate contra las bestias, al que
haría alusión en 1 Cor 15, 32. Es muy probable que estéÍ
expresión sea metafórica. De todas formas, si comienzo
de 2 Cor alude a un hecho nuevo y distinto de lo que se
dijo en 1 Cor 15.

Se siente uno tentado a relacionar esta grave prueba

de 2 Cor 1 con el motln de Efeso referido por Lucas en
Hech 19, 21 s. Sin embargo, enton'ces Pablo se vio prote­
gido de la venganza de los orfebres por sus amigos y, sea
cual fuere la agitación de aquellos momentos, no parece
que la situación haya sido tan negra como se dice en 2
Cor.

d) ,Una cautividad en Efes07
Esta es la razón por la que los autores suelen admitir

muchas veces que Pablo estuvo encarcelado en Efeso y
que esa cautividad constituye el marco de la carta a los
filipenses. Se arguye que la mención del pretorio (Flp 1,
13) localiza la redacción de esta carta en Roma; pero real­
mente esta objeción no vale, ya que en el lenguaje de la
época la palabra pretorio podla aplicarse a la residencia
de un gobernador de provincia (d. Mt 27, 27 par.). El
argumento más fuerte para poner a Flp cerca temporal­
mente de Gál y de 2 Cor es la relación de los temas que se
tratan y la semejanza de la polémica contra los judlos en
todas estas cartas.

Cuando Pablo escribe a los fieles de Filipos, se sabe
claramente que había sido por Cristo por quien había
padecido las cadenas (Flp 1, 13). La policfa siempre ha
intentado hacer pasar por prisioneros de derecho común a
los que se oponen al régimen. Pablo tuvo que ser acusado
de crímenes análogos a los que los paganos imaginarlan
más tarde contra los cristianos. 5 Pero ahora está claro que
está en la cárcel por Cristo (cf. Mt 5, 11; 1 Pe 4, 14) y
esta clarificación de las circunstancias da nuevo coraje a
los hermanos (Flp 1, 14).

Las cadenas de Pablo contribuyen al progreso del
evangelio: ésta es la fuente de gozo para Pablo (Flp 1,
18). Es verdad que no son totalmente puras las intencio­
nes de algunos y que se siente preparar la crisis judaizante
que pronto se pondrá de manifiesto, pero de momento
Pablo se pregunta qué es lo que resultará más útil: morir
ahora para unirse con Cristo o vivir por sus hermanos (Flp
1,21-24).

e) Reconciliación con los corintios
A finales de la estancia de Pablo en Efeso hemos de

colocar aquella carta escrita "con muchas lágrimas" (cf. 2
Cor 2, 3-4) que se puede identificar con 2 Cor 10-13.
Pablo denuncia en ella sin reticencias a los promotores de
la confusión, a esos "superapóstoles" que se hacen pasar

5 Véase 2000 ans de christianisme, t 1, 108-119.



por ministros de Cristo, a pesar de que no son más que
agentes de Satanás (2 Cor 11, 13). Al mismo tiempo,
Pablo les envía a Tito, con la esperanza de que podrá arre­
glar la situación gracias a su temperamento más condes­
cendiente.

De hecho, la comunidad reflexionó y tomó medidas
contra el ofensor (2 Cor 2,6). Tito volvió con noticias tran­
quilizantes y se encontró con Pablo en Macedonia (2 Cor
6, 6s). Desde allí, Pablo envió otra carta más pacífica, invi-

tando conmovedoramente a los corintios a la reconcilia­
ción con el apóstol, que tenía su corazón siempre abierto
(2 Cor 6, 11 s).

Durante este tiempo, había explotado otra crisis, de la
que hablaremos más detalladamente: la crisis judaizante,
que provocó en Pablo una rápida maduración de su teo­
logía hasta llegar, después del bosquejo de la carta a los
gálatas, a la síntesis de la carta a los romanos.

2. La crisis judaizante

Ya hemos hablado varias veces de los choques que
Pablo tuvo con los judaizantes a propósito de la circunci­
sión (en el concilio de Jerusalén, p. 34) Y de las comidas
en común (incidente de Antioquía, p. 36). Estos proble­
mas vuelven a surgir ahora, pero esta vez tenemos la
impresión de que hay unos predicadores judaizantes que
siguen al apóstol paso a paso, sembrando la confusión
entre las comunidades que iba fundando y esforzándose
en recuperar para Israel a los gentiles convertidos.

Es ante todo en la carta a los gálatas donde Pablo
replica a los judaizantes; lo hace con todo el fuego de la
polémica y escribirá en ese mismo tono en la advertencia
a los filipenses (3, 2): "¡ojo con esos perros, ojo con esos
malos obreros, ojo con la mutilación!". En la carta a los
romanos, recogerá la misma argumentación con mayor
amplitud y en un tono más conciliador.

La gravedad de la crisis en Galacia obedece a varios
motivos. Si creemos a Julio César, los galos eran poco
constantes (De bello gallico, 11, 1; 111, 10); en este aspec­
to los gálatas son hermanos suyos. La misma prontitud y
entrega que pusieron antes de acoger al apóstol, la pon­
drán ahora en su credulidad con esos predicadores que
pretenden introducirlos en un grado más perfecto de san­
tidad.

Su pasado religioso les predestinaba a buscar su segu­
ridad en los ritos y ceremonias (cf. Gál 4, 10). La circunci­
sión, que les parecía un rito bárbaro a los griegos y roma­
nos, no resultaba tan sospechosa en aquellos países
entregados al culto de Cibeles y de Atis (véase p. 63).

Pablo asemeja desdeñosamente todas las prácticas judías
predicadas por los judíos a aquellos ritos paganos; adop­
tarlos sería someterse al culto de "los elementos del mun­
do" (Gál 4, 9) y adoptar una actitud de esclavos, siendo
así que Dios nos llama a la libertad (Gál 5, 1).

Por parte de los judeo-cristianos, intervinieron sin duda
motivos polltico-religiosos. Es la época en que crece en
Palestina la tensión contra el poder de los ocupantes, en
que se desarrolla el movimiento zelote. El celo por la ley
se confundía con la fiebre patriótica. En vísperas del con­
flicto, no se podía tolerar deserción alguna; era preciso
reunir a todos los judíos de la diáspora en favor de la cau­
sa. ¿Cómo tenían que actuar los cristianos de origen judío
ante semejante drama de conciencia? No era raro que
aparecieran divisiones en este aspecto. Apóstol de los
gentiles, Pablo comprende que es necesario disociar la fe
en Cristo del apego a Israel según la carne.

La oposición entre Pablo y los judaizantes se sitúa en
un nivel más profundo todavía: se trata del lugar de Cris­
to en la historia de la salvación, del significado del evan­
gelio respecto a la ley. Aunque no tienen clara conciencia
de ello, los judaizantes reducen a Cristo al rango de un
profeta que predicó la conversión y quiso guiar al pueblo a
una más estricta observancia. Para Pablo, Cristo es el Hijo
de Dios, enviado a este mundo para "rescatar a los que
estaban sometidos a la ley, para que recibiéramos la con­
dición de hijos" (Gál 4, 5). Con él todo es nuevo. Lo que
importa en adelante no es ni la circuncisión, ni la incircun­
cisión, sino la nueva creación (Gál 6, 15). La Jerusalén



hacia donde todos nos encaminamos no es la Jerusalén
de esta tierra, sino la Jerusalén celestial, la que es libre
(Gál 4, 26),

Para obtener mejor lo que deseaban, los judaizantes se
entregaron a una campaña de descrédito; hicieron de
Pablo un apóstol de segundo orden, ya que no había
seguido a Jesús en su ministerio itinerante y hasta había
perseguido a la iglesia madre. En sus lejanas expedicio­
nes, ¿no se porta como un francotirador, sin el aval de las
"columnas" de la iglesia? La respuesta a estas acusacio­
nes nos han valido una admirable autobiografía (Gál 1,2)
en la que Pablo defiende la autenticidad de su misión,
pero queriendo ante todo defender la autenticidad de la
salvación evangélica (Gál 1, 6-9).

LOS ADVERSARIOS DE CORINTO
Conviene por lo visto distinguir entre los adversarios a

los que Pablo alude en 2 Cor y los opositores de los que
trata en 1 Coro Fue ciertamente sin culpa alguna de su
parte como Apolo se convirtió en abanderado de una
corriente en Corinto; por eso Pablo no se mostró tan rigu­
roso en aquel caso (1 Cor 16, 12). En su conjunto, las difi­
cultades que entonces se presentaban procedían del
ambiente socio-cultural en el que se había reclutado a los
fieles. No puede hablarse de "gnosis" (cf. 1 Cor 8, 1.7; 12,
8; 13, 2; etc.) más que en el sentido amplio en que la
palabra significa la primada concedida al conocimiento
para la salvación. Sería un anacronismo hablar de "gnosti­
cismo"; en sentido estricto, esta palabra designa los siste­
mas dualistas que oponen radicalmente el espfritu a la
materia y se imaginan una serie en degradación de seres
intermedios entre el Dios supremo incognoscible y el uni­
verso. Los primeros pasos del "gnosticismo" se manifies­
tan sin duda en las cartas pastorales (Tim y Tit), pero nin­
guno de los textos conocidos hasta ahora permite afirmar
la existencia del "gnosticismo" a mitad del siglo 1.

En la segunda carta a los corintios, Pablo se enfrenta
con unos adversarios venidos de fuera. Tiene palabras
muy duras contra ellos (2 Cor 11, 13-14). Pablo les acusa
de introducirse como intrusos, mientras que él se ha fijado
la norma de predicar el evangelio en donde nadie lo había
hecho (2 Cor 10, 13-16). Ellos ostentan orgullosamente
sus títulos judíos (2 Cor 11,22; cf. Flp 3, 4s), pero Pablo
no se deja impresionar por ello. Ellos apelan a Cristo (2
Cor 11, 23); es ésta la ocasión para Pablo de enumerar
con satisfacción los signos auténticos del apostolado,
como veremos más adelante (2 Cor 11, 23-12, 13).

Los falsos hermanos de Corinto no hablan de circunci­
sión, a diferencia de los judaizantes de Galacia. ¿Se trata­
rá solamente de una táctica de oposición por su parte?
Parece ser que Pablo habría denunciado entonces sus pIa­
nes disimulados. Más vale pensar que los pseudo­
apóstoles de Corinto juzgaban secundaria la cuestión de
la circuncisión, tal como creía aquel Ananías que había
convertido a Izates (cf. más arriba, p. 35). Pero se mues­
tran admiradores apasionados de Moisés, al que no sólo
presentan como legislador, sino como el mayor místico de
todos los tiempos: ¿no contempló acaso en la santa mon­
taña el misterio de Dios y no quedó su rostro plenamente
radiante? Ese es el trasfondo de la exposición tan oscura
de Pablo sobre el "velo de Moisés" (2 Cor 3, 13-16), en la
que ataca a los adversarios en su propio terreno. Podemos
situarlos en la línea de Filón de Alejandría, que nos ha tra­
zado este retrato tan extraordinario de Moisés:

"Dicen algunos, no sin razón que las ciudades s610
pueden prosperar con una condici6n: que los reyes sean
filósofos o que los fil6sofos sean reyes. Se verá abundan­
temente que Moisés manifest6 al mismo tiempo estas
cualidades de rey y de filósofo, pero además otras tres,
una de ellas relacionada con la legislaci6n, otra con el
sumo sacerdocio y otra con la profecfa" (Filón, Vida de
Moisés. 11, 2).

Filón es para nosotros un testigo de esa exaltación mís­
tica de Moisés, de la que se encuentran otras muchas
huellas en el judaísmo palestino. Semejante presentación
contribuía a hacer que palideciera la figura del crucificado
de Nazaret. Se comprende entonces que Pablo se empe­
ñara en dejar las cosas en su sitio con aquel terrible para­
lelismo entre el ministerio de muerte de Moisés y el don
de la vida por el Espíritu Santo que nos concede Jesús el
Señor (2 Cor 3, 6-4, 6).

Exaltando la gloria de Moisés, los falsos profetas pre­
sentaban sin duda como signo de su misión las visiones y
los éxtasis de que estaban orgullosos. Tal es la interpreta­
ción más natural de aquel pasaje en que Pablo alude a sus
propias visiones: "¿Hay que presumir? No se saca nada,
pero pasaré a las visiones y revelaciones del Señor" (2
Cor 12, 1). El objeto de esta exposición es demostrar que
el criterio del apostolado no reside en los fenómenos exte­
riores debidos al espíritu, ni en los consuelos espirituales,
sino solamente en la conformidad con la pasión de Cristo.
En este punto Pablo se muestra imbatible (2 Cor 11, 23;
cf. 6, 4-10; 12, 10).

Si la polémica lo arrastra a frases tan vivas contra los



enemigos de la cruz de Cristo , Pablo nos expone aquí su
experienCia espIritual más profunda y nos muestra cómo

se SintiÓ llevado a vIvir el mensaje de la cruz que está
encargado de proclamar (2 Cor 4, 10-12) 6

3. La colecta por los santos de Jerusalén

Podría empezarse el estudio de este tema con la lectu­
ra de los textos que nos hablan de esta colecta (Gál 2, 10,
1 Cor 16, 1-3,2 Cor 8-9, Rom 15,25-27),7

En el conCIlio de Jerusalén, Pablo había recibido el
encargo de no olvidarse de los pobres de la ciudad ¿Se
refiere esta expresión sólo a los necesitados? ¿No se refe­
nrá, lo mismo que la antigua expresión 'pobres de Yavé",
a toda la santa comunidad de Slón? Parece Imponerse
este último sentido Pero esto no Impide que en su con­
junto la Iglesia fuera muy pobre, ya que los galileos que
hablan venido a Jerusalén habían perdido su empleo y,
además, al finalizar los trabajos de construcción del tem­
plo habla mucho paro en la ciudad santa

El envIo de ofrendas a Jerusalén podía Interpretarse
como el reconocimiento de la superioridad de la IgleSia
madre como un tributo, tal era el sentido del didracma
que los judloS de la diáspora pagaban todos los años para
el templo (cf Mt 17 24) Pablo se cUida además de dar
un motivo especifico a la colecta que organiza "La pres­
tacIón de este servIcIo no sólo cubre las necesIdades de
los consagrados, smo que redunda además en las muchas
gracIas que se dan a DIOs" (2 Cor 9, 12-14)

La organización de la colecta dio muchos quebraderos
de cabeza al apostol Invita a los fieles a preparar su
ofrenda cada semana, el primer dla (precIoso testimOniO
sobre el domingo 1 Cor 16, 2) SI admira la generosidad
de SljS queridos filipenses (2 Cor 8, 1-5), debe reprender a
los corintios más generosos de palabra que de hechos (2
Cor 9 5-9)

Por miedo a parecer que dependía de las IgleSias que
había fundado, Pablo toma las precauciones posibles
para que nadie le acuse de malversaCión Escoge a hom­
bres probados para recoger los fondos Y no fue a Jeru-

salén hasta que la suma recogida valió la pena Lo hizo
entonces rodeado de colaboradores (2 Cor 8, 20-24),

EL INVIERNO EN CORINTO
Pablo pasó en COrinto el inVierno 57-58, alojado en

casa de Cayo (Rom 16, 23) Fue entonces cuando sacó
sus lecciones de las CriSIS anteriores y expuso en la carta a
los romanos las grandes línea.> de la histOria de la salva­
ción Es Imposible resumir aquí las Ideas maestras de esta
Slntesls El justo vive de la fe No podemos hacer más
que señalar algunos datos sobre su estado de ánimo y
sobre sus proyectos para el futuro

Aquel que se nos habla mostrado tan duro contra los
Judaizantes nos demuestra ahora que aquella severidad es
el reverso del gran sufrimiento que los hechos le habían
producido S,ento una gran pena y un dolor Intimo e
mcesante (Rom 9, 2)

Aquel que ha acusado a los judíos de oponerse a la
converslon de los paganos (1 Tes 2, 14s), reconoce su
celo por la ley (Rom 10 1-2)

Esta cerca la fecha del regreso del Señor (Rom 13, 12)
Hay que darse prisa para predicar el evangelio en todas
partes y preparar así su venida Ya entonces Pablo tiene el
proyecto de dirigirse a España después de una parada en
Roma (Rom 15 24) De momento tendrá que Ir a Jeru­
salen a llevar la colecta, como signo de la unidad de la
IgleSia Pero ,-como lo acogerán? Las refleXiones de Rom
15, 30s nos hacen Vislumbrar aprensiones sombrías,
dlrlamos que Pablo presiente su cautividad

6 Vease Au seUl/ de / ere chrétlenne 47 53
7 A Hamman V/e /¡turg/que et Vle soc/a/e Desclée Pans 1968
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LOS ULTIMOS AI\IOS
DE SAN PABLO

1. El último viaje a Jerusalén

Sobre este período de la vida de san Pablo, no tenemos
ninguna información en las cartas del apóstol, pero dispo­
nemos en los Hechos de un relato muy vivo. Si atende­
mos a los trozos en primera persona del plural, "noso­
tros", Lucas, que se había quedado en Filipos, se une aho­
ra al grupo de discípulos que escoltan a Pablo: Sopatro~,

hijo de Pirro, de Berea, Aristarco y Segundo de TesalónI­
ca, Cayo de Derbe y Timoteo, así como Tíquico y Trófimo,
de la provincia de Asia (Hech 20, 4s).

Desde el punto de vista cronológico, el dato esencial
nos lo ofrece la sucesión de los procuradores Félix y Fes­
to, ante los que compareció Pablo en Cesarea. Desgracia­
damente, los historiadores no se ponen de acuerdo en la
fecha. Sin embargo, se considera como muy probable la
del año 60 para la llegada de Festo, lo cual permite fechar
el arresto de Pablo en pentecostés del año 58, en el tem­
plo de Jerusalén.

1 Los Hechos de los apóstoles (Cuadernos biblicos, 21) 56.

a) BAJO EL SIGNO DE LA CRUZ
La lectura de Hech 20 puede hacerse desde diversos

puntos de vista. El viajero se interesará por la enumera­
ción de las etapas; el historiador, por las indicaciones rela­
tivas a las comunidades cristianas que se habían ido mul­
tiplicando por todo el litoral; el Iiturgista, por la evocación
de la velada de Tróade que acabó con la fracción del pan
(Hech 20, 7-11) Y por el discurso de Pablo a los presbíte­
ros de Efeso. Por su parte, Lucas ha hecho de esta subida
de Pablo a Jerusalén una secuencia análoga a la de la
gran ascensión de Jesús a la ciudad santa (Lc 9, 51 s), 1

que mata a los profetas y lapida a los que le son enviados
(Lc 13, 34). Si el mismo Jesús habla predicho varias
veces su pasión, también a Pablo se le va advirtiendo de
ciudad en ciudad de la suerte que le espera (Hech 20,
22s). A veces los gestos acompañan y rubrican las pala­
bras. Así, al estilo de los antiguos profetas, Agabo en
Cesarea se ató los pies y las manos con la faja del apóstol
y dijo: "Esto dice el Espíritu Santo: Al dueño de esta faja
lo atarán así los judíos en Jerusalén y lo entregarán a los



paganos" (Hech 21, 11). En medio de este panorama, la
vuelta a la vida del joven Eutico, caido de una ventana
mientras Pablo prolongaba su hornilla, ¿no tiene valor de
simbolo? (Hech 20, 7-12). Las fuerzas de la muerte no
lograrán prevalecer sobre las de la vida.

b) DESPEDIDA DE LOS
RESPONSABLES DE EFESO

Con sus prisas por llegar a Jerusalén, Pablo no hizo
escala en Efeso, sino en Mileto; desde alli, mandó a los
"ancianos" (presbyterol/ o "episcopos" de la comunidad
de Efeso que vinieran a verlo. Lucas, después de mostrar­
nos cómo Pablo predicaba en una sinagoga (discurso de
Antioquia de Pisidia: Hech 13, 16-41; cf. más arriba, p.
33), cómo se dirigia a los intelectuales de la época (dis-

curso de Atenas: Hech 17, 22-31; cf. p. 52). nos hace oir
ahora el "testamento pastoral" de Pablo 2. Encontramos
en él las lineas fundamentales de un género muy conoci­
do en el judaismo, el de las últimas recomendaciones de
un patriarca a sus descendientes o de un jefe religioso a
sus discipulos 3. Pero el desarrollo de Hech 20 es muy
especifico; se reconocen en él los rasgos caracteristicos
de Pablo, asi como las preocupaciones que se manifesta­
rán luego en las cartas pastorales (1 y 2 Tim, Tit): ante las
herejias que amenazan, es preciso aferrarse a la tradición
apostólica. Al mismo tiempo, el texto nos ofrece una indi­
cación muy preciosa sobre la naturaleza del ministerio
cristiano: 'Tened cuidado de vosotros y de todo el rebaño
en que el Espíritu Santo os ha puesto como guardianes,
siendo así pastores de la iglesia de Díos, que él adquirió
con la sangre de su Hijo" (Hech 20, 28).

2. Pablo en Jerusalén

Cuando Pablo llegó a Palestina, se encontró con un
pais en ebullición. La administración del procurador Félix
era cada vez soportada más a disgusto y ofrecia a la pro­
paganda zelote material abundante de critica. Los mismos
historiadores latinos no se muestran con aquella criatura
de Claudio más propicios que el judio Flavio Josefo. En
aquel periodo en que reinaban los libertos, Félix era herma­
no del famoso Palas, liberto y favorito de Claudio. Arrivista
polltico, convirtió el poder en una fuente de ingresos y
añadió la crueldad a la rapacidad. Tácito escribe una frase
terrible para pintar su carácter: "Manifestando toda clase
de crueldades y de abusos de poder, ejerció las prerrogati­
vas de un rey con el alma de un esclavo Vus regium servili
ingenio exercuit)" (Historias, V, 9).

Frente a los zelotes, designados con el nombre de
"bandidos" por la administración y la clase judia favorable
a Roma, Félix empleó unas veces la represión y otras el
consenso más extraño. Asi, para desembarazarse del
sumo sacerdote Jonatán que le reprochaba sus injusticias,
Félix recurrió en secreto al puñal (sica) de los rebeldes.

2 J. Dupont. Le discours de Mi/ee. Cerf. Parrs 1962.
31ntertestamento (Cuadernos bfblicos, 12) 63s: Los testamentos de

los doce patriarcas.

Una escena que nos narran a la vez Flavio Josefo y los
Hechos (21, 38) pone de manifiesto la credulidad exaspe­
rada de una parte de la población, dispuesta a responder a
la llamada del primero que se presentara contra Roma. Un
egipcio que se decia profeta reunió a varios millares de

LOS TERRORISTAS DE LA
EPOCA

"Los sicarios utilizaban puñales pequeños, de una
longitud parecida a la de los acinaces p(lrsas, pero
curvados, como los que los romanos llaman sicas;
con ellos, esos bandidos mataban a mucha gente y
tomaron de allí su nombre. Mezclándose durante las
fiestas ... con la turba de los que venían de todas par­
tes para cumplir con sus deberes religiosos, degolla­
ban sin dificultad a los que querían. Otras veces se
acercaban armados a las aldeas de sus enemigos, las
saqueaban y las incendiaban"

(Flavio Josefa, Antigüedades judías, XX, 186s)



partidarios en el desierto. Desde allí los llevó hasta el
monte de los olivos y pretendió apoderarse de la ciudad.
Pero Félix salió a su encuentro con toda la infantería
romana; el egipcio emprendió la huída con unos cuantos
compañeros, mientras que la mayor parte sucumbieron o
fueron cogidos prisioneros (De bello judaico, 11,261-263).

En estas circunstancias, la situación de la comunidad
judea-cristiana era sumamente delicada: ¿cómo situarse
entre los extremistas que se oponían violentamente entre
sr? Santiago y los ancianos de Jerusalén reservaron por lo
visto una acogida algo fría a Pablo, cuya actitud más libe­
ral provocaba la cólera de muchos: ¿no se le acusaba de
apartar a los judíos de la observancia de la ley? (Hech 21,
21). Santiago, por consiguiente, le aconseja prudencia y le
da a conocer las decisiones que se habían tomado para
facilitar la coexistencia entre los cristianos venidos del
judaísmo y los cristianos procedentes de la gentilidad (21,
25). Como ya hemos visto, esto es la prueba de que el
decreto llamado de Jerusalén es una pieza referida a la
narración del primer concilio (Hech 15).

Invitado por Santiago, Pablo acepta participar en una
ceremonia de purificación en el templo (Hech 21, 26s).
Resulta extraña esta actitud: ¿habrá que acusar a Lucas
de "rejudaizar" a Pablo, haciendo del autor de la carta a
los gálatas un hombre capaz de afeitarse la cabeza en
cumplimiento de un voto (Hech 18, 18) o de participar en
los ritos del templo? Sin embargo, no acaba de verse có­
mo habría inventado Lucas unos detalles tan singulares
para sus lectores de origen griego.4 Hay que reconocer
desde luego que Pablo no es un doctrinario que razona en
abstracto, sino un hombre de su tiempo, marcado siempre

por su educación, y sobre todo un apóstol atento a las
mentalidades. Con tal de que no se ponga en discusión la
rectitud de la fe, sabe adaptarse. ¿No había declarado él
mismo que se hacía judío con los judíos, que se conside­
raba libre de la ley con los que no tenían la ley (1 Cor 9,
20)? Las instrucciones sobre las carnes inmoladas a los
ídolos (1 Cor 8-10), la exhortación a los débiles ya los
fuertes de la comunidad de Roma (Rom 14-15, 13) mani­
fiestan este mismo sentido pastoral.

Para quien ha visitado Jerusalén, la escena que nos
refiere Hech 21, 27-36 adquiere un relieve especial.
Todavía hoy la explanada del templo se ve dominada por
las escuelas coránicas construidas en el emplazamiento
de la fortaleza Antonia, que permitía a los romanos ejercer
una atenta vigilancia. Si la gran plaza conquistada en las
laderas del Ofel y sobre la pendiente escarnada del
Cedrón por los constructores de Herodes era accesible a
todo el público, circunciso e incircunciso, ante ella se
levantaba un muro de separación del patio de Israel, ele­
vado unos cuantos escalones. Varias inscripciones
advertían al extranjero que no podía pasar más allá, bajo
pena de muerte: "Está prohibido a todo extranjero fran­
quear esta barrera y penetrar en el recinto del santuario.
El que lo /laga, será él mismo responsable de la muerte
que habrá de padecer': 5

Acusado de haber introducido en el patio de Israel a un
griego del Asia Menor, Pablo estuvo a punto de ser lincha­
do por la gente. Sólo la rápida intervención de una escua­
dra de soldados le permitió escapar del furor popular
(Hech 21, 27-36).

3. De Jerusalén a Cesarea
Creemos que será suficiente resumir los episodios tan

llenos de colorido que nos refiere Lucas con gran acierto:
• Defensa de Pablo ante los judíos (22, 1-21): en el

relato de su conversión, el apóstol pone de relieve su afec-

4 G. Bornkamm, Paut, apatre de Jésus Christ. Labor et Fides, Généve
1971,149-151.

5 Se conserva en Estambul una inscripción, encontrada en 1871; es la
que reproduce un vaciado del Louvre. En 1936 se descubrió otra inscrip­
ción.

to a la religión de los padres y el papel que en su conver­
sión representó Ananías, un hombre piadoso, fiel a la ley.

• Revelando su cualidad de ciudadano romano, Pablo
evita la flagelación (22, 22-29).

• Pablo comparece ante el sanedrín (22, 30-23, 10):
proclamando la fe farisaica en la resurrección de los muer­
tos, Pablo suscita hábilmente un conflicto entre los parti­
darios y los negadores de esta creencia.

• La conjura de los judíos contra Pablo (23, 11-22).
• Pablo es trasladado con una buena escolta a Cesarea,

donde residía habitualmente el gobernador (23, 23-35).



• Acusación de los judíos contra Pablo en presencia de
Félix (24,1-9): perturba el orden público (v. 5) y ha profa­
nado el templo.s

• Defensa de Pablo (24, 10-21): el apóstol demuestra
la falta de fundamento de las quejas dirigidas contra él e
insiste en su fe en la resurrección.

• Una detención que se eterniza (24, 22-27).

La ciudad de Cesarea, a la que Pablo había sido envia­
do, era prácticamente creación de Herodes, que quiso
hacer de ella la rival de las grandes ciudades helenísticas
de la costa. Con muchas más posibilidades que en Jerusa­
lén, el rey hizo gala en ella de sus talentos de constructor,

testimoniando a la vez su gran afecto por el imperio, al edi­
ficar un templo a Roma y a Augusto. La población estaba
formada, mitad por sirios de lengua griega, y mitad por
judíos, lo que daba lugar a frecuentes enfrentamientos. La
conversión del centurión Cornelio (Hech 10) marca una
etapa importante en la expansión del cristianismo. Felipe,
uno de los siete, fijó allí su residencia con sus cuatro hijas
vírgenes que profetizaban (Hech 21, 8-9). A pesar de la
larga duración de su cautiverio, Pablo no se senda solo:
Félix, además, que no había encontrado nada grave en las
acusaciones judías, había concedido a Pablo la posibilidad
de recibir a sus amigos, aguardando una ocasión propicia
para liberarlo.

4. Apelación al tribunal del César

Los últimos tiempos de la administración de Félix estu­
vieron marcados por choques sangrientos entre los judíos
y los griegos de Cesarea. Como no lograba calmar a los
sediciosos, el gobernador envió a Roma a los caudillos de
ambos partidos para que Nerón resolviera sus diferencias
(De bello judaico, 11, 271).

Los Hechos nos presentan a Festo como más concilia­
dor entre sus administrados, aunque firme en la aplicación
de la justicia. Para congraciarse con el sanedrín, volvió a
estudiar el proceso de Pablo y le propuso que compare­
ciera ante el tribunal judío. Pero Pablo replicó: "Estoy ante
el tribunal del emperador, que es donde se me tiene que
juzgar" (25, 10). Hablando en términos rigurosos, no se
trata de una apelación, ya que no se había pronunciado
hasta entonces ninguna sentencia. Como ciudadano
romano, Pablo exige que le juzgue un tribunal competen­
te, el del emperador. Festo no podía eludir la cuestión, ya

6 A diferenCia del proceso tan estricto que se seguia en Roma los
gobernadores de provincia tenlan más amplitud en los procedimientos
Criminales El momento esencial era el Interrogatorio que hada el mismo
gobernador Como Juez de instrucción. tenIa que ver SI las acusaciones
tenian fundamento. Interrogar al detenido. escuchar su defensa y decidir
finalmente sobre el caso Los Judlos, al acusar a Pablo de perturbar el
orden publico, Intentaban hacer caer sobre él el peso de la lex jutía de
maJestate (J Dauvllller Les temps apostollques Slrey 1970 188s).

que la lex julia de vi publica prohibía a los gobernadores
oponerse a la provacatia ad imperium de un acusado.

Pero entretanto había que reunir sobre el asunto una
documentación (litterae dimissoriae). Festo se aprovecha
de la estancia del rey Agripa 11 y de su esposa Berenice en
la ciudad 7 para pedirle a Pablo que se explique (Hech 25,
13-27): "No es costumbre romana ceder a un individuo
sin más ni más; primero el acusado tiene que carearse con
sus acusadores, para tener ocasi6n de defenderse de lo
que se le inculpa" (Hech 26, 16).8

En su apología, pronunciada con toda la solemnidad de
un orador antiguo (cf. Hech 26, 1), Pablo refiere de nuevo
su conversión y expresa en palabras muy densas todo el
sentido de su misión: "El Señor me dijo:... Te envIo a los
paganos para que les abras los ojos y se vuelvan de las
tinieblas a la luz y del dominio de Satanás a Dios; para
que creyendo en mI obtengan el perd6n de los pecados y
parte en la herencia de los consagrados" (Hech 26, 18).
La inocencia de Pablo resplandece a plena luz, pero como
ha apelado al emperador, tiene que ir a Roma (Hech 26,
30-32).

7 Sobre Berenice, cf el recuadro de Los Hechos de los ap6stoles (Cua­
dernos blbllcos, 2 1) 53

6 Sobre la admiraCión de Lucas por la Justicia romana, cf J Dupont,
AeqUltas romana, en Etudes sur les Actes, 527-552



UN VIAJE BORRASCOSO

El c. 27 de los Hechos es diffcil de resumir; hay que leer
de cabo a rabo el relato de un viaje tan movido, que tan
bien ilustra los naufragios de los que nos habla Pablo en 2
Cor 11, 22 Y los peligros del mar con los que tantas veces

se habla enfrentado. Cuando en medio de la tempestad
todos pierden la cabeza, Pablo alienta a sus compañeros y
reparte el pan dando gracias a Dios (Hech 27, 35). Con un
tacto admirable, Lucas evoca en filigrana el pan eucarfsti­
ca que sirve de aliento en los momentos más duros.9 Los
276 náufragos son bien acogidos en Malta.

5. Llegada a Roma

De Malta a Roma el viaje fue más facil. Algunos her­
manos acogieron a Pablo en Pozzuoli, puerto importante
en la bahla de Nápoles. Constatamos de este modo la rá­
pida expansión de la fe en numerosas ciudades como Ale­
jandría (Hech 18, 24s), Ptolemaida (Hech 21, 7), sin que
conozcamos a los misioneros. Los cristianos de Roma,
deseosos de honrar al ilustre prisionero, fueron a esperar­
lo unos al Foro de Apio, a 65 kms. de Roma, y otros a Tres
Tabernas, a 49 kms., en la célebre Via Apia.

La ciudad de Roma que Pablo iba finalmente a conocer
contaba en el seno de su abigarrada población una impm­
tante comunidad judla, implantada alll desde hacfa más
de un siglo. 10 Se vio reforzada por los esclavos vendidos
por Pompeyo el año 61 a. C., después de la toma de Jeru­
salén, y se hacia notar por su esplritu de corporación.
Cicerón se queja de ello en su defensa de Flaco, aquel
magistrado poco escrupuloso que habla confiscado el
dinero judío destinado al templo de Jerusalén. Después
de obtener de César el reconocimiento oficial de su reli­
gión, los judlos le demostraron su gratitud; cuando fue
asesinado, le hicieron pomposos funerales, "pasando
varias noches seguidas alrededor de su tumba" (Suetonio,
César, 84).

Nos ofrecen muchos datos de aquella comunidad las
numerosas inscripciones funerarias que se han encontra­
do en las catacumbas de Monteverde, de la Via Apia y de

, la Via Nomentana; en ellas suele ser usual la lengua grie­
ga, lo cual demuestra que eran los Setenta la traducción

9 B. Tremel. La fraction du pain dans les Actes des AplJtres: Lumiere
et Vie 94 (1969) 76-90 (especialmente 79s).

10 M. Simon, Les juífs de Rome au début de I'ere chrétienne: Blble et
Terre Sainte, n. 94, 9-15.

utilizada en las sinagogas romanas. Se conoce la existen­
cia de once sinagogas por lo menos; pero no está del todo
clara la organización interna de la comunidad judfa. Pare­
ce ser que cada sinagoga tenia su propio "consejo de
ancianos" (gerousfa). Fue a los responsables de este tipo
a los que Pablo tuvo ocasión de dirigirse (Hech 28, 17).

Como primera señal de la implantación del cristianismo
en la ciudad eterna, ya hemos hablado del decreto de
expulsión de Claudia, provocado en el año 49 por la agita­
ción de los judlos bajo la instigación de un tal Creste (cf.
p. '57~. Cuando Pablo escfibió a los mmaoos, la comuni­
dad era ya importante y habla tenido cierta irradiación
(Rom 1, 8). No parece ser que Pedro se hubiera instalado
ya allí. El núcleo inicial de la comunidad estaba formado
por judlos convertidos, pero cuando escribe Pablo, ese nú­
cleo parece ser minoritario, de forma que se palpan vivas
tensiones entre las dos corrientes, los fuertes y los débiles
(Rom 14-15,13).

EL PROCESO ANTE EL CESAR
Pablo habla apelado al César, pero esto no significa

que tuviera que comparecer ante el emperador en perso­
na. Ordinariamente, éste delegaba en el prefecto de la ciu­
dad o en algún consular. Acusado por los judfos, pero con
un informe favorable de Festo, Pablo disfrutó del régimen
de la custodia mílitarís; esto es, en lugar de estar encarce­
lado en la cárcel común, pudo alquilar un apartamento
particular en donde estaba bajo la vigilancia de los solda­
dos. Vigilancia muy estrecha por otra parte, ya que nor­
malmente el brazo derecho del prisionero permanecfa
encadenado al brazo izquierdo de su guardián (Séneca,
Epístola V, 7). Podlan concederse algunos favores excep­
cionales a esta medida, como por ejemplo pasear libre de
cadenas por un lugar cerrado del Campo pretorio, en el



barrio nordeste de la ciudad, donde permaneció dos años
(Hech 28, 30).

Preocupado por las fases del proceso de Cesarea, Lucas
no se interesa más que por la predicación relativamente
libre de Pablo en Roma. La comunidad judía le envió una
delegación. El discurso de Pablo provoca el mismo efecto
que en los demás sitios; se declara un cisma en el audito­
rio y el apóstol comprueba que ha sonado definitivamente
la hora de la evangelización de las naciones y del endure­
cimiento de Israel (Hech 28, 25-28). Queda así demostra­
da en el corazón del imperio la tesis de la universalidad de
la salvación, tan cara a Lucas. ll

Los Hechos acaban con una perspectiva optimista:
Pablo predica con toda libertad y sin estorbos (Hech 28,
31). Se adivina que es inminente la liberación del prisio­
nero. ,Qué es lo que realmente pasó? Puesto que los
judíos de Jerusalén eran los acusadores, tenían que perse-

guir ellos mismos a su adversario ante el tribunal imperial.
Parece ser que no lo hicieron (Hech 28, 21). El plazo de
dos años que indica Hech 28, 30 ,no indicará que, pasa­
do ese tiempo, quedaba el asunto zanjado? Esta es la
interpretación de numerosos autores Que se basan para
ello en algunos papiros fragmentarios que atribuyen esta
medida al emperador Claudio. 12 En sentido contrario,
J Dauvillier observa que no se trata de una liberación
automática por incomparecencia de los acusadores, sino
de un juicio pronunciado por el emperador en ausencia de
una de las partes. En este caso Pablo habría gozado de
una sentencia de absolución, análoga a nuestro "no hay
lugar", o de una medida de clemencia fácil de comprender
en un momento en Que la comunidad cristiana no les
parecía todavía a los extraños separada del judaísmo (cf.
Hech 18, 14s). Muy distinto será el contexto político des­
pués del incendio de Roma (julio del año 64).

6. Pablo y las comunidades del Asia Menor

Durante su cautiverio en Roma, a Pablo le sigue aco­
sando la preocupación por todas las iglesias (cf. 2 Cor 11,
28). Se adivina con qué impaciencia aguardaba la llegada
de un mensajero que le hablara de los progresos en la fe
de sus Queridas comunidades.

Recibió entonces la visita de Epafras, natural de la ciu­
dad de Calosas, al Que había convertido en Efeso. La his­
toria de Epafras tiene un valor ejemplar: nos muestra có­
mo el evangelio fue irradiando desde los grandes centros
en los que Pablo se había detenido por algún tiempo. Con
su ardor de neófito, Epafras se convirtió en evangelista de
las ciudades de Calosas, de Laodicea y de Hierápolis (Col
4, 13). situadas en el valle del Lico, afluente del Meandro.
Toda aquella región estaba llena de judíos y era famosa
por su producción de lana negra. Por los años 60/61, un
terrible terremoto destruyó la región; Colosas no volvió a

11 J Dupont, Le salut des gentlls et la slgnlflcatlon théologlque du
Itvre des Actes, en Etudes sur les Actes, 393-419

12 Véanse estos textos en el articulo de J Decrolx, Le procés de Paul a
la lumlere du drolt romam Blble et Terre Samte, n 109, 5-6 En sentido
contrano J Dauvlllier, oc, 194-196

levantar cabeza, mientras que Laodicea, la capital admi­
nistrativa, fue capaz de restaurar sus ruinas con sus pro­
pios recursos (Tácito, Anales. XIV, 27). El Apocalipsis alu­
de a sus riquezas (Apoc 3, 17).

Volviendo a Epafras, parece ser que se vio pronto des­
bordado. Las jóvenes comunidades se vieron turbadas por
los predicadores Que imponían la circuncisión (Col 2, 11­
13) Y las normas alimenticias judías (2, 16-21). insistien­
do en la observación de cierto calendario 'para que el culti­
vo de la tierra se armonizara con el culto angélico (cf. 2,
16-18)... Volvemos a encontrarnos con los mismos que
impresionaron a los gálatas (véase p. 67). Los falsos doc­
tores de Calosas apelaban a visiones celestiales (2, 18).
tenían extrañas teorías sobre las jerarquías del cielo yatri­
buían la mayor inportancia a las potencias, los tronos y las
dominaciones. En la medida en que es posible reconstruir­
la, la doctrina colosense ofrece también algunas analogías
con los textos de Qumran. No olvidemos tampoco Que un
país de tránsito como las ciudades del Lico, en la ruta del
Medio Oriente hacia Efeso, era un terreno bien abonado
para todos los sincretismos.

El informe de Epafras provocó en Pablo profundas
meditaciones sobre la primacía de Cristo en todos los ór-



denes No se trataba solamente de proclamar que la sal­
vaclon nos viene por medio de Cristo, smo de reconocer
que su miSión salvífica se deriva de su poder creador
Aplicando entonces a Cristo los textos que en el Antiguo
Testamento evocaban la funclon creadora de la sabiduría
dlvma Pablo nos hace contemplar a Cristo como Imagen
del DIos mVlslble, prlmogenlto de toda criatura, aquel en
el que todo ha sido creado (Col 1, 15) ,Por qué entonces
aferrarse a unas potencias que han quedado destituidas
de toda autoridad ante la cruz? (Col 2, 15) ,Por qué apli­
carse a prácticas exteriores, siendo aSI que por el bautis­
mo nos hemos revestido del hombre nuevo? (Col 3, 10)

Entretanto Pablo convierte y bautiza a Onéslmo, un
esclavo de Calosas que habla creldo encontrar en el mun­
dillo de la capital un abrigo seguro en la hUida de su amo
Hacia aquel hiJo engendrado en su prisión (Flm 10). Pablo
siente un gran cariño ,No podrla conservarlo a su lado?
,Quien se Iba a enterar de que era un fugitivo? Sm embar­
go Pablo decide enviarlo a su dueño, un riCO Cristiano de
Calosas que recibe a la comUnidad en su casa (Flm 1-2)
Entrega a TlqUICO dos mensajes (Col 4, 7) uno para toda

la comUnidad de Calosas y otro para Filemón al que pide
que perdone a su esclavo e Incluso que le dé la libertad (v
16) Se trata de una carta escrita con mucha delicadeza,
que revela a la vez la fmura del apóstol y su pedagogla
espIritual Fmalmente, el apóstol anuncia su esperanza de
una próxima libertad y sus deseos de visitar Calosas
(Flm 22)

Las cartas a los colosenses y a Fllemón encierran
muchas notiCias personales que nos permiten conocer el
equipo de los colaboradores del apóstol (cf Col 4, 14)
Marcos que olvido pronto la dureza con que Pablo le
habla tratado en Antloqula (Hech 15, 38) Y que se convlr­
tia segun la tradición, en Interprete de Pedro, Aristarco.
natural de Tesalónica (Hech 20 4), que había acompaña­
do a Pablo a Jerusalén, portador de la colecta, Damas.
natural tamblen seguramente de Tesalónica (durante la
segunda cautividad no demostró el mismo afecto a Pablo,
lo cual provocara una amarga reflexión del apóstol 2 Tlm
4 14), Lucas. el mediCO fiel, gracias al cual hemos podido
reconstruir el ItmerarlO apostólico de Pablo, fmalmente
Epafras. que comparte en cierto modo la cautividad del
apostol (Flm 23)

7. Al salir de la cárcel

Los ultimas años de la Vida de Pablo están rodeados de
bruma Está bien estableCido su martiriO en Roma, pero la
fecha no es segura Una tradición antigua lo sltua en el
año 14° del remado de Neron, o sea entre Julio del 67 y
JUniO del 68 13 En este perlado mtermedlo entre el fmal de
la primera cautividad de Roma (año 63) y el martiriO, es
donde mejor se InSCriben los numerosos desplazamientos
que suponen las cartas pastorales (1 y 2 Tlm, Tlt) Esta era
ya la OplnfOn de Eusebio de Cesarea, el gran h,storiador de
la antlguedad Cristiana Oespues de defender su causa,
el apostol salla de nuevo de Roma, según se dice, para el
ministeriO de la predicación volvlo luego por segunda vez
a la misma ciudad y fue consumado por el martiriO Fue
entonces, estando de nuevo encadenado cuando compu­
so la segunda carta a Tlmoteo, en la que habla a la vez de
su primera defensa y de su consumación mmmente

Oespues de citar varios extractos de 2 Tlm, Eusebio
concluye Hacemos observar que el martiriO de Pablo no
tuvo lugar durante la estancia en Roma que desCribe

Lucas Por otra parte, es muy probable que al comienzo de
su remado Nerón fuera más clemente y recibiera fácil­
mente la defensa de Pablo en favor de su doctrma (His­
tona eclesiástica. 11, 22 2-8)

Eusebio es muy consciente de las dificultades, ya que
utiliza un según se dice después de la mención de la
partida de Roma El SilenCIO de los Hechos sobre el fmal
de Pablo, la tendencia Iiturglca a asociar estrechamente a
Pedro y a Pablo en su martirio 14 explican en parte la vac/­
laclon en afirmar como segura una doble cautividad en
Roma Sm embargo, es la hipótesIs que permite mtegrar
mejor el mayor numero de elementos.

13 Eusebio Chronlcon libro 2 Olimpiada 211 (PG 19 544) San Jeró­
nimo conforma esta fecha y señala que fue dos años después de la muer­
te de Seneca (abnl del año 65) (De VtrlS IlIuStflbus 5 y 12)

14 Esta aSOCiaCIón la atestigua ya Clemente de Roma Pflmera carta a
los cormtlos V



Al salir de la prisión, ,se dirigió Pablo a España, tal
como había pensado anteriormente (Rom 15, 28\1 Cle­
mente Romano parece afirmarlo: "Después de haber
enseñado la justicia al mundo entero y de haber alcanzado
los confines de occidente (, España 7), dio testimonio ante
los gobernantes; así es comO dejó el mundo y se fue a la
morada de la santidad comO ilustre modelo de constan­
cia" (Clemente de Roma, Carta primera a los corintios,
V,4-7).

El carácter oratorio de estas palabras nos hace vacilar
sobre el contenido que hay que dar a las mismas. Si Pablo
fue a España, a Tarragona según una tradición posterior,'';
hay que reconocer que no tuvo tiempo para fundar allí una
comunidad.

Al contrario, no es posible pasar en silencio los nume­
rosos datos que nos ofrecen las cartas pastorales sobre
los desplazamientos de Pablo por la parte oriental del
Mediterráneo. Sea quien sea (Pablo o un discfpulo) el
autor de estas cartas que forman un todo aparte en el
conjunto de las cartas paulinas, la verdad es que reflejan
tradiciones preciosas sobre la actividad del apóstol en sus
últimos años y demuestran su cuidado por dar a las igle­
sias una organización firme, capaz de superar las borras­
cas que amenazaban. Recojamos las principales de estas
indicaciones:

• En Efeso, Pablo deja a Timoteo la misión de velar por
la buena marcha de la comunidad.

• En Creta, encarga a Tito de organizar la vida eclesial y
particularmente de instituir presbfteros (Tit 1, 5).

• De paso por Tróade, dejó allf su manto de invierno y
algunos pergaminos (2 Tim 4, 13).

• Pasa un invierno en Nicópolis, puerto importante de
Dalmacia. Se trataba de un lugar bien escogido, ya que
pasaban por allf los viajeros de Grecia y de Italia meridio­
nal. Unos decenios más tarde, Epicteto hará célebre a
aquella ciudad con sus Coloquios.

Durante este perfodo, los acontecimientos evolucionan
con rapidez y amenazan cada vez más a la joven iglesia.
En el año 62, el sumo sacerdote Anás, aprovechándose
del intermedio que dejó el paso de poder del procurador

15 Este viaje está atestiguado por el Canon de Muraton (haCia el año
180) y por las Actas de Pedro (haCia el año 190)

,. Cf P Pngent, Au temps de rApocalypse 1/1 Pourquol les persécu­
tlOns 7 Revue d HlstOlre et de Phllosophle Rehgleuses (1975) 341-363

Festo al de Albino, mandó lapidar a "Santiago, hermano
de Jesús llamado Cristo, y a algunos otros, acusándoles de
haber faltado contra la ley" (Antigüedades judfas. XX,
200). Estos asesinatos suscitaron la indignación de los
fariseos que intervinieron ante Albino para que depusiera
al sumo sacerdote. Este acontecimiento revela la diferen­
cia de actitud entre fariseos y saduceos, que ya habfan
señalado los Hechos a propósito de Gamaliel (Hech 5,34­
39). Se comprueba asf que, antes de la destrucción del
templo, los fariseos se mostraban más tolerantes que los
saduceos, supremos responsables de la condenación de
Jesús.

En julio del año 64 estalla en Roma un terrible incen­
dio; se sospecha de Nerón como responsable. Para acallar
la voz pública, se necesitan culpables. Se denuncia a los
cristianos y se les aplica el suplicio previsto para los incen­
diarios.l 6 A pesar de su desprecio contra la execrable
superstición de los cristianos, Tácito manifiesta su com­
pasión por las vfctimas inocentes que arden como antor­
chas vivas en los jardines del Vaticano (Anales. XV, 44).
Fue entonces cuando crucificaron a Pedro, enterrándolo
bajo unas pobres tejas, no lejos del circo de NerónY

,Promulgó Nerón en esta ocasión un edicto que pro­
hibfa el "nombre cristiano", como insinúa Tertuliano
(Apologética 8-9)7 Los historiadores modernos están de
acuerdo en reconocer que Nerón no hizo más que aplicar
un viejo principio del derecho romano: "Que nadie tenga
dioses aparte, ni nuevos ni extranjeros, si no son admiti­
dos por el estado".l8

,De dónde viene entonces que el cristianismo, que
hasta entonces habfa podido figurar como una secta judfa,
aparezca ahora corno separado 7 Se sospecha que hubo
una denuncia hecha en debida forma por los saduceos y
que fue llevada a Roma por medio de Popea, esposa de
Nerón y prosélita. 19 Antes del siglo 111 no habrá ningún
edicto general de persecución, pero las comunidades vivi­
rán siempre en medio de la incertidumbre, expuestas a la
malevolencia de la gente y a la denuncia de los envidio­
sos, como se ve por la correspondencia de Plinio el joven
con el emperador Trajano (Plinio, Cartas. X, 96 y 97).

17 Cf a,ble et Terre Samte. n 30 (JUniO de 1960)
,. Texto arcaico Citado por Cicerón, De leglbus. 11, 8
'9 H Cazelles N8Issance de régllse. secte JUlve reJetée 7 Cerf Pans

1968 104-108



ESCLAVOS Y LIBERTOS

De forma muy dlstmta de como ocurna en el amblen
te Judío, la esclavItud en el mundo grecorromano
desempeño un papel economlco esencIal y representa la
tara mas Slmestra de aquella clvlllzaclón

La hlstona de la esclavItud es muy compleja I En el
mundo gnego del tIempo de Homero como en la Roma
antIgua, los esclavos y servIdores constituyen la casa
regIda por el Jefe de famllla Fueron las guerras de con
qmsta las que desarrollaron la esclavitud, arrumando al
mIsmo tiempo la clase de los pequeños campesmos
Para Anstóteles, que en este punto desarrolla las Ideas
comu,nes de su epoca, el esclavo no es un hombre, smo
una especIe de mstrumento ammado (soma, organon)
El esclavo ha naCIdo para la servIdumbre lo mIsmo que
el cmdadano para la llbertad Al contrano, reconOClen
do que tamblen el esclavo es un hombre, Zenon, el fun
dador del estOIcIsmo (p 54). favoreCIó una lenta evolu
clón de las costumbres

En Roma es donde fue peor la condICIón de los escla
vos Son conocIdas aquellas frases tan tremendas de
Catan el mayor cuando traza las normas de conducta de
un buen Jefe de famllla "Que venda los bueyes que van
SIendo VIeJOS, los carros destartalados, los aperos antl
guas, los esclavos ya mayores, los esclavos enfermos y
todo lo que no necesite El padre de fam!l¡a debe tener
un alma de vendedor, no de comprador" (De agrzcultu­
ra, 11)

En la época de Pablo, había vanas categorías de
esclavos Los que trabajaban en las grandes factorías
del campo, en las mmas o en las obras públlcas eran los
que se encontraban en peor sltuaClón Los "esclavos pú
bllcos , 'funclOnanos' de la cmdad o del emperador,
estaban destmados a los más vanados menesteres, des
de los cargos meramente admmlstratlvos hasta los otros
trabajos más pesados como el mantemIDlento de los
baños públlco'i y de los acueductos Podían dejar en
herencIa hasta las dos terceras partes de su pecullO La

/
I Para una vIsIón de conjunto véase J Schmldt Vze et mort des

esclaves dans la Rome antzque París 1973 Pueden verse numerosas
referencIas a las mscnpclOnes y papIros en C Splcq Théologle morale
du N T Gabalda París t II 828 849

sltuaclOn de los esclavos domésticos dependla mucho
del humor de sus dueños y de sus tareas ¿ Qué es lo que
habla de comun entre TIrón, secretano de CIcerón, y el
esclavo empleado en los más duros trabajos de la casa?

Fl1osofo preceptor de Nerón y propletan9/cldemás de
grandes terrenos en España, Séneca hace llegar a Roma
la cornente humamtana del estolclS ¿ QUIén va a
atreverse a regatear la ltberaltdad e los que llevan la
toga? La naturaleza nos ordena r út!les a los demás
hombres, sean esclavos o ltbres obles o ltbertos, ltbera
dos ante el magIstrado o ant los amIgos, ¿ qué más da?
Donde hay un hombre, a í sIempre hay un s!t!o para
hacer el bIen" (Carta ya Luc!lw)

La liberación /
Entre las dIversas formas de llberacIón, la más mte

resante para eLéstudlO del Nuevo Testamento es la com
pra del esclav{) por un dlOS De hecho, el esclavo pagaba
de su pro~líJecullO el preclO debIdo a su amo para que
dar llbre, ero como esa transaCCIón se hacía en el tem
plo goza a de la protecClón dlVma CaSI 1 200 actas,
grab-<}das en las paredes del santuano de Delfos entre
10~/cÍños 201 a C y 90 P C , demuestran cómo se pensa

)fa que el dlOS redlmla al esclavo y lo guardaba baJo su
tutela He aqm una de esas actas "Con las sIgUIentes
condICIOnes, Patreas, hIJo de Andrómco, y Damotlmo,
naturales de Delfos, han vendIdo a Apolo Pítlco una
mUjer esclava llamada Heraclea por tres mmas de plata
y han reCIbIdo totalmente ese precIO según la mIsIón
confIada al dIOs por Heraclea Heraclea quedará ltbre e
mdependlente de todos para SIempre, hacIendo de sí
mIsma lo que qUIera y yendo adonde desee SI alguno
echa la mano sobre Heraclea para reducIrla a esclaV!
tud, que los vendedores Patreas y Damotlmo garantIcen
esta venta al dIOS, st no garantlzan esta venta al dIOS, se
les podrá poner un castlgo en dmero según la ley"

Los Judíos adoptaron esta mIsma costumbre, como
mdlca la slgmente mscnpclón encontrada en PantIca
pea (ASIa Menor) y del SIglo 1 de nuestra era "Yo doy la
ltbertad en la casa de oracIón a Elp¡as (¿hIJo?) de mI
esclavo, educado en mI casa, que mnguno de mIs here
deros le ponga difIcultades o le reprenda, a no ser que
falte a su deber de aSIstIr aSIduamente a la casa de ora



cwn la comumdad de los judws y los piadosos (7) se
encargara conmIgo de la tutela (de este lIberto) (CItado
en Revue BlblIque (1969) 95)

Durante el 1mpeno lo más frecuente era la IIberaclO11
por testamento en el que el amo mdlcaba cuáles eral1
los esclavos que habla que dejar lIbres a su muerte Este
movImIento alcanzo tal amplItud que en tIempos de
Augusto algunos qUIsIeron apagarlo SI habIa sIdo lIbe
rada en vIda de su amo el lIberto quedaba sometIdo él

numerosas oblIgaCIOnes que con frecuencIa se detalla
ban en el acta de emanclpaclOn por ejemplo debla acu
dlr todas las mañanas entre los demás clIentes a saludar
a su patrono El emperador ClaudlO tomo severas medl
das contra los lIbertos que faltaban a sus compromIsos
(Suetomo VIda de Claudw 25) Algunos escalaron taI1
pronto los grados del poder que el remo de ClaudlO se
presento como el remo de los lIbertos con gran escán
dala de la anstocracla romana

ActItud de Pablo
Resulta extraño que Pablo parezca haber tomado

partIdo en favor de la esclaVItud Esclavos obedeced
en todo a vuestros amos humanos (Col 3 22 cf Ef 6
5 9 1 Tlm 6 1 2 Tlt 2 9 10) ¿No tema nada nuevo que
añau1T el mensaje cnstlano a los COUlgOS ue la moral
antIgua? 2 El estudIO de la carta a FIlemon oblIga a dar
una respuesta mas matIzada 3

Señalemos en pnmer lugar algunas eVIdenCIas Cuan
do Pablo escnbe los cnstlanos representan una mfima
mmona en ellmpeno ¿Habría que predIcar a los escla
vos la rebelIon que prodUjO tremendas represIOnes
durante las guerras antenores de los esclavos y la rebe
lIon de Espartaco? Incluso en Palestma Pablo podla
comprobar la enorme anarqUla a la que habla llevado la
propaganda zelote por la lIberaCIón del pals ¿Habla lls
gado la hora de lanzar un movImIento que para la gente
extraña se confundlna más o menos con el zelotIsmo?

Mas aun que los estOIcos Pablo está convencIdo de
que la peor esclaVItud es la de las pasIOnes Y a dlferen
cla de ellos no cree que el hombre pueda lIbrarse de
esas pasIOnes con sola su razon sm la mtervenclOn de
Cnsto el hombre sIgue SIendo esclavo pero con Cnsto
adqUIere la lIbertad segun el esplntu

Pablo enseña que en Cnsto caen las antIguas dlferen
clas Aqu¡ no hay más gnego m judw esclavo m
/¡bre (Col 3 11) Unos y otros tIenen los mIsmos dere
chos y los mIsmos deberes Los esclavos tIenen que con
slderarse ¡¡bertas del Señor mIentras que los hom
bres lIbres deben Juzgarse esclavos de Cnsto (1 Cor 7
22)

SI un esclavo puede obtener su emanclpaclOn que se
aproveche de ella este parece ser el sentIdo de 1 Cor 7
21 4

Los amos cnstlanos deben comprender que sus escla
vos no estan sometIdos a sus capnchos (Col 4 1) Lo que
Pablo mas deseana es que los amos estuvIeran dlspues
tos a lIberar a sus esclavos pero en este terreno lo que
mas le preocupa es formar las concIencIas (cf Flm 8 14
17 21) no dIctar ordenes Es una pena que esta exhor
taclOn no obtUVIera todo el eco que habna SIdo necesa
no Pero al revelar a los esclavos la dlgmdad de su VIda
una VIua ue hbeTauos en c.nsto el apostol1loma el1lnn
ClplO que en adelante habna de transformar la condl
clOn serVIl

2 Buenas refleXIOnes sobre este tema en H D Wendland Ethzque du
N T Geneve 1972 98s

3 Th Prelss V,e en Chrzst et eth,que soclale dans I ep'tre a Ph,lemon
en La vze en Chrzst Delachaux et NlesUe Neuchatel 1951 65 73

4 P Trummer Dze Chance der Fre,he't Zur Interpretatwn des mal
Ion chresaz m 1 Kor 7 21 Blblzca (19751 344368 en contra de la
mterpretaclOn de la Traducczón ecumenzca de la bzblta



8. El martirio en Roma

Las incesantes idas y venidas de Pablo que nos hacen
suponer las cartas pastorales dan la impresión de un hom­
bre inquieto, deseoso de escapar de la atención de las
autoridades. Un día fue denunciado por Alejandro el bron­
cista (2 Tim 4, 14). Trasladado a Roma, como lo será cua­
renta años más tarde Ignacio de Antioquía, Pablo conoce
una dura cautividad. Según una tradición relativamente
antigua, sufrió la oscura humedad de la cárcel Mamertina,
a los pies del Capitolio. También conoció la prueba de la
soledad y el desamparo; Onesíforo, procedente de Efeso,
logró visitarlo después de muchos esfuerzos (2 Tim 1, 16­
18). Sólo Lucas estaba aún con el apóstol (2 Tim 4, 11).

En este contexto es como hemos de leer el pasaje de
Clemente de Roma sobre la "envidia" que provocó tanto
el martirio de Pablo como el de Pedro: "Como consecuen­
cia de la envidia (zelos) y de la discordia, Pablo tuvo que
pagar el precio reservado a la constancia. Cargado sIete
veces de cadenas, desterrado, lapidado, convertido en
pregonero de oriente y de occidente, recibió la fama
esplendorosa que merecia su fe" (Clemente, Carta prime­
ra a los corintios, V, 5-6).

El carácter oratorio de este texto hace difícil su inter­
pretación. Pero tenemos la impresión de que, diezmada
por la terrible persecución del año 64, la comunidad de
Roma abandonó al apóstol a su triste suerte. ¿ Hay que
acusar por este motivo de "envidia" a los judec­
cristianos] Es más verosímil pensar en los judíos que, en
su celo por la ley, siguieron intentando hasta el final des­
hacerse de Pablo.

En la segunda carta a Timoteo, se pueden recoger
algunas indicaciones sobre el desarrollo de este proce­
SO.20 Durante la primera audiencia, Pablo se encontró
solo, a pesar de que ordinariamente los Pinientes y ami-

20 J Dauvlllier o c. 20ls

gas se apresuraban a atender al acusado para impresionar
al juez en su favor. En el curso de esta audiencia, el juez se
informaba de la identidad del acusado, estudiaba los prin­
cipales capítulos de acusación, oía a los testigos, determi­
naba el procedimiento que había que seguir. El reo era
invitado a presentar su defensa (apología). Si había moti­
vos para seguir adelante, el juez pronunciaba la palabra
amplius, exigiendo de este modo una información suple­
mentaria. Entre las dos audiencias podía transcurrir un
tiempo considerable. Fue entonces cuando Pablo dictó
estas líneas que pueden considerarse como su testamen­
to espiritual: "El Señor estuvo a mi lado y me dio fuerzas;
quería anunciar íntegro el mensaje por mi medio y que lo
oyera todo el mundo pagano; él me libró de las fauces del
león. El Señor seguirá librándome de toda acción malvada
y me guardará incólume para su reino celeste" (2 Tim 4,
17-18).

Unas semanas más tardE', Pablo sufrió el castigo que
se les daba a los ciudadanos romanos: la decapitación por
medio de la espada. Según la tradición, el martirio tuvo
lugar a tres millas de Roma, no lejos de la Vía Ostiense,
junto a las fuentes Salvianas. Su cuerpo fue enterrado al
lado de un columbario que domina la Via Ostiense; ya a
finales del siglo 11, el sacerdote romano Cayo atestigua la
veneración de que eran objeto las tumbas de los dos fun­
dadores de la iglesia de Roma: "Os puedo mostrar los tro­
feos de los apóstoles. Si deseas acercarte al Vaticano o a
la vía de Ostia, encontrarás los trofeos de los que han fun­
dado esta iglesia" (En Eusebio, Historia Eclesillstica, 11.
25, 7).

Cuando Constantino dio más tarde la paz a la iglesia,
ordenó que se levantara una basílica sobre la tumba de
Pablo y otra sobre la de Pedro. Pero más impresionante
todavía que esos monumentos de piedra, en los que se ha
plasmado la veneración secular de los fieles, siguen sien­
do sus cartas que han merecido a Pablo el nombre de
doctor supremo de la iglesia.



CONClUSION

Este cuaderno nos ha permitido acampafiar por mon­
tafias y valles a aquel viajero infatigable que fue Pablo.
descubrir la variedad de auditorios a los que dirigió la pa·
labra, captar los problemas de un tiempo menos alejado
del nuestro de lo que podria creerse a primera vista.
-Pablo en su tiempo-: comprenderlo en su verdad dEl
hombre comprometido ¿no será la primera condición par..
~escubrir su actualidad? ¡Ojalá puedan estas páginas abrir
las ganas de leer ahora al mismo Pablo!

Familiarizados con las etapas de una vida tan tlena,
Intentemos descubrir algunos rasgos principales de unll
personalidad que se sale de los marcos habituales. Si noS
empeñamos en recoger solamente los aspectos Que pa·
recen coherentes entre sí, corremos el peligro de mutilar
la Imagen del Pablo auténtico que, en su fe en Cristo vivo,
supo compaginar en él las tendencias y las ideas más va'
riadas. Su estilo nervioso. apasionado, rico en antitesis.
refleja toda la ebullición Interior del rabino convertido,
que supo unir los recursos del espíritu judío y los de la
cultura griega para proclamar su fe en Cristo salvador y
fundar comunidades que irradiaban la novedad del evan­
gelio.

1. APOSTOL DE JESUCRISTO

Pablo reivindica con energía el origen Inmediato de
su llamada y no quiere depender más que de Cristo, del
que se proclama -servidor-o A diferencia de los doce que
siguieron a Jesús por los caminos de Palestina, Pablo lle­
gó un poco tarde (un aborto: 1 Cor 15, 8). descubriendo
en medio de un relámpago la presencia del resucitado en
su Iglesia. El centro de gravedad de su teología será por
consiguiente muy distinto del de los doce: bajo su doble
aspecto de escándalo de la cruz y de Irradiación pascual.
el misterio de la muerte y de la resurrección acapara toda
la meditación de Pablo, hasta tal punto que es preciso
estar muy atentos para descubrir bajo su pluma ecos di­
rectos de la enseñanza de Jesús. Se dan ciertamente estos

ecos (p. 25). pero en su conjunto Pablo se muestra más::
preocupado de señalar cómo hay que vivir -en Cristo- que­
de recordar el relato de los orígenes.

De todas formas, incluso cuando subraya el carácter
específico de su misión, declara que no puede haber más
evangelio que el que ha sido proclamado por todos los
apóstoles (1 Cor 15. 1-11; Gál 1, 6-9), y, a pesar de los
riesgos que encerraba de ser mal interpretada su actitud,
no vacila en dirigirse a Jerusalén (Gál 2, 2) para que se
pusiera de manifiesto la solidaridad apostólica.

2. EL RABINO Y EL GRIEGO

Por su origen y formación, Pablo pertenece a dos mun­
dos cultu\'al~s. No r~M9Ó ~ r,ir,w.,lr,o ~e elloo, '3\r,~ ~

fecundó una cultura con otra. En su lectura de las es­
crituras se inspiró en los métodos que había aprendido a
los pies de Gamallel (p. 23). Y luego puso su ciencia exe­
gética al servicio de Cristo. cuya presencia secreta descu­
bre a lo largo de toda la historia de Israel. La proclama­
ción de que Cristo murió y resucitó según las escrituras
se convierte en la clave de intellpretación que le permi­
te leer sin velo alguno el Antiguo Testamento (2 Cor 3,
14). Si a veces procede con demasiadas sutilezas. Pablo
se muestra atento de ordinario al movimiento de los tex­
tos que cita; señala allí el sentido profundo de la prome­
sa, que es la que da sentido a la historia. y el valor di­
námico de la justicia de Dios, que no aplasta al hombre
pecador, sino que lo salva.

Griego con los griegos. Pablo partió en Atenas de la
veneración al dios desconocido para intentar llegar al
Dios de Jesucristo (p. 54). El fracaso de su apologética.
las pretensiones de los corintios. demasiado orgullosos
de su -ciencia-, le llevaron a pronunciar palabras muy
duras contra la sabiduría de los hombres (1 Cor 1, 17-2. 5).
Pero no se trata de condenar sin más todos los valores
humanos. Si se burla de la elocuencia, Pablo es un ora­
dor nato que sabe comunicar la fuerza de su convicción



Interior (2 Cor 4, 13) Y usa de buena gana los procedi­
mientos de discusión habituales en su época (la -diatri­
ba.: p. 22). Sabe apreciar todo lo que había de hermoso
en la cultura de su tiempo (Flp 4, 8) e incluso cuando in­
vita a sus oyentes al desprendimiento interior (1 Cor 7,
29-31) no exige que se evadan de este mundo: es en el
estado en que cada uno ha sido llamado donde normal­
mente tiene que desarrollar el cristiano la gracia de su
bautismo.

Apóstol de las naciones, Pablo se sintió oprimido por
el drama de la incredulidad de Israel (Rom 9, 1-5). A pesar
de sus fracasos, empezó siempre sus misiones por la si­
nagoga. Su severidad se debe a su inmenso amor decep­
cionado; sin embargo, no dudó nunca de una reconcilia­
ción futura en torno a Cristo, nuestra paz (Ef 2, 14). Tanto
por su experiencia como por su enseñanza, Pablo es por
consiguiente el gran doctor de la iglesia -católica., esto
es, -universal., llamada a reunir a todos los pueblos en
el amor de OIos.

3. FE Y AGAPE

A pesar de haber visto al Señor en el camino de Da­
masco, él está convencido de que caminamos por la fe y
no en la visión clara (2 Cor S, 7). Favorecido con gracias
mfsticas, Pablo desconfía de todo cuanto puede alentar
la ilusión y proclama continuamente que lo único que
cuenta en la vida es la gracia de Dios (cf. 2 Cor 11, 9).
En su controversia con los judaizantes, el antiguo rabino
tiene palabras muy duras contra la ley, y es fácil de com­
prender el escándalo de Jos lectores judios. Se necesita­
rfa una larga exposición que explicase la tesis de la
-justificación por la fe. y de la repulsa de .Ias obras de
la ley-. No hemos hecho más que rozar este tema (p. 34),
señalando cómo estaba entonces en discusión -la causa
de Cristo-o Se trataba de saber quién es el que salva,
Jesús o la ley (Gál 2, 16s). En la polémica, Pablo tendra el

endurecer las fórmulas; la carta a los romanos ofrece una
vIsIón más matizada, aunque Pablo no oculta nunca le
Irremediable decadencia del hombre sin Cristo.

La fe que exalta Pablo no es una virtud teologal entra
otras, sino el todo de la vida cristiana: renuncia del hom­
bre el sr mismo al haber sido arrebatado por el espíritu
que lo conduce al Señor Jesús (1 Cor 12, 3), dinamismo
espIritual que abre la iglesia a las dimensiones de la
agapé de Dios. Como se dice en GáJ 5, 6, ccomo crlstlB-

nos, da lo mismo estar circuncidado o no estarlo; lo que
vale es una fe que se traduce en amor-.

El mensaje de libertad que Pablo proclama (Gál 5, 1)
recuerda ciertas ideas estoicas. para quienes sólo el sa­
bio es rey y por tanto libre (p. 54). Sin embargo, hay una
diferencia fundamental que separa a Pablo de los filóso­
fos de su época; éstos invitan al sabio a basarse en los
recursos de su inteligencia y a despreciar los vanos jui·
cios de la gente; para Pablo, la libertad es un fruto del
espíritu que se saborea en la humilde sumisión de la fe;
lejos de aislar al cristiano en su suficiencia, la libertad le
lleva a sentir sus responsabilidades eclesiales: cel cono­
cimiento engríe, lo constructivo es el amor- (1 Cor 8, 1).

4. ESPERANZA Y EDIFICACION DE LA IGLESIA

En el Cristo de Damasco, Pablo reconoció al primero
de entre los resucitados (1 Cor 15, 20). ¿Cómo no iba
a esperar el próximo regreso de su Señor? La esperanza
de la parusía se avivaba en las veladas litúrgicas, en las
que resonaba el canto del Maranatha (cf. 1 Cor 16. 22).
Sacadas del Antiguo Testamento, las evocaciones del -día
del Señor- (por ejemplo, 1 Tes 4, 13-5, 11; 1 Cor 15, 23·
28.51-56) no funcionaron nunca en Pablo como un .opio.
para alejarnos de las tareas presentes; al contrario, en­
contró en la espera de la parusía el estímulo más pode­
roso para sus correrías apostólicas: ¿no era preciso que
el evangelio se proclamara en todo lugar, antes de la
vuelta de Cristo? Con el tiempo, se fue difuminando la
perspectiva de la parusía, pero sin provocar ninguna de­
silusión. Pablo descubría cada vez mejor lo que ya se
nos ha dado en el bautismo; el realismo de la inserción en
el cuerpo de Cristo permite esperar, más allá de la muer·
te, el encuentro con el Señor (cf. 2 Cor 5, 1-10).

Fundador de numerosas comunidades, siempre con pri·
sas por ir más lejos, Pablo fue también un organizador que
revisaba periódicamente las iglesias que había fundado,
seguía de cerca sus progresos y sus caídas (cf. 2 Cor 11,
28s), les enviaba sus -colaboradores-, confiándoles nume­
rosas responsabilidades. Pablo veía lejos y preparaba el
porvenir de una iglesia que, en el mundo, tiene que ser
-columna y base de la verdad- (1 Tim 3. 15).

5. UN SANTO APASIONADO

iNo era fácil convivir con Pablo! Pensemos en el cho­
que con Pedro en Antioquía, en la tensión con Bernabé a



proposlto de Juan Marcos, en la violencia de su poléml
ca contra los Judaizantes y contra los falsos doctores de
COrinto

Sin embargo, que gran delicadeza de afecto con sus
queridos filipenses o con los tesalonicenses El mismo se
presenta como un padre que exhorta a sus hijOS (1 Tes
2 11), su cariño es comparable al de una madre que acu
na en su seno a sus hijOS (1 Tes 2, 7) SI no retrocede
ante el peligro por el bien de los fieles, necesita tamblen
sentir su confianza y su fidelidad La senSibilidad de Pa
blo es todo lo contrario de la Imagen tradICIOnal del sabio
",mpasIble" SI sabe Imponerse duros sacrificIos (1 Cor
9 24-27), SI esta acostumbrado al desprendimiento (Flp 4,
12), no es insenSible frente a la ingratitud El mismo es
consciente de los pOSibles peligros de un amor demasiado
posesIvo Se esfuerza continuamente por referirlo todo a
Cristo "Pablo, Apolo. Pedro, el mundo, la vida, la muerte,
lo presente y lo porvenir todo es vuestro; pero vosotros
SOIS de Cristo y Cristo de Dios» (1 Cor 3 22s, cf tam
bien 2 Cor 11, 2) SI Pablo se rJestra tan duro en la
polemlca, es porque ha ViStO r' Jor que los demas el al­
cance que tiene Su ClarlVld('~Lla teologlca le permite re
conocer la absoluta prime, a de Cristo, no puede acep­
tar Sin traicionar a la f~ que Cristo sea sucesor de MOI­
sés A tiempo y a destl:::mpo proclamara que es Cristo el
que nos salva por ser el HIJO mismo de DIOS y porque
como nuevo A.dan, ha asumido la causa de toda la huma­
nidad y la conduce haCia el Padre

Es en su Vida de oraclOn donde mejor se expresa la
santidad de Pablo Heredero de la oración judía (p 33),
recoge muchas veces sus formulas, pero las transforma
haciendolas pasar "por Cristo" La acción de gracIas ocu­
pa un lugar Importante Pablo contempla el progreso del
evangelIO en la Vida de las comUnidades y encuentra en
ello un motivo siempre renovado para su «eucaristía»
(cf Rom 1 8 1 Cor 1,4, Flp 1, 3, Col 1,3, 1 Tes 1,2,
2 Tes 1, 3 ) La «soliCitud por todas las IgleSias» alimen­
ta sus plegarlas de petlclon a las que conSidera como
una especie de "combate» con DIOS (Rom 15, 30, Col 4,
16) para que la palabra prosiga su carrera vlctonosa (cf
2 Tes 3, 1)

El secreto de la Vida de Pablo lo descubrimos en aque­
lla confidenCia que le arrancó la polémica contra los ju­
daizantes "Por él (Cristo) perdí todo aquello y lo tengo
por basura con tal de ganar a Cristo e incorporarme a él
Sólo una cosa me interesa: correr hacia la meta para ca·
ger el premio al que Dios llama desde arriba por el me·
sías Jesús» (Flp 3, 8-14) Texto magnifiCO en donde explota
la tensión entre la acción primera de Cristo, que ha atra­
pado en su camino al apóstol, y el esfuerzo de Pablo por
alcanzar a su Señor • siempre mas allá Texto en el que
se expresa la tensión entre el ya para aquel que ya vive
en Cristo, pero cammando en la fe, y el todavia no para
aquel que aguarda el encuentro pleno en el reino de la
agapé que no acabará jamás (1 Cor 13, 13)
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